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VAPORES
COMPAÑIA TRASATLANTICA 

(antes de A. López y C.a) 
representada por la

COVPÁtt 6EIIER11 DE TABACOS DE FILiPMS.

Vapor VISAYAS.
Saldrá para Cebú, Tacloban, Cat- 

balogan y Calbayog, el juéves 14 
del actual, á las cuatro de su tarde.

Admite carga y pasage.
4 B. G. Tan-Auco.

El vapor-correo

SANTO DOMINGO
.j 2 loa- Marzo á las nueve de la maúana para Barcelona 

y en Valenci,. Crugena. CMU. Vigo, y

Coruña. area.
lordemás vapores de la Compañía, reciben también carga 

^nova V Nápoics, con trasbordo en Barcelona; y para Lóndres, 
Amheres V Hamburgo, con trasbordo en Liverpool.

El registro se cerrará el dia a; del actual.
Se efectúan seguros sobre embarques en estos vapores con la boni- 

^’^^^Los eguFpm^ se recojerán en el contra-registro de la Aduana nueva, 

nrevia presentación del billete de pasaje,^ desde las ocho de la mañana 
las tres de la tarde del viérnes 1.® del entrante mes.

Desde dos horas antes de la de salida, estará en el muelle de las 
cercanías de la Capitanía del Puerto, un vapor para conducir el pasaje 
á berdo; estando prohibido el embarque el día anterior.

Vapor DAFILA.
Se espera dentro de breves dias 

y saldrá para Hong-kong y Emuy, 
á la mayor brevedad.

Admite carga y pasage.
h B. G. Tan-Auco.

aparadores y 
CAJAS de hierro 
para caudales; apro- 
pósito para 06ciñas y par­
ticulares.

PRENSAS PARA 
COPIAR, de hierro 
batido.

Vr nden 
MARTÍN BUCK Y C.a

P3

Se desea comprar un Tra­
tado del Adlcroscofio, por 
este autor, aunque sea usado. 

Cabildo 27 darán razón.

De venta 
varios muebles en buen uso. Cal­
zada de S. Luis 22.

Madera, calantás, 
compra y contrata, dando plazo para 
entrega, á $ 0*32 pié cúbico, An 
league 6 y máquina de aserrar ma­
deras, Meisic.

P2 Rafael Peres.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITI II.

El vapor inglés DUKO OP SUTHERLAND
CAPITAN J. S. COX

de “looo toneladas y 400 caballos de fuerza saldrá para Lóndres en los 
nrimeros dias de Marzo próximo. Este buque tiene excelentes condicio­
nes para pasaje, á tipos económicos; hará escala en Gibraltar, si reune 
suficiente número de pasajeros.

Manila 7 de Febrero de 1889.

P33

KER Y C.a 
Consignatarios.

Vapor

brevedad. 
Para carga

h

NANZING.
Se espera el do­

mingo 10 del actual 
y será despachado 
para Hong-kong y 
Emuy, á la mayor

y pasaje acédase á 
Smith, Bell y C.a

Agentes.

Piedras de Emuy, 
de labra fina, de l‘00 X 0'50** y 
0'50X0*50 centímetros, las hay de 
venta en el muelle del Rey n.° 3.
,pdmh

DOGTOfí BIADA
MEDICO OCULISTA.

Ha llegado de Alba ' y recibe des­
de hoy en su Gabinete de curación 
de las enfermedades de los ojos, 
calzada San Sebastian, 12, de ocho 
á diez y de tres á cuatro.

Consultas hasta fines de Febrero, 
por regresar á Europa en dicha 
fecha. pjdh

Pidh Cervantes 9.

LA AMISTAD
CASA DE HUESPEDES 

y despacho del
Vino lejítimo del Ri-

vero de Avia,
San Fernando num. 36. h

Papel bordado 
para adorno de cajoncitos de tabacos 

Acaba de desempacar y vende ba­
rato en

La Gran Bretaña.
Calle Real, esquina á la de S, Juan 

de Dios.
Ramos.

AVISO IMPORTANTE 
á los cosecheros de azúcar que nece­
siten renovar, añadir ó componer cual­
quiera de las piezas de sus molinos.

GEO: BUCHANAN Y C.a db Londrbs, fabricmtes de molinos 
de azúcar, tanto de sangre como de vapor, hacen saber á los cosecheros 
de azúcar que tengan molinos de dicha fábrica y que por los muchos 
años de servicio, necesiten renovar, componer ó añadir cualquiera de 
las piezas por que muchos de ellos tienen de uso 20 ó 30 años, se 
sirvan adquirirlas por conducto de nuestros agentes en esas Islas, en la 
confianza, de que obtendrán lo qua necesiten á precios razonables, ga­
rantizándoles sobre f^do la exactitud de todas las piezas que pidan, 

poseemos las distintas hormas en que las mismas han sido fun­
didas.

Acudase á las oficinas de nuestros agentes, Srbs. Smilh, Bbll 
T C.a, Manila, lloilo y Cebú. dhaóM

Aviso.
La sociedad que constituían don 

Joseph Andrews y D. Ce­
lestin Alfred Rotschke, establecida 
en Manchester y esta plaza, que 
giraba bajo la razon social de //. f. 
Andrews & C.°, ha quedado disue.ta 
y terminada por mútuo consenti­
miento de ambos sócios en 30 de 
Junio de 1888, habiéndose hecho 
cargo en aquella fecha de todos los 
negocios de la disuelta sociedad el 
Sr, D. Henry Joseph Andrews.

Manila 8 de Febrero de 1889.
H. Andrews.
C, A, Roisekke

Consecuente con el aviso que 
precede, he admitido como sócios en 
mis negocios desde 1.° de Julio de 
1888 á los Sres. D. Charles Heliyar 
Cundall y D. Henry Young Dean, 
cuva sociedad girará bajo la razon 
social de H. J. Andrews & C.° en 
Manchester y Manila.

Manila 8 de Febrero de 1889.
14 H, f. Andrews éf C.^

I '111 ll\ liiilIHh 1
Se venden en el

BAZAR FILIPINO
PELUQUERIA EUROPEA DE LLORENS

JUNTO AL CAFE DE LA MARINA.

nnr -r®’® ’^® ®"®argos Concernientes al ramo y ds pei­
nar señoras á domicilio y se admiten abonos á precios reducidos.

No equivocarse, Escolta núm. q.
MANILA. mjsdh

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Febrero, tiene 28 dias.

10
Santo del dia.

Domimoo.—Sta. Escolástica vírg.» San Gui­
llermo ermitaño y Sta. Sotera vírg. y mr.

II
Santo de mañana.

Lunbs.—San Lúcio obispo y mártir y San 
Severino abad.

la
Santo de pasado mañana. 
Martbs.—Sta. Eulalia virgen y mártir, 
San Gaudencio obispo confesor.

y

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plata para el 10 de Eebrero da iSSy, 
Parada y Vigilancia, los cuerpos de la guar­

nición.—java ñu DIA.—El Teniente Coronel don 
José García Cojeces.—Imaginaria, otro D, José 
Cores* . ,

Hospital t provisiones, Artillería 5.0. ca­
pitán.—Rbconocimibnto db zacatb, y vigilan­
cia montada Caballería.-Pasbo db enfermos. 
Artillería.—Musica «n la Luneta, de 7 á 8 de 
la noche núm. 3.—Idem en el Malecón de 6 á 7 de 
la hoche núm. 6.

üe órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El Capitan Sargento mayor interino, Aía- 
iias Marchirán.

Agenda

16 CALLE David.—Ma^la.
5 D*almeida—Street.—Sáre'APORB.

Representantes de ios principales 
industriales de Francia; admiten pe­
didos y venden al por mayor. jdh

Los mejores de todos, en igualdad de precios.
Los hay de 4, 4^, 5 y 6 reales en los princi­

pales almacenes de Manila. dh

Representantes IILUT, MARTI y MITJANS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 9.

eso 
de

¡mejor político que en los tiempos actua- 
es, en que no hace política suya, sino 

que defiende y habla bien de la política 
que otros hacen; y s¡ por caso posible 
lo política que apoya es ia que siente y 
la que él mismo aconst-ji, iría, en mi pa­
recer, más lejos, y aún llegaría á con­
fesar que por menos mala debiéramos 
tenerla si hasta el fio dejara que otros 
la realizasen.

Martos fué un po ítico ds sistema com­
pleto en todos los años de su vida pú­
blica, y hoy no lo parece, ¿Será mejor 
por eso?

Vamos á verlo. La semblanza es como 
la fotografía: una sombra del parecido. 
Ni es todo el original como la pintura, 
ni toda ia existencia como la biografía.

Me basta por lo mismo fijar un mo­
mento en la historia política de Martos, 
el momento presente, para trazar algunos 
rasgas de su grao figura y a’gunas líneas 
de su carácter, y escribir debajo;

—*Así es ahora.*
Peritísimo en el decir como nadie, es 

el orador que mejor habla. Gramático 
intachable, quizá iguor» ya. v las olvidó,

t D MI MISTRACI OM OBMBRAL O« CO MUHIC AC I ON BS. 

CORREOS.

ia definiciones elementales de la gia.»á- 
tica, y maestro consumado en la sintáxis 
de sus discursos, es único y sin rival 
en la recta y admirable pronunciación que 
llamaban prosodia los latinos.

Es el orador más castellano. Hoy es 
el más clásico.

Moisés, que pidió al mismo Dios que 
le concediese la elocuencia, fué sóbrio, 
pulcro y elocuente. Martos tiene como 
orador las dos terceras partes del mérito 
de Moiïés: elocuente y pulcro.

Y como el autor del Decálogo con­
dujo á su grey á la tierra prometida: y 
Martes, que entró en ella, vive como 
huésped, vive como protegido, vive como 
la mujer romana, en tutela constante, 
según la frase de Castelar; hoy bajo Sa­

lismo, que solo porque él lo ha defenido 
perturba todavía hondamente algunos es­
píritus bien intencionados, ó sirve de más­
cara y disfráz á intenciones dañadas y á 
corazones enfermos.

No tan fácilmente como la monarquía 
lo ha perdonado, y no como la monar­
quía para colocarle en su natural asiento 
le hubiera perdonado el ilustre Rivero 
aquella otra frase que hizo Martos para 
lanzarlo de la presidencia en las Córtes 
republicanas, suponiendo, porque el pre- 
sidente le aconsejaba el silencio, que la 
libertad acababa con la monarquía y la 
tiranía se levantaba con la república; ni 
Gonzalez Serrano, á quien hizo con otra 
frase que se le olvidase una rectificación 
que la propia defensa exigía y deman­
daba; ni el mismo Castelar, que tiene el 
corazón generoso, le habrá perdonado 
aquella definición de sus debilidades, cuan­
do Martos le acusaba de que en los ban­
quetes forzosamente quería ser el antifi- 
trion, en las bodas la novia y en ios 
entierros el muerto, ya que no hay pa- 
peles mas principales en aquellas escenas 
de la vida real, 

rc(u es idsiiuírt tjuc no baya deshe­
cho alguna confusion de la mucha que

gasta, ayer sometido á Ruiz Zorrilla, á 
Prim muc^'O antes, y al mismo Rivero

Por el vapor Camiguin, que saldrá para Cal­
bayog mañana á las diez de ella, esta Central 
remitirá á las ocho de la misma la correspon­
dencia que hubiere para dicho punto.

—Por el id. inglés Diamante, que saldrá 
para Hong-kong el 11 del actual á las cuatro 
de la tarde, esta Central remitirá á las dos 
de la misma la correspondencia que hubiere para 
dicho punto.

Manila 9 de Febrero de 1889.—El Jefe de 
servicio, Cárlos García.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
BNTRADAS DB CABOTAOB.

De Samar, berg.-gta. **Vitás,** en 5 dias, con 
abacá: J. Reyes.

De Zambales, panco ’’Petrona,’ en 11 días, 
con efectos; Yap-Sin.

De llocos, id. ’’Santiago,” en 8 dias, con 
efectos*, chino P. Ortega.

De Guinayangan, berg.-gta. ‘'Dorotea,** en 
4 dias, con maderas; P. Vaíenzuela.

De Iloilo, vapor “Cabanbanan,‘‘ en 2 dias.
con general: 1. de la Rama.

D« Batangas, v. **Bauan,*‘ en 9 horas, 
general.* inehausti y comp.

SALIDAS DB CABOTAOB.

Dagupan, pontin ’’Btnonúo.’^ 
ídem, pailebot ’’Preciosa.” 
Balayan, gta. ’’Balayana'” 

____ídem, pailebot ’’Consuelo.” 
Para Nasugbú, lorcha "Bella.* 
Para Guinayangan, berg.-gta. ’Luisa.* 
Para Leyte, id. id. ’Leonor.* 
Para Naujan, pailebot ’’Vicentica.” 
Para Batangas, id. ’Porvenir.” 
Para idem, vapor ’’Batangas.” 
Para Currimao, panco ’’San Juan.*'

Para 
Para 
Para 
Para

con

en los albores de su 
agitada,

¡Siempre el segundo 
mero!

¡Talento portentoso 
cerse jamás, y suerte 
dejarle acertar mas que 
Clones!

vida brillante y

y nunca el pri-

para no oscure- 
maldita para no 
en las aproxima-

Su elocuencia no está en los medios 
externos de su organismo, ni en la ac­
ción suelta y desembarazada, que no la 
tiene, ni en aquella cabeza mal colocada, 
pero bien erguida, ni en la fisonomía, de 
fraile mercenario, ni en la estatura, que 
recuerda la de Thiers, ni en la ancha y 
maciza complexion; está en su frase, en 
su laringe asombrosa y en sus intuicio­
nes literarias, qus le transforman en ver­
dadero artista, genial, inspirado, elocuen­
tísimo.

¡Contrastes de la misma naturaleza!

Manila 10 de Febrero de 1889

DON CaiSTINO MABTOS
Presidente del Congreso.

Vtr bonus dtcendt fieritus.'^EstQ 
el orador, según los clásicos.

Dieendt peritus,—Este es Martos.
Si es además bueno ó si es malo, 

no depende para que dicho sea, ni
su voluntad ni aún de su condición, que 
podría ser una ú otra cosa y no tener 
la fama de lo que fuese; eso de la bon­
dad para que se diga dependerá siempre 
clel juicio ajeno, por lo mismo que la 
histotia no la escriben ni los grandes ac­
tores que en ella figuran, ni los críticos 
de su tiempo, ni los testigos de vista 
mucho menos.

A mí me parece que jamás ha sido

recuerden que San Vicente Ferrer fué po­
lítico revolucionario, orador tribunicio, y 
algo martista en su tiempo, y despues de 
ser martista orador y político, fué santo.

Martin.

un wcii Ï susiñ 
¿Están prisioneros ó so 1 salvaron?

levantó su elocuencia con la misma ri­
quísima sintáxis que tan blanda y com­
placiente se muestra para satisfacer sus 
aficiones y sus empeños, porque todo lo 
dice bien, hasta lo perjudicial*, y aquí se 
trasparenta su buena índole, porque son 
mejores personas las que pintan el vicio 
amable que las que pintan degradada la 
virtud.

No es Martos de la raza heróica, ci 
se parece á los patricios contemporáneos 
de César, ni debió nacer en la edad de 
las batallas y de los juicios de Dios, ni 
siquiera hizo falta el Dos de Mayo de 
1808 en ninguna parte, porque todo lo soñ 
en su vida los sentimientos y las pasiones 
dulces del alma, y poco influyen en Mar- 
tos el pensamiento ni la crencia.

Quiete á sus amigos y no aborrece ni 
á los ingratos; es cariñoso hasta la soli­
citud y habla bien de todo el mundo- 
rara cosa—y en los desvanecimientos de 
su amor propio, que los tiene todo el 
que ha sido siquiera jefe político ó di­
putado cunerOj en sus desvanecimientos, 
lepito, se considera el amigo necesario y 
predilecto de los dos hombres con quienes 
pretende al compararse que se mejora y 
que se eleva. Cánovas y Castelar.

Y sin llegar á envidiarlos, reparte á 
ios dos desigualmente su cariño, y quiere 
á Cánovas como á hermano gemelo, y 
quiere á Castelar como á hermano menor.

Emin y Stanley en poder de los mahdistas.— 
Comunicación de Osman Oigma al general 
Grenfell.—Pruebas de que el viajero blanco 
es M. Stanley.—Las provincias ecuatoriales 

la administración de Emin Pachá.—El úl­
timo soldado de Gordon.—Tristes impresio­
nes.—Noticia satisfactoria-—Quien es Osman 
Digma.
La noticia de ¡a captura de Emin 

Pachá y de un viajero blanco que le acom­
pañaba, el cual se cree generalmente que 
sea Stanley, ha causado viva emoción en 
toda Europa. Grande es el interés que 
i-2« IOS dos inír^pídos 

viajeros; pero en esta ocusiou Uucac a 1« 
simpatía que inspiran dos hombres esfor­
zados, el grave daño que del fracaso de 
su empresa puede seguirse á la causa de 
la humanidad y de la civilización en el 
Continente africano.

Aunque U carta de Osman Digma al 
general Grenfell corroborada por docu­
mentos y testimonios materiales nos in­
cline desgraciadamente á creer lo peor, 
todaví'i el ánimo se rebela á dar crédito 
á la mala nueva, y nos complacemos en 
alimentar esperanzas que no pueden en 
los actuales momentos tener más funda­
mento que el deseo de ver terminada fe­
lizmente la hi:róica empresa de los dos 
famosos exploradores.

Hé aquí ahora, sumariamente expues­
tos, los hechos en que se fundan tan tris­
tes impresiones.

Según las noticias comunicadas al go­
bierno británico, parece que hácia el 10 
de Octubre de este año, Emin Pachá, 
vendido por su gente, fué entregado en 
Lodo á los derwiches, y con el *ua via-

Quien pone en la política las esencias 
sobre las formas, es en su gran mérito 
y en su gloria entera forma y solo forma.

Sus ¡deas, sus convicciones, los dicta, 
dos de su conciencia, cuanto cree, cuan- 
to imagina, vale principalmente, porque 
él lo dice, vale porque su expresión cor- 
poriza, talla, cincela y esculpe su pensa­
miento.

Los discursos de Martos están todos 
en el Diccionario de la Lengua como en 
las canteras de Toledo hay cien gladia­
dores moribundos; pero sí únicamente el 
arte clásico los descubriría en aquellas 
moles de mármol, con el Diccionario y solo 
con el Diccionario, no hay quien haga 
discursos eternos si no los hace Martos.

No dejará libros á las generaciones 
que le sucedan, porque no se estudia si 
no es hablando, y siendo un escritor que 
se adivina, tampoco ha escrito otra cosa 
que discursos. No ha entrado en la Aca­
demia española por lo bien que escribe; 
ha entrado en consideración á lo bien que 
escribiría si escribiese como habla.

De tal manera aquella naturaleza ora- 
toria se impone á todo su sér,! habla im- 
provisando sobre lo que otros han medi­
tado, y lo que es discurso como facul­
tad de la raaon, no lo hace nunca, por­
que lo toma hecho de los demás.

Ahí teneis el secreto de la profunda 
atención con que sigue todos los debates 
parlamentarios, intervenga en ellos ó no 
intervenga, tome la ocasión, buena ó 
mala, ó guarde silencio con que se pre­
sente la mejor,

Y el hombre que pasa su tiempo dan­
do formas irreprochables á las ¡deas que 
no lo son, considera en el régimen de los 
Estados que las fot mas de gobierno son 
accidentales é Inventa ese funesto embo*

Por eso lo quiere más, porque sabe, como 
grao jurisconsulto, que el cariño que des­
ciende es el cariño más grande, pues á 
un tiempo ama y protege.

Vive bien, y su casa, abierta á sus 
amigos, está dispuesta y gobernada para 
las comodidades más que para la osten­
tación y el aparato. Pertenece al número 
de los oradores que gozan comiendo, 
pues le han dicho que la primera viscera 
que se resiente por el uso excesivo de 
la palabra es el estómago.

Es miope en unos términos ó en 
unas limitaciones alarmantes, y aunque 
mas que ver, adivina, mira en línea rec­
ta, mirada poco frecuente entre los po­
líticos cortos de vista. Gran actor, gran­
dísimo y expontáneo actor, saluda con 
agasajo, conversa con énfasis, se yergue 
sin rigidéz y se dilata sin hinchazón. 
Tiene en la biblioteca tres mil volúme­
nes y casi todos conservados admirable­
mente.

Ama los salones con afición decidida 
y creciente, como todo el que llega á 
frecuentarlos muy tarde, y sus grandes 
pasiones fueron en todo momento y oca­
sión los juegos de azar. Los juegos de 
azar, que son tres: el amor, la política

Stanley desde que se alejó del Congo 
para socorrer al Pachá europeo.

Para formarse idea del heróico esfuer­
zo que anima al valiente silesiano, bas­
ta I er el despacho que enviaba desde 
Wadelai, amenazado ya y rodeado por mi­
llares de sudaneses en 17 de Abril de 
1887. "Trataré de llevar adelante la obra 
que Gordon pagó con la vida. Si no ten­
go su energía ni su géaio, me guían sus 
intenciones y me siento animado por su 
espíritu. Cuando mi inolvidable jefe puso 
en mis manos el gobietno de estas pro­
vincias, escribió; *Le designo á usted en 
nombre de la civilización y el progreso,* 
He h-cho lo posible para justificar la con­
fianza que depositó en mi y hasta el 
presente he podido resistir contra cente- 
nares y millares de indígenas. Soy aquí 
el úaico y el último representante del 
Estado mayor de Gordon.

Tócame, por tinto, y es mi principal 
deber, seguir el camino que el nos se­
ñaló. Más tarde ó mas temprano, lucirá 
un porvenir brillante para estas regiones; 
más tarde ó más temprano, entrarán es- 
tos pueblos en el círculo del mundo ci-

*Desde hace dos años vengo trabajan­
do, arrojando semillas que fructificarán en 
el porvenir, poniendo los cimientos de 
futuros edificios. ¿Y habría de ceder ahora? 
¡Nunca!*

La expedición Stanley se formó para 
ir en socorro del valiente explorador; si 
llegó á unírsele, habrá sido con tan mer­
madas fuerzas, de las que había solici­
tado, que no habrá podido prestar ayu­
da al soldado de Gordon.

De haber efectuado la captura en Lodo, 
como se asegura, es indudable que la 
union se efectuó y que juntos marcharon 
hácia el Norte, fiando más en su pres­
tigio y osadía que en elementos positivos 
de resistencia.

jero blanco,* que le acompañaba. A este 
último se le encontró un papel, de que 
remitió copia Osman Digma, que es al 
parecer la carta de recomendación dada 
por el Khedive á Mr. Stanley en 2 de 
Febrero, en cuya fecha pasó por el Cairo. 
Además, y para no dejar duda alguna, 
Osman Digma acompañó el envío de este 
documento de algunos cartuchos Snider, 
de los que llevaban los soldados de 
Stanley.

Esto último poco probaría, más todos 
los datos contenidos en la comunicación 
del caudillo mahdista al general inglés, 
concuerdan en un todo con lo que se 
sabía entre los europeos acerca de Stan­
ley. No hay el más pequeño error en fe- 
chas, ni detalles que pueda hacer creer 
en una falsedad por parte de Osman 
Digma.

Respecto á la idea comunicada al Ti­
mes por una persona conocedora del Su­
dan, de que el viajero blanco que acom­
pañaba á Emin no podía ser Stanley, por 
no habérsele podido incorporar, aún nos 
llevaría á conclusiones más pesimistas.

y los naipes.
Es un abonado á los toros que sabe 

de las suertes tanto como Romero Roble­
do y Albareda; un fumador con tan bue­
nos cigarros como León y Castillo y 
como Eiduayen, y juega á billar como 
Sagasta y conserva con el alma jóven 
todas las inclinacionas y todos los anhelos 
de los pocos años.

Así le juzgo y asi le creo, y por tal 
le tengo y como á tal le admiro.

Para concluir. He dicho que por lo 
mismo que hoy no aparece como un po­
lítico de secta, podría ser mas útil á su 
pátria que lo fué de toda su vida ante­
rior, y entiendo haber escrito una verdad 
positiva y una apreciación imparcial ya 
demostrada.

Pero los que todavía le crean fun es to j

favor de una política pacífica y quisiera 
ver abierto el Sudan al comercio por me­
dio de tratados.

Osman Digma es de imponente es­
tatura, es de negros ojos y de negra y 
en esceso lengua barba. Ha adoptado una 
actitud tranquila y digna de un jeque. 
Tiene tan solo tres mujeres, las cuales 
pertenecen á las mejores familias de las 
tribus del Sudan, y contribuyen á darle 
gran influencia, Osman Digma perdió e 
brazo izquierdo en una batalla.

nilBilB BFiM
El crimen de la calle de Fiiencarral

La mejor suposición es, por lo tanto, 
bien triste. Los dos mejores y mas va­
lientes campeones de la civilización, están 
en poder de unas tribus fanáticas y sangui­
narias, y el continente que merced á su 
intrépido esfuerzo habían abierto á la luz, 
yace de nuevo envuelto en las tinieblas 
desde Korosko hasta el Congo, y desde 
Zanzibar hasta los Grandes Lagos?

pues de admitir que sea como supone, re- 
saltarla, que Stanley y su gente habrian 
perecido en las pantanosas selvas que se 

al Norte del Albert Nyanza, 
Wadelai.

eocuentran 
camino de

Con la caida de los dos célebres via*

Afortunadamente, la carta de Osman 
Digma al general Grenfell no fué sinó 
una estratagena, como se sospechaba.

Emin Bey y Stanley están sanos y 
salvos en Aruvirai, según telegrama reci­
bido en Europa el dia 22 diciembre. 

En la sesión de la noche anterior, en 
la Cámara de los Comunes, el ministro, 
Sr, Goschen, dice que la Eastern Tele­
graph Company le había comunicado un 
telagrama, recibido por el cable de dicha 
Compañía, anunciando que Emin Bey, 
acompañado de Enrique Stanley, llegaron 
á Aruvími.

Añade que el despacho afirma que la 
noticia es auténtica.

Conclusiones de la defensa 
DE LAS HERMANAS AVILA.

12 diciembre.

Avila, ha presentado á la Sala correspon­
diente e! escrito de conclusiones.

Comienza este escrito haciendo una 
sucinta relación de los hechos que han 
dado origen al proceso y formulando áspe­
ras censuras contra el sumario.

*Respecto al robo-añade después,— 
no hay más elementos para sospechar de 
su existencia que una apuntación de doña 
Luciana, cuya fecha se ignora, pero por 
lo que á primera vista resolta debe ser 
muy antigua, en la cual se hace constar 
que poseía ciertos valores en aquel mo­
mento (no sabemos á que momento pue­
de referirse); y aun en la hipótesis de 
que hubiese existido ese robo, nada más 
hay que tenga relación con mi defendida 
en este proceso que una declaraciou del 
señor Millán Astray, en la cual refiere que 
delante de él Higinia Balaguer y Dolo­
res Avila hablaron de la entrega de un 
pañuelo con cantidades, cosa que á las 
pocas horas de la manifestación del señor 
Millan negaron las aludidas y han negado 
constantemente y de la manera más 
rotunda.

En consecuencia de lo anterior, califi­
ca ios hechos que conceptúa probados 
como constitutivos de dos delitos: uno de 
asesinato y otro de incendio.

Con relación á los autores y cómpli­
ces de los citados delitos, dice en las 
conclusiones 3.a y 4.a lo siguiente:

*CiertameDte es punto menos que im­
posible, contra lo que crée la generali­
dad; señalar por hoy los ;autores, cómpli­
ces y encubridores de estos dos delitos, 
á causa de lo incompleto del sumario, 
aún cuandol fundadamente pueda suponér-

jeros, y muy especialmente de Emin, 
piérdese al menos por el momento, el 
principal fruto de los grandes trabajos 
de Gordon.

Emin era el lugar teniente de Gor­
don en Khartum , en 1876, y fué enviado 
por él á gobernar aquellas regiones ecua­
toriales, situadas entre Sobat y los lagos 
Alberto y Victoria Nyanza, que Speke 
y Grant hablan atravesado primero, y 
que Sir Samuel Baker anexionó á Egip- 
to. En 1878, Emin fué nombrado gober­
nador, y tal fué el órden y economía 
de su administración, que en vez de ter­
minar cada año con un déficit de 800.000 
pesetas próximamente, el déficit se con­
virtió en superabit de unas 200.000, crean­
do un estado rico, próspero y feliz entre 
el Bahz-el-Gazel y el Nilo Blanco. Wa- 
delai, que era últimamente la residencia 
del gobierno de Emin, está á poca dis­
tancia, al Norte del Albert Nyanza, uuo 
de los grandes lagos que dan sus aguas 
al NilO| y hácia este punto se dirigía

Para terminar, digamos quien es Os­
man Digma,

Osman Digma nació de padres fran­
ceses en Ruan, en 1836 Su padre José 
Nisbet, que le dió el nombre de Jorge, 
le hizo educar en Paris. Los padres de 
Jorge Nisbet llevaron á éste á Alejandría 
cuando no contaba más que trece años 
de edad, y allí murió á no tardar el pa­
dre del jóven. La viuda se casó con un 
mercader aleman, llamado Osman Digma. 
Ningún hijo nació de esta union. Osman 
Digma hizo educar en la fé cristiana á 
Jorge Nisbet, quien ingresó en la escuela 
militar del Cairo.

Jorge Nisbet, al cual se apellidaba co­
munmente Osman Digma el jóven, hizo 
brillantes estudios en dicha escuela, en 
donde continuaba todavía cuando su pa­
drastro fué á establecerse en Suakira para 
dedicarse al comercio y también al trá­
fico de esclavos. Muerto su padrastro en 
1865, Osman Digma el jóven, apellidado 
desde entonces Osman Digma á secas,
continuó dedicándose á los mismos nego­
cios de su padre, negocios que habían 
tomado gran estension, y llegó á ser uoo 
de los hombres más influyentes de Suakim.

Al estallar la insurrección de 1882, 
abrazó con ardor la causa de su antiguo 
amigo y compañero de estudios Arabi 
Bey, y fué elegido jefe por los jeques 
del Sudan oriental, en donde ejerce es- 
traordinaria influencia,

Es objeto de grandes miramientos por 
parte del Madhí, á pesar de que éste no 
ignora que el árabe francés se inclina á

se que alguna luz se hará antes del jui­
cio oral, y sobre todo en ese supremo 
momento; pero lo que sí está demostra­
do con evidencia es que en ninguno de 
ellos ha tenido la menor participación Do­
lores Avila Palacio, cosa que han reco. 
nocido hasta ahora todas las acusaciones.

No puado apreciar si han concurrido 
en estos delitos circunstancias atenuantes, 
ni agravantes, desconociendo sus autores 
y hasta la manera de verificarlos.*

Terminan las conclusiones solicitando 
la absolución libre de las procesadas Do­
lores y María Avila Palacios.

Protesta de Vazquez Varela.
20 diciembre.

El procurador de Varela ha devuelto 
el escrito de conclusiones provisionales 
autorizado por el abogado Sr. Rojo Arias,

He aquí las conclusiones:
*i.a Acepto y me declaro conforme 

con la conclusion señalada con este mis­
mo número, únicamente en cuanto afirma 
la ejecución del hecho material, y des­
cribe las violencias ejercidas sobre doña 
Luciana, productoras de su muerte; des­
cripción tomada, como podía menos, de 
la declaración de los facultativos que la 
reconocieron prestada antes y despues de 
la autopsia; pero la rechazo por incom­
pleta, en cuanto hace caso omiso de he­
chos tan importantes, tan remarcables, tan 
probados y de tanto interés para la in­
vestigación y píira el juicio sobre lo in­
vestigado, como el de haber visto los 
vecinos ya reunidos en la meseta de la 
escalera y alarmados por el humo del in­
cendio, la silueta de una persona que 
cruzaba por el interior de la habitación 
de la interfecta, que llamaron por mucho 
tiempo y de todas maneras sin que na-
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die rf8poodi^s*=; que para penetrar en la 
habitación fué preciso que la autoridad 
ya avisada y prestóte, hiciera f, rzar la 
puerta de entrada, saltando á golpes el 
pestillo de grao encaje y consistencia y 
el cerrojo tchado per dentro; y que solo 
se encontró en la cocina, última habita­
ción de la cas*, á la desdichada Higinia 
Balagutr, medio desnuda y tendida en el 
suelo, como si suf iera un d smayo, que 
sobran méritos para afirmar—según las
declaraciones de bs personas que la en­
contraron en rquel estado—que no fué 
ni grave ni duradero, aunque quiera ad­
mitirse su existencia real.

Y rechazo en absoluto, por injustifica­
das y por calumniosos las rtf reocias y 
la participación que se atribuye—y que 
mantiene la representación del procurador 
Rodero—á D. José Vazquez Vartla, sin 
otro apoyo, razón ni fundamento que la 
declaración que al íó io 836 y siguientes 
rinde Higinia Balagu r, reo convicto y 
confeso de los delitos de autos: declara­

Alcances.
La Gaceta de ayer publica relación de j 

los confinados del penal de esta plaza 
Cavite y Zimb anga que han fallecido 
dejando alcances en caja para entregar. 1 
los á ios que acrediten ser sus herederos.

Esos penados son:
Luis Almo Padosa que tiene $ 9'54, 

Pedro Aldones de la Cruz $ 2‘49, Dai. 
macio Babrida Bayle $ 6*57 y Ventura 
Nagumba Zulueta $ 0'73.

Hospital de S, Juan de Dios.
En la semana ú tima entraron en di.

lo está, y no coje pronto el suffio, co­
mienza á dar vueltas, á cocear... En fio, 
señoras; yo quiero muchísimo á mi ma­
rido, pero le quiero con cama aparte.

{Tumulto producido por dos bandos’, 
el uno çue insulta â la oradora, el otro 
gue provoca al que la insulta,} 

i La Presidenta,—¡Que sus­
pendo la sesión, si no se me obedece! 
Tiene la palabra miss Josefina Lohenttien-

un escrito, pidiendo la escarcelacion del 
procesado mediante fianza personal.

La Sala acordó la liberttd del stfior 
Miilan si pr staba fianza metálica por va­
lor de 6 000 pesetas.

La fianza fué presentada ayer tarde 
y el procesado quedó en libertad.

Eo virtu 1 de la manifestación dd se­
ñor Perez de Soto, defensor de Dolores 
y Maiía Avilb, de que eran incompati­
bles las defensas de ambas procesadas, 
ha sido nombrado de esta ú tima el se­
ñor Fernandez Soler, á quien se eotrtga-
rá hoy la causa para que formule el es­
crito de conclusiones provisionales.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

medio de ancho y ochenta centímetros de 1 
alto, con tr s cr j mes, de construcción | 
sencilla pero esmerada; las mesas para es-1 
cribir t-ndrán cada una, dos rostros y I 
medio ds longitud, treinta y cinco centí- | 
metros de ancho y setenta centímetros de 
altura, al objeto de que sirva para cuatro 
niños de la clase de escritura, teniendo 
cuatro cajones y banco unido é ella de 
dos metros cincuenta centímetros de lar­
go, treinta y cinco centí netros de altura 
y Veinticinco de ancho; un armario de un 
metro y medio de alto y cuarenta centí- 
m tros de fondo con dos tablas en la par­
te superior, una en la inferior, dos caja- 
n s en el centro y puertas de madera; de 
tamaño conveniente, un sillón y dos si­
llas con brazos; y en tas escuelas de ni* 
ñas una pequ ft a banqueta para cada a'um- 
na de la clase de costura y bordados;

ción tardía, preparada, contradictoria de 
otras muchas anteriores, según reconoce
y asienta la propia acusación que la uti­
liza, y vuelta á desmentir más tarde en 
forma solemne, que es del dominio pú­
blico y que ha merecido censuras acerbas 
de esos propios periódicos acusadores coa­
ligados, que hasta ese momento de la 
retractación, y ^ún desputs, no solo ara- 
piraban á la Higinia con su conmisera­
ción y aún con su cons^^jo, sinó que ca­
riñosamente la reconvtní n en artículos y 
sueltos de grao resonancia por haber pres­
tado aquellas declaracionts primeras que 
la dañaban y que en su última novísima 
declaración ha venido á ratificar.

2.a Estoy conforme con la conclusion 
señalada también con este número, en

Ufigistru dei servicio Meteorológico 
EN Luzon v costa db China.

Observaciones correspondientes á ia^ 
ro k, a, m, y 4 h, p, m, del dia 

8 de Febrero de 1889.

cuanto califica el hecho de autos como 
constitutivo de los delitos de robo con ho­
rn cidio y de incendio} pero no lo estoy 
con la txist ocia del delito de quebran­
tamiento de condena, afirmado asimismo 
en esa conclusion: delito que no se ha 
cometido, que no está probado, que no 
existe, que no se persigue ni puede per­
seguirse en este proceso, y que aunque 
se afirma y se califica—si bien no se le 
marca pena por extraño que resu'te y pa­
rezca—como medio necesario para la co­
misión de los delitos principales, no es, 
DO se alega ó invoca sinó como medio 
necesario para iniciar primero, y mante, 
oer despues contra D. José Vazquez Va­
rela la malévola, interesada, persistente, 
sañuda, premeditada y calumniosa acusa­
ción de que se le hizo víctima desde los 
primeros momentos, extraviando la opi­
nion pública, y que contra él se procura 
sostener con reprobado artificio.*

En las otras tres conclusiones se nie- 
ga la participación en el de ito de Vaz­
quez Varela y por lo tanto, que pueda 
str autor, cómplice ni encubridor, ni que 
hóya incufrido en la pena de muerte, 
como ofrece probar en el acto del juicio 
oral.

Protesta de Millan Astray.
26 diciembre.

Anteayer presentó el procurador st ñor 
Hernandez y Hernández, á nombre de 
D. José Millan A'ítray, el escrito de con­
clusiones provisionales, en la causa de la 
calle de Fu ncatral.

El letrado, Sr. Diaz Cobaña,, se con. 
creta á la defensa de su patrocinado sin 
recurrir al reptrtoiio de palabras huecas
—'VVtJX-iwarwKi av

con la exposición de los hechos, tal como 
aparece en el escrito formulado por el 
ministerio fiscal, aceptando también los 
detalles que añade la defensa de Varela;

, y rechaza la conclusion correlativa de los 
’ ejercitantes de la acción popular, que dice

está basada exclusivamente en uoa de las 
contradictorias declaraciones de Higinia 
Balaguer, que ha sido desmentida poste- 
fiormeote por la misma procesada.

Presta su asentimiento en la segunda 
á la calificación hrcha por el fiscal, se­
gún la cual los hechos origen de esta 
causa son constitutivos de los delitoa de 
robo con homicidio é incendio; pero nie­
ga la existencia del delito de infidelidad 
en la custodia de presos, que supone la 
acusación de la prensa.

Se sostiene en la tercera, de acuerdo 
con la calificación del fiscal, que en estos 
hechos ha tenido Higinia BaUguer la par­
ticipación de autora, y la de encubridora 
Dolores Avila.

En la cuarta se dice que no son de
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de Medicina, idem de F rmacia y Ma. 
tronas Parteras, estará abierta los 15 pri­
meros dias díl mes de Marzo próximo.

Practicantes de Medtctna.—Toáo el 
que desée cursar la expresada enseñanza 
y obtener el título correspondiente, de- 

i berá sugetarse á los estudios y reglas en- 
tre los cuales se veo las siguientes — 

¡"Para ingresar en la indicada enseñanza, 
I deberá haber cumpHdo 18 años y ser de 
I buenas costumbres.*—El primer extremo 
I se probará con la exhibición de la fé de 
I Bautismo.—E' 2.0 con un certificado ex- 
I pedido por el Gorbernadorcillo, con el 
I V.® B.® del C. Párroco.—Deberán probar

todo ello de conformidad con lo propues- I 
to por la expresada Comisión Superior é I 
Inspección general de Obras publicas. I

4.0 Procurarán dichas autoridades lo- 1 
cales, emplear en la construcción y r cora- 
posición de los espresados muebles, á los 
contribuyentes que teng»n el oficio de 
carpintero, abonándoseles en este caso, | 
dos días de trabajo oblig torio por cada 
uno que trabaj-'n en tales obras, en con-1 
sonancia con lo dispuesto en el menuo- | 
nado párrafo 5.0 art. 8.0 del Reglamcn- 
to vigente de prestación personal.

5.0 Los espresados Gobernadorcillos 
solicitarán del Jefe de la provincia, el 
aprovechamiento gratuito de^ las maderas | 
necesarias para la construcción del refe-1 
rido mobiliario, de conformidad con lo cs- 
tabl cido en el Reglamento para las cor- 
tas de maderas ton destino á obras pu­
blicas, aprobado por Real decreto de 11 | 
de Noviembre de 1881; debiendo atener­
se dichos J<í s, para la concesión de esa 
clase de licencias, á lo dispuesto en el 
art, 8 0 del citado Reglamento.

6.0 En lo sucesivo, y mientras otra 
cosa no se disponga, la organización del 
mobiliario que necesiten las escuelas^ ya 
creadas, como también su recomposición, 
se efectuará con arreglo á lo expresado

además, mediante un exámen, saber leer 
y escribir el Castellano, las 4 reglas de 
Aritmética, con el conocimiento del sis. 
tema métrico-decima!, y Doctrina Cris, 
tiana.—Dicho exámen por dispocision del 
M. R. P. Rector, se verificará ante el 
Catedrático Sr. D. José de Antelo.—La 
enseñanza se dará en 2 años, divididos 
en 4 semestres.—Las clases serán diárias 
y se darán en el Colegio de San José 
las teorías y en el Hospital de S. Juan 
de Dios las prácticas que la exijan.—Los 
derechos académicos serán $ 3 por ma. 
tripula en cada uno de los 4 semestres,

I en dos plazos, mitad al inscribirse en la 
matrícula y la otra mitad al mediar el 
curso, y $ 3 por derechos de exámen.

Practicantes de Parmacia.—los que

NOTA,—i.o En la fuerza del viento 
.sacalroa, 12 = Huracán; los demás núme 
ro* intermedios sirven para expresar 1" 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.0 En el estado del cielo o = comO 
pletamentc despejado, io = completaraeot« 
cubierto; los demás números intermedio» 
expresan las partes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO:
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL lo;

Los baiómetros siguen bajando con len­
titud. La ligera depresión ayer indicada
parece haber corrido algo hácia el O. 
por el S. Vientos flojos ó bonancibles 
aquí: fr<^scos en el roar de China, chubas­
cos ó lluvias en distintos puntos de la 
Isla.

apreciar circunstancias modificativas de la 
responsabilidad criminal respecto al stfior 

no ha tenidoMillan Astray, por cuanto 
participación algún» en los 
guides.

Se conforma también 
conclusion con la del fiscal

delitos perse*

en la quinta 
en cuanto so-

SUMARIO.

en los párrafos anteriores. I
7.0 Dispuesto en la Real órden de 14 

de Julio de 1880 que se abone por el I 
Tesoro provincial y por una sola vez, la 
cantidad de pfs. 25 para la adquisición 
del menaje de cada escuela, la Dirección | 
de Administración Civil, al proponerme 
la creación de uoa ó más escuelas, me I 
propondrá también en el mismo acuerdo,! 
la autorización del gasto, para lo que, | 
no habiendo crédito en presupuesto ni 
epígrafe que lo determine, se incoará por I 
dicho Centro directivo el oportuno expe- j 
diente de crédito extraordinario, sis per­
juicio de incluir tal servicio en el primer 
proyecto de presupuesto provincial de 
gastos qne se redacte.

8 .0 Los Jefes de provincia ó distrito 
en las visitas que giren á las escuelas 
de sus demarcaciones, examinarán^ el es­
tado de conservación del mobi iarío, cas­
tigando con mu’t»s á los Gobernadorcillos 
y maestros que no hayan dado puntual 
cumplimiento á estas disposiciones en la 
parte que respectivamente les atañe.

9 .0 Los RR. DD. Curas Párrocos que 
tanto interés han demostrado en la en- 
Stñmza, espero vigilen con frecuencia las 
escuelas de su inspección, interesando y

El del Suplemento que acompaña á 
nuestro número de hoy, es como sigue:

Reivindicación literaria de Es­
paña.

Costumbres. Colorín celerado} por 
A Puya, 

Recuerdos de Galicia. Evocados 
por la nueva audición del erfeen coru~ 
ñés} por el Dr. Pinilla.

La HERMOSURA: por J. F. Sanmartín 
y Aguirre.

Miscelánea científica.
Anuncios: Bib ioteca de La Oceania 

Española.
Polletin.
Lleva nuestro Suplemento de hoy, ade­

más, una doble hoji, la que contiene dos

licita la libre absolución de su patrocinado, 
pero añide qu“ teniendo en cuenta los 
perjuicios morales y materiales que se 
bao ocasionado al Sr. Millan por pro­
cedimientos que afectan á su honra y 
posición social, por 00 haber alcanzado 
el sobreseimiento en la causa que los pu­
siera término, cosa que obedece á la ac­
titud de los ejercitantes de la acción 
popular, obstinados en hacerle aparecer 
como complicado en los delitos persegui­
dos en esta causa, con cuyo inexplicable 
y punible emp ñ» se han dado por so­
puesto hechos que no aparecían compro­
bados en la c^usa, pretende, no solo la 
absolución con los pronuociamientos que 
sean favorables á su defendido para que 
esta causa no le perjudique en su fama 
y buen nombre sino que se declare calum­
niosa la acusación que contra éi sostiene 
la prensa coaligada con la reserva de 
cuantas acciones le asistan, en su conse­
cuencia para reclamar la indemnización de 
daños y perjuicios qne se le han ocasio 
nado imponiéndoles además las costas.

En el primero otrosí hace la manifes­
tación de que se propone utilizar la pru - 
ba propuesta por las demás partes en

cho establecimiento 29 enfermos, 17 se 
curaron y 9 han muerto, quedando una 
existencia de 24Ô enfermos, de los cua­
les 12 están en la Convalecencia, 8 son 
chinos 20 presidiárics y 26 presos de la 
cárcel de Bilibid.

deseen ingresar en ella, deberán sugetarse 
á los estudios y reglas prescritas en el 
reglamento, entre los cuales se hallan las 
siguientes: ««Sabrán leer y escribir corree- 
tamente la lengua Castellana, probando 
conocer el Catecismo de la Doctrina Cris­
tiana.—Sufrirán un exámen prévio que 
abrazará los cuatro reglas elementales de 
aritmética, números denominados, pesas y 
medidas usuales y Isistema métrico-deci-

i mal.—Ser mayores de 18 años y de bue­
na conducta, acompañando al efecto fé 
de bautismo y certificación de la princi- 
pa'íi del pueblo de su naturaleza ó del 
en que r^^sidan los últimos dos años, visada 
por el R. Cura Párroco.—El exámen pre-

I paratorio se verificará ante el Profesor de 
la Escuela, Sr. D. Tomás Torres.—La 
enseñanza se dará en 4 semestres.—Los 
alumnos abonarán en concepto de dere­
chos, $ 3 por matrícula en cada uno de 
los cuatro semestres, en dos plazos, mi- 
tad al inscribirse en la matrícula y otra

Telegramas-detenidos*
S« encuentra depositado en esta Ad* | 

ministracioo general comunicaci<.nes e* 
telegrama de Hoog«koog núm. 217 di­
rigido á Barraca, núm. Binondo por des­
conocido.

Se encuentra depositado en esta Ad­
ministración general de comunicaciones 
el despacho núm. lio de Taal, para don 
Andrés Atienza plaza de Sta. Cruz pana­
dería, por haber marchado á Pangasi- 
nan dicho destinatario según informe del 
dueño de la citada panadería.

Correos.
Cartas en lista por desconocerse sus 

destinatarios.

dhe de Weerdhá.
Miss Joseñna. ^Con verdadero desa­

grado he visto, señoras, que os habéis 
reido de mí cuando enuncié mi interpe­
lación. Sois unas inocentes casi todas.., 
(Murmulios},., Espero me deis la razon, 
porque nadie aqui,—respondo de ello— 
ha de tener lógica roas sólida que la 
mia. La primera oradora, viuda, ha dicho 
que en el matrimonio no conviene siné 
una cama. No la bagais caso. Ella solo 
vivió durante la luna de miel, época en 

I h cual todo tos hombres son buenos, 
I inclusive los mas salvajes. Esa señora 
I no es voto, porque no tiene la exptrien- 
I cia necesaria.
I (icarias voces:'—/Muy bten/J, 
I Mtss yosed»a>—Tampoco es voto, ni 
I mucho menos, la segunda oradora, ó sea 
I lo que aboga por las dos camas. ¿Acaso 
Itodas las mujeres tenemos por marido un 
I borracho que tira coces como un mulo 
I resabiado?I Miss Etia se mesa los cabe-I líos y jura ^ue ha de arrancar el moho I á la oradora tercera}.

Del /nterior,
D. Mariano Flojo, D.a Trinidad Ga. 

vino, D. Mariano Vecero, D. Adriano 1 
Eanrenas, D.a Victoria Velasco, D. Adol­
fo Palacio y Pollado, chino Chia Jame, 
D. Eulogio Pesolis, D. Honorio Lorente, ’ 
D. Francisco Valente, D. Quintin Ban- 
sedo, D. Juan Gisber, D. Mateo Asico, 
D. Domingo de la Cruz, D. Luis Blas- 
can, D.a Vicenta de la Cruz, D, Teo­
doro Orosco, D. Pablo Vinluan, D.a Ma­
tea, Eugenio, D. Lucas de la Cruz, don 
José Paris de S. Pedro.

Por insuficiente franqueo.
D. Manuel Caño, España; D. Fran­

cisco Pío de Roda.

mitad al mediar el curso, y $ 3 por de­
rechos de exámen.—Las clases serán diá­
rias y tendrán lugar en las Cátedras de 
la Facu'tad en el Real Colegio de San 
José.

Matronas. el Reglamento para 
la organización y régimen de la expresa­
da Escuela se encuentra, entre otros, el

CONGRESO ORIGINAL

—Yo tengo un marido semi.ejemplar; y 
no digo ejerop'ar del todo, porque de es­
tos salen el uno por millón, según la ú'ti- 
ma estadíSica especial hecha en los Es­
tados Unidos. Mi esposo es partidario de 
que haya una sola cama: yo digo que 
tres, y este es el motivo por que piensa 
divorciarse: por desavenencia de parece­
res. Oidme, señoras. Yo transigiría con 
una sola cama, si el marido fuese una 
excepción de la regla; esto es, un decha- 
do de maridos: yo transigiría con tener 
dos, si mi esposo no tuviera el capricho 

I de darme conversación algunas noches, 
I cuando ya estoy yo en la cama, costum- 
I bre de la cual no puede prescindir, ni 
I yo quiero tampoco que prescinda. Pues 
I bien ¿á vosotras, amables compañeras, os 
I parece digno que el marido, trás breve 
I rato de cariñoso coloquio, os dje con

un palmo de narices, y se retire á otra 
parte con la música?

( Parias voces’. — Confofmes.}
Miss yosefina.—Pots bien; mi lógica 

es la siguiente: ¿quiere el marido acostar- 
se sin dar las buenas noches á su esposa, 
porque el hombre está de mal humor, ó 

¡ porque el sueño le rinde, ó por cualquier 
otra causa?: Cada quisque en su cama es­
trecha. Que, por el contrario, quiere con­
versar un rato con su esposa, hablar de las 

I necesidades domésticas, de la prole, etc* 
I etc., ¿sí? Pues que no se largue; esa ida 
I no ti'ne nada de digna; para estos casos, 
I la cama ancha.—He dicho.I {Aplausos prolongados.}
I Puestas á votación las tres proposi-
I ciones, armóse una confusion de cinco 
I mil diablos.
I Hubo mujer que estuvo por votar el 
I uso de seis camas.
I No pudo verificarse la votación.

I Hasta aquí, el periódico del cual he 
¡traducido la precedente reseña.I Yo, por mi cuenta, diré lo que rae 
I contó una viuda gaditana, ¡buena jamona!

He leído en un periódico norte-ame- | 
ricano, redactado en volapuk, la reseña | 
de un congreso de mujerrs en el cual | 
se ha discutido sobre un importante asunto; | 
á sabet: |

—*Los casados, ¿deben tener dos ca­
mas, ó una solamente?*

Es de advertir que á dicho congreso | 
no han asistido sino viudas y casadas.

Pretendieron algunas chicas doncellas 
formar parte de tan amena congregación, 
pero por mayoría de votos quidaroo tx 
cluidas.

—Señoras—dijo una viuda:—me pro- 
pongo demostrar, como dos y dos son 
cuatro, que los casados deben dormir en 
un mismo lecho.

__Y yo probaré, como tres y tres 
son seis,-«repuso una casada muy mal 
avenida con su esposo,*—que lo mas hi­
giénico, lo más conveniente, lo más có­
modo__________ iodo, es tener, no una,
sino dos camas, á distancia de di z á

en

siguiente artículo 4.0—Los requisitos que 
se exigirán á las que deseen matricularse 

estudios de Parteras son:

recordando á los Gobernadorcillos y maes­
tros cumplan con diligencia las anterio­
res disposiciones, en la parte que á ellos 
30 refiere, y cuec^a al Goberna-
oor oe la piovincia, ele la negligencia o 
falta de celo que observaren.

10. Se exceptúan de lo ordenado en 
este Decreto, las escuelas comprendidas 
en el radio municipal de esta Ciudad.

Comuniqúese y publíquese.
Weyler.

SANIDAD

los
1,0 Haber cumplido 2o años de edad.
2 o 

cesita 
marido.

Ser casada ó viuda: la casada ne. 
autorización por escrito de su

3 .0 Justificar por certificación de su 
Párroco, tener buena vida y costumbres.

4 .0 Sabf-r con aprovechamiento la 
primera enseñanza elemental, esto es ha­
blar, leer y escribir el castellano, las cua­
tro primeras reglas de aritmética y doc­
trina cristiana,-El exámen de ingreso y 
la matrícula se verificará ante el Profesor 
de la Escuela, Sr. D. José Franco, Sam- 
paloc, núm. 22—La enseñanza para las 
parteras es gratis.

Manila, n de Febrero de 1889 —El 
Secretario general, l.. mas ae Aicuaz.— 
V.o B.o—El Rector, Fr. Gregorio Eche­
varría.

{Gaceta de ayer.) 

INSPECCION GENERAL DE BENEFICENCIA 
Y SANIDAD.

Circular, 
Manila, 7 de Febrero de 1889. 
Ha llamado la atención de esta Ins*

grandes anuncios de El Mindanao q La | peccion general, qu**, de cierto tiempo á 
Estrella del Norte y dieciseis páginas | esta parte, alarmados algunos Médicos 
más del folletín que venimos publicando, | titulares por el desarrollo de fiebres pa­
para resarcir á nuestros suscritores de las | |úTicas roas ó menos graves que invaden 
veces que durante la semana esta, por | ¡os pu-b’os, soliciten con urgencia medí- 
exceso de original y anuncios, les hemos | camentos, en especial grandes cantidades 
privado de novela. | de sulfato de quinina, sin tener en cuanta

I que casi todos tos años se constituyen 
I focos de malaria al evaporarse las aguas

MENáJE DE ESCUELAS
____________________________________ ¡dos del Estado con dichas remesas, y lo 

DE INSTRUCCION PRIMARIA ¡que es más, olvidando que para la cura-
"" I cion de las fiebres palúdicas, poseemos en

{Gaceta de ayer.) | Filipinas gran número de recursos sucedá-
GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS, peos de viitudes notorias, fami iarizados 

I ya también los naturales con semejantes 
Administración Civil. | medios, reservando la sal quinica, de esta

Manila, 5 de Febrero de 1889. I suerte, para aquellos casos de fiebres lar-
Consultados el art. 5 o del Real De- | vadas, remitentes ó perniciosas, que la 

creto de 12 de Julio de 1883 referenta hacen en verdad heróica é irreemplazable, 
á la prestación personal, y el Reglamen-1 según general opinion de reputados Pro­
to para ese servicio, de fecha 13 de Enero | fesores.
de 1888, en sus arts. 6.0 párrafo 3.0 y En su consecuencia, atento, en lo que 
art. 8.0 párrafo 5.0; teniendo en cuenta | alcanzo, al servicio sanitario, de acusrdo 
la 2.a de las disposiciones contenidas en | con la Supfrioridad, cuya elevada con- 
la Real órden de 14 de Julio de 188a, fianza á todos nos importa merecer en 
relativa al menaje de las escuelas de | el ejercicio de nuestros deberes, aconsejo 
Instrucción primaria de estas Islas; siendo | ú V., y le invito, á usar las sustancias 
escaso y malo el mobiliario que la roa- | indígenas ditta, amargoso, macabuhay, 
yoría de esas tienen; oido en el asunto | bacutt, semillas de cotingtigan y otras 
el parecer de la Comisión Superior de | Q^e V. á la perfección como anti^ludi- 
lostruccion primaria, y no permitiendo | cas conoce, en cocimiento, infusion 6 
las múltiples atenciones del Tesoro local, | extracto, ayudadas del café concentrado 
gravar á éste con mayores gastos; vengo | con zumo de limon, según bs oportunas 
en decretar: | indicaciones que estime V^ convenientes,

i.o Las maestras y maestros de los- I haciendo además propaganda no interrum- 
truccion primaria de estas Islas remitirán | píA* s'” excelentes cualidades.—B. 
por conducto de sus Inspectores loca’es, | FRANCIA.—Médicos titulares de 
á los Jefes de provincia respectivos, re’a | provincia.

Noticias militares.
—Real órden concediendo 2 meses de 

prórroga á la licencia que por enfermo 
disfruta en la Península el teniente coro­
nel de infantería D. Eduardo Guiebot.

—Idem id. 2 meses de id. id. id. al 
médico de S. M. José Saenz Domingo,

—Ha sido por Real órden desestimada 
la instancia del comandante de E. M. don 
Manuel Mariano, que solicitaba se le con­
cediera el enlace del tiempo que sirvió 
en Puerto-Rico.

—Se ha cursado instancia del coman­
dante de infantería D. Manuel Scheidna- 
gel Serra en solicitud de regreso á la Pe­
nínsula por cumplido de país.

—Concediendo anticipo de regreso á 
la Peníasula al expresado comandante.

—Cursando documentada instancia pro­
movida por el sargento 2.0 europeo del 
regimiento núm. 4 José Bastide, en sú- 
plica de radicación en el p<ís.

—Idem id. del cabo 2.0 europeo del 
Regimiento núm. i Francisco Callejón en 
id. id.

—Se ha cursado instancia del teniente 
D. Francisco Martinez en súplica de pase 
á la Guardia civil.

—Se ha ordenado el reconocimiento 
facultativo del teniente D. Manuel Fer­
nandez Cbau.

—Ídem id. 3 meses de id. que por 
asuntos propios el teniente D. Ramón 
Montes.

doce metros, por lo menos. |
—Pues yo—añadió otra casada, cuyo | 

esposo g'Stiooa actualmente el divorcio | 
con su Eva,—traigo un arsenal de datos | 
para probar de un modo terminante, que | 
lo único posible es tener tres camas: dos | 
estrechas y uoa ancha...

(Fuertes risas en todos los lados del | 
salon,-’La Presidenta og ta la campani­
lla, y dtce:

Presidenta.—Ocáen, señoras congresis­
tas: tiene la palabra mtss Guillerma Bost- 
ton, viuda de Símpletowo.

La Viuda,—Poco tiempo estuve yo 
casada: roes y medio nada más; pero os ! 
aseguro que si á mi marido se le llega á 
ocurrir la separación de camas, creo que 
le hubiera arañ»do, por infame...

fVarias voces:—Eso no es rasonar.)
La Razonaté; sí, señoras, ra-

zonaré. Y díganme, si es que aquí las hay 
que no saben ó no hayan sabido lo que 
la frase matrimonio significa: ¿por qué 
*tálamo nupcial* se llama al lecho común 
de los esposos? Pues porque siempre, des­
de el Paraíso acá, el lecho de los espo­
sos fué uno solo, señoras que me oís. 
Y no se me arguya que ese significado 
de la palabra tálamo se refiere únicamen­
te al día de la boda. ¡Pues estaría bueno

Se adhiere en el segundo otrosí á 
que se pidan los testimonios de las cau­
sas segu’daS contra D. José Diaz Gomez 
y D. Luis R'ffo, so'icitado por la defen­
sa de Varela; pero pretende que se haga 
extensivo esto mismo al testigo D. Fer­
nando Nieto.

Como prueba documental pide que se 
reclame de la junta de cárceles un in* 
forme acerca de la conducta y concepto 
que le mereciera el Sr. Millan durante 
01 tiempo que fué director de la Cárcel 
Modelo, y que se traiga copia del expe- 
diente personal del mismo Sr. Millan, que 
tbra en el roiriisterio de Gracia y Justi­
cia, como director de segunda clase del 
cuerpo de Establecimientos penales.

Presenta además una lista de 64 tes-

En la pieza separada de prisión del 
pr, ^íH&n AsUayi preiefitd *| dehosar

cion de las sillas, mesas, bancos, armario, 
si no le hubiere, y banquetas que se ne- 
cesiten, para las escu las á ellos confia­
das, expresando á la vez el mobiliario 
existente que exija recomposición.

2.0 Los Gobernadores de provincia y 
Comandantes P. M. de Distrito, á medida 
que reciban dichas relaciones, teniendo 
en cueenta el pedido de cada maestra ó 
maestro, ordenarán á los Gobernadorci* 
líos de las respectivas localidades, la 
construcción del mobiliario que juzguen 
necesario en cada escuela, y asimismo la

PRAGTIGANIE8 Y MATRONAS
{Gaceta de ayer.) 

SECRETARIA GENERAL 
DE LA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD 

DE SANIO TOMAS DE MANILA.

Se anuncia por disposición del Muy 
Rector y Cancelario, que los exá- 
del presente semestre de los alum- 
la Escuela de Practicantes de Me- 
Farmacia y Matronas, se verifica.

recomposición del que esté deteriorado, | R. P. 
disponiendo para ello los Pedáneos de la | menes 
indispensable prestación personal. | nos de

3.0 Para la debida uniformidad en el | dicina, 
menaje de las escuelas, el Juez de po'icía | rán el 
ó persona encargada por cada Gobsrna-1 Juan de Dios y Colegio de San José, res- 
dorcilio para vigilar aquella obra, cuidará | pectivameote, y ante los jurados corres- 
de que la mesa para el maestro ó maes« I pondientesj asi mismo, que la matrícula 
tr* tenga d?» metros de largo por ubq y de Cirujanqi Mioistrantes ó practicante^

t.o y 2 de Marzo próximo en San

Noticias de Marina.
—Se ha concedido un mes de licencia, 

por enfermo, al teniente de navio don 
Leandro Viniegra y Mendoza.

—Cesa en el mando del cañonero í/r^ 
daneta, por hallarse cu np ido, y embarca 
en el cañonero General Leao, para for­
mar patte de su dotación, el alférez de 
navio D. Manuel Perez y Diaz de la 
Bárcena.

—Desembarca del cañonero General 
Leto y pasa á tomar el mando del caño- 
ñero Urdaneta, el alférez de navio don 
Pedro Corta y Llovera:

—Cesa en la Secretaría de causas del 
Apostadero y emba ca en el crucero Ara- 
gon, el escribiente de i.a clase D. Cle­
mente Basa.

—Queda sin efecto el embarco en 
dicho crucero del escribiente de i.a clase 
D. Victoriano Vicente.

separarse al siguiente!... *Uoa esposa—lo 
dijo Juvenal—es un tirano doméitico;*— 
pero (añado yo) un tirano apacible; por 
lo mismo, no debe abandonar jamás á su 
marido, ni aún en las horas del sueño, 
para que no se emancipe.

Por otra parte; ¿hay nada más dulce, 
nada más sublime y hasta santo si se 
quiere, que la mujer esté próxima al mari­
do, por si á éste le pasa inopinadamen­
te cualquier cosa?

{Rumores},
La Viuda’,—\Eh\ Bien veo que entre 

vosotras hay pocas, quizás ninguna, que 
amen á su cónyuge con el entusiasmo 
ardiente que amé yo á mi difunto...

(La Viuda se echa á llorar.}
La Presidenta’.—Se?íosá Viuda: doy

de mucha experiencia, corta de vista, que 
pata mirar con fijeza guiñaba un poco los 
ojos y dibujaba en su boca un caprichoso 
y muy agradable gesto, mezcla de sonrisa 
y simpático desdén.

—Oiga Vd., quetido—me decía aquella 
inolvidable amigs:—si Vd. se casa de ve­
ra argun dia, no orvide usté esto que 
le voy á recemedá con alma y vida: no 
tenga usté dos cama, sino una na má; 
una sola. Porque, vera usté: reñí yo una 
vé con mi Feiisiano que en par descanse, 
y estuvismo sin hablasno vario dia. Ca 

j uno tenírrao nuestra cama. Yo esperaba, 
con franquesa, que él vendría á baser- 
me cualquier noche uoa visita, y entonse 
hatíamo las pase. Pero... ¡cá! Mi Felisia- 
00 era sumamente duro de cabesa, muy 
duro de cab-sa, y no venía. ¡A mi roo 
daban más gana de ir á pedile rail per­
done...! ¡Pero, ya sabe usté!: las raujere 

I tenemos también nuestro decoro, nuestro 
I amor propio mejor dicho, y yo no iba ni 

á tres tirone... ¡Dos meses!, querido, ¡dos
I mese! se nos pasaron así... Ar fin, una 
I casualidá nos coosilió de nuevo. Y di- 
I game usté: ¿Hubiera pasado eso teniendo 

una sola cama? ¡Nunca! Aisí que yo, lo 
primerito que bise, despué del arreglo, 
fué comprá uoa cama camera y en eya 
durmimo hasta que f ayesió Felisiaoo...

— ¿Pero ya no tuvieron ningún otro 
disgusto?

—¡Pues ya lo creo!: muchos, que él 
me daba. Pero á la noche; como estába- 
rao el uno á la vera de la otra... Pues, 
basiamos las pase... No tenga usté dos 
cama, quetido, si usté se casa de vera.

No he echado en saco roto el consejo
de la viuda gaditana.

9 Febrero 89.

Títulos por condecoraciones.
Por Real órden de 3 de Diciembre se 

previene que los agraciados con los cru. 
ces de Cárlos HI é Isabel ia CatóUca ne. 
cesitan, para usar legalraente las condeco. 
raciones, pagar en p pel de pagos del Es. 
tado los derechos establecidos por 
leyes y sacar el correspondiente título

, Efectos para la Administra­
ción militar»

La Gaceta de ayer publica los esta­
dos detallados de las compras verificadas 
por las factori s de Admioistracion mili­
tar durante el mes de Noviembre con es- 
presion de los artí ulos adquiridos y sus 

' precios.

por terminada su interpelación. Tiene la 
palabra Miss Elia Intolerhant de Popsom.

Mtss Ella.—'[Cómo se conoce que la 
Sra. Viuda que ahora está haciendo pu­
cheros, enviudó á los pocos dias de casa-

¿Qbó sabe ella lo que es un marido?
{Varias voces:—i Bien, btenl}

—¡Ah, señoras!—continúa Miss E ia— 
Yo teng J un marido que es un tuno: un 
caballerete que se retira á su casa cuan­
do le da real gana, que viene borracho 
generalmente...

{Varias voces:—¡Como el mio\}
—Pues bien; ¿sabéis lo que hac. u n- 

do se mete en la cama? Pues si es in­
vierno, en que las sábanas¡están heladas ó 
poco menos, rae dice; *Córrett;* y dán­
dome un empujón, me echa á la parte 
fría para que yo me divierta, y él se 
coloca en la calentita que yo á la fuer­
za le dejo.

(Varias voces’. —¡Qué animal/)
-•El hr cho, señoras—continuó miss 

Elía—es un poco salvaje; pero debo ad- 
vertiros que en verano no lo ejecuta; se 
coloca en la parte que yo no he ocupa- 
do, y, volviéndome la espalda,., ¡púm!... 
se pone á dormir sin decirme siquiera: 
*Buenas noches.*

(Ftfnsí voces’.—/gual que el mío.}
—Mas no es esto lo peor: si viene bor- 

racho, íhe muestra la cara, para marearme 
coQ su aliento aleohóllco¡ y cuando no

en

Música.
La banda del núm. 3 tocará esta tarde 
la Luneta, las piezas siguientes: 
Paso-doble.
Overturn de la Gtralda', Adam.
Marcha indiana de la Africana} Me*

yerbeer.
Estrellas volantes valses; Breton. 
Escena final del Trovador} Verdi, 
El Látigo, po\k^} B.

el
La banda del núm. 6, tocará hoy en 
Malecón, las piezas siguientes: 
Gtralda, paso-doble; Juarranz.
Angelina, mazurka; Rogel.
Fantasía i.a de la ópera

Borgia} Donizetti.
Los ojos de /sabel, schetis;
Sinfonía de la ópera yene}
Regio enlace, valses; C. de

Lucreetá

Navarro. 
Petrella. 
Benito.

Y la banda de Artillerí», tocará el lú< 
nes en la Luneta, las piezas que siguro: 

Introducción polka de las calles, Grtin 
Via} Chueca y Valverde.

Norma, sinfonía; Bellini.
Donna yuanita, valses; Suppé.
Madime L* Archiduc, fantasía; OL 

fenbach.
Canto de amor, melodía; Almagro*
De Madrid á Barcelona, jota; Chuec* 

y Vaivetde. " '
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Pasageros.
—Por el Mtudanao, que salió ayer 

tarde para Cagayan y escalas-:—D. Luis 
Valderrama y Rodriguez, coronel del 2 0 
Tercio de la guardia civi'; D. Guillermo 
Brackman; Fr. Juan Perez, y vatios á

—Por Cravina, que salió ayer tarde 
para Zimboaoga y escalas:—D, Manuel 
Gil y Gil, médico; D. Francisco Velasco, 
maquinista; D. Gabri l Yaqu z, y varios 
á proa.

—Por el Rbmulus, que salió ayer tar­
de para Albay y escalas:—D. Paulino Bir- 
renechea y Mortegui, promotor fiscal de 
Camarines Sur, con su señora é hijo; don 
Eusebio Casal y García; D. J. Viudes; don 
A. H. Lapuente y varios á proa.

—Por el Butuan, qu^ salió ayer tarde 
para Romblon y escalas:—D. Anionjo As­
tray, juez de l.a instancia de Cebó; don 
Federico Richter; D. Pedro Hirrera, ad­
ministrador de Hacienda pública de Cebú, 
D. Rafael Quevedo, con su señore; don 
Joaquin Vidal, magistrado de la Audien­
cia de Cebú, con su señor»; D. J. A. 
Taylor; D. José Jimeo z; D. José Gu­
tierrez Soliral, teniente de navio, y vatios 
á proa.

Vapores-correos.
La Compañía general de Tabacos de

puesto y leido por D. Fernando Gil de 
Avalle, colegial de Sto. Tomás.

Ñapóles en la Edad Media. Dis­
curso: compuesto por D. Juin Caro, alum­
no de 5.0 año de la Facultad de Farma- 
cia y leido por D. Ramon Caro, alumno 
del Curso preparatorio de la Facultad de 
l. Facultad de Jurisprudencia.

Santo Tomas estudiante en Ña­
póles, objeto de burla para sus condi- 
ctpulos. Octuvas reales, por D. Cipriano 
Castilla, alumno de la Facultad de Dere­
cho Canónico, y declamadas por D. A fre- 
do Rocha.

SaiZ: Concierto para piano: *Rosset- 
ti.* Ejecutado por D. Aurelio Mendieta,

Filipinas recibió ayer por telegramas las 
noticias siguientes:

*Ayer, viérnes, á las cuatro de la tarde 
salló de Barcelona para Manila el
correo Reina Mercedes.

Y â las seis de la tarde del 
viérnes, salió de Singapore para 
con 245 pasajeros, el vapor-correo 
Demtngo.

vapor*

Comunicado

lo „ 
t 4

REPARTO, 
de la función anterior, 
orquesta, Maestro Sr. R. Razori.

El
Director de

REPARTO. 
El de la función anterior. 

Director de orquesta, Sr. Muezo,

punto.
NOTA.—Las localidades se despacharán en “La 

Barcelonesa'* (Escolta) desde las nueve á las 
doce del dia y desde las tres en adelante en 
la taquilla del teatro.

Butacas.......... ................. .
Entrada genera!........... ............

A las nueve en

Precios de las localidades.
Palcos de 6 asientos .................

Id. de 4 id........... .

Precios de las localidad^}. 
Palcos principales y plateas......... | 
Butacas de patio y anfiteatro,.... „ 
Entradas de corredor.......... ........  
Entrada general.......................  *’

Will

en

lEn el “Dafila.“
Por este vapor, que se espera en 

Manila de un momento á otro, dícese
que vendrá lo restante de los pasageros 
que naufragaron en el Remus y que 
procedían de esta Capital.

se

Telegrama recibido.

Licencia para trabajar.
Por et Gobierno de la Diócesis

Nos participan haberse recibido ayer 
un telegrama noticiando la salida de Bar­
celona para estas Islas de D. Juan Codina 

Arenas sócio de la razon social Saos 
Godina del comercio de esta plaza.

Deseárnosle feliz llegada.

y 
y

tos á disposición d 1 juzgado de paz de 
Tondo.

Y 9 cocheros por infracción de bandos.
Se ha dado parte:
De que en la noche del 8, había apa­

gados 28 faroles del alumbrado público y 
hallarse 25 á media luz.

se

alumno del Curso preparatorio de la Fa- 
(.u'tad de Jurisprudencia.

Segunda parte.
Santo Tomas, múdelo de jovenes 

ESTUDIANTES: Otscurso’, leido por don 
José M.a Gutierrez, alumno de 4.0 año 
de la Facu tad de Jurisprudencia, cole­
gial de Sto. Tomás.

La luz del CIELO: Sto, Tomás en 
Oración en eí Tempío de PP, Predicado^ 
res de Nápoies. Oda por D. Juan J. Gu­
tierrez, alumno de 2.0 año de la Facul­
tad de Medicina.

Lamentos de Tomas en el Casti­
llo DE Roca-Seca: Romanea cantada 
por D. Ignacio García López, alumno de 
4.0 tñj de Notariado, acompañado al 
piano por D. Antonio García.

Progresos de Santo Tomas en la

ha concedido para que puedan trabajar 
durante el dia de hoy á bordo en los va­
pores *Camigu¡n* y *Dukeof Sutherland.*

Al Cabo Engaño.
Todos los trabajadores indígenas que 

Obras Públicas han llevado al Cabo En­
gaño para la construcción del faro, han 
caido eofermos, parece que de calenturas, 
( or lo que han sido contratados para la 
prosecución de dichas obras cuarenta ope­
rarios chinos, que solicitan el necesario 
pasaporte para trasladarse al mismo punto.

Más luz.
La está pidiendo con gran necesidac 

la salida de puerta Postigo, que á par­
tir de la plazoleta de armas hasta el pa­
seo de Santa Lucía, (trayecto no corto) 
está á diario mas oscuro que boca de 
lobo, siendo por lo mismo lugar dispuesto 
para cheques ó escenas poco edificantes.

Persona que al pasar en noche os­
cura por dicho sitio se ha parado á

SINIESTRO DEL *REMUS.*

Un buen amigo nuestro, periodista muy 
apreciado aquí, escribe á uno de nuestros 
redactores lo siguiente:

Mi querido amigo: Para que pueda 
anticipar á los lectores de La Oceania 
Española algunos detalles le dirijo estos 
renglones, hasta que dentro de breves 
días que llegaié á esa pueda hacer uua 
relación estensa y detallada del naufragio 
del vapor Remus,

ESPECTACULOS.
Opera Italiana, 

Re/>eíieion de Trovatore,
Hoy se repetirá la famosa ópera /I 

Trovatore, dirigiendo la orquesta el nue- 
raaestro Sr. Razori.vo

M. R. p, Provincial 
DE PP. Agustinos 

Los que suscriben, Gobernadorcillo, prin- 
cipales y vecinos de este arrabal, por sí 
y á nombre de todo el vecindario, ante 
V. R. se presentan y reverentemente es- 
pooen: Que desde que llrgaron á saber 
el nombramiento, por demás acertadísimo, 
de nuestro muy querido, respetado y muy 
amante Párroco Fr. Máximo Herrero, para 
el cargo de Sub-Prior del convento de 
la venerable órden que V. R. dignísi- 
mamente preside, el más profundo dolor, 

j la más amarga tristeza ha cundido con

Filosofia. Discurso compuesto por don 
Julián A Gerona, alumno

mismo 
Manila 
Sunto

Sto. Tomás, de i.er año de 
de Jurisprudencia, leido por 
Llora, alumno de 5 0 de 2.a 
colegial de Sto. Tomás.

interno de 
la Facultad 
D. Manuel 
Enseñanza,

considerar la lobreguee y tinieblas en que 
el municipio ó quien corresponda deja 
sumidos aquellos sitios, opina que un fa­
rol de dos brazos en lo alto del repe­
cho que limita la plazoleta podrá esparcir 

los contornos la suficiente claridad.

Tribunales.
El raártes I2 de los corrientes, se verá 

en la Sala de Criminal de esta Real Au- 
diencia, para sentencia, por cinco señores 
Ministros con asistencia del Ministerio pú­
blico, la causa núm. 4129 d^l juzgado de 
Cavite contra H. J. y otros por robo con 
homicílio.

Informará el abogado D. Tomás del 
Rosario.

Vacuna.
En la Casa Central fueron vacunados 

ayer: 6 artilleros, 10 niños y 13 niñas, que 
procedían:

2 de Manila, 6 de Tondo, 2 de Bi­
nondo, 1 de Trozo, 4 de Santa Cruz, 2 
de Quiapo, 1 de Sampaloc, i de Sao 
Miguel, I de Dilao, 2 de Ermita, 1 de 
Malate y 2 de Mariquina.

«na*

El sábado próximo volverá á aplicarse 
la vacuna en la Casa Central.

Plegaria a Santo Tomas: Decla­
mada por O. Fernando Git de Avalle.

Beriot: 7.0 Concierto', por el violi­
nista D. André) Doncel, acompañado al 
piano por D. B ás Ecbegoyen.

La virtud salvaguardia de la 
CIENCIA: Discurso ¡por D. Emilio Mar­
tinez, alumno de la Facultad de Jurispru­
dencia, leido por D. Ramon Pertierra, 
alumno de 5'^ de 2.a Enseñanza.

Al Angkl de la juventud. Oda-, 
por D. Enrique Llopis.

A Sto. Tomas gloria y modelo 
de la juventud escolar: Canto final. 
Múrica de D. B ás Ecbegoyen, ejecutada 
por D, Ignacio Gíteíi Lup z, los niños 
D. Julio y D. Florencio Gouzi^ez, y los 
colegiales de Sto. Tomás.

Dragado y arreglo.
Parece que se trabaja en el estero 

de la Quinta, limpiándolo y proveyén­
dole de un estrecho muelle que se pue­
da utilizar como camino de suga.

Nos place mucho ver á las Obras del 
Puerto atender á estas necesidadaes del 
Interior, cuyas mejoras se hacen palpables 
enseguida.

Efectos timbraclos.
Nos dice de Cebú un suscritor que 

en tos pueblos de aquella provincia no 
se encuentran sellos para franqueo de 
cartas ni papel sellado, lo cual origina 
perjuicios á los vecinos que sostienen 
correspondencia ó se ven obligados á pro­
mover algún asunto oficial de su interés.

Pasadéras.

ENSAYOS NOTABLES.

En nuestro número de ayer dimos

MEDICAMENTOS SUCEDANEOS.

Leida la circular de la Inspección de 
sanidad publicada en la Gaceta de ayer, 
que reproducimos en otro lugar de este 
número, ha dicho un amigo:

*Tieoe razón. Aquí parece que retro­
cedemos en vez de progresar cuando se 
trata de descubrir y explotar los grandes 
recursos medicinales del país, tan des­
cuidados. Hace muchos años, y cuando 
se hablaba de calenturas intermitentes 
que casi con carácter epidémico afiigen 
todos los años á muchos pueblos, se 
ponderaban los grandes efectos, para 
combatirlas, de la corteza de dita y del 
macaóuhay, sucedáneos de la quina. Has­
ta hubo un farmacéutico que extrajo la 
Ditina. Y al hablar del cólera, no habia 
persona ilustrada en provincias que no 
se alabase de tener la tintura, con base 
de ginebra, del èaenit y del anuiit, muy 
experimentada, así como las copas de 
manungay, una especie de quasia.

Hoy todos quieren receta y botica.
Cuando se estableció la Facultad de 

Medicina en esta Universidad, dijo uno 
en defensa de ese progreso: *Los méli­
cos que salgan de ella, en su mayoría
conociendo los idiomas locales, están lla­
mados á ser la vanguardia de la Medi­
cina recional, no solo para derrotar ese 
funesto elemento que se llama mediqui­
llos, sinó para explotar los grandes re­
cursos locales terapéuticos casi descono­
cidos. Ellos, en su idioma, podrán decir 
á parientes y amigos: ¿cómo podéis figu- 
raros que pueda curar uno que solo ha 
pasado tres ó cuatro años de sirviente 
de un hospital, cuando yo que para ello 
he estudiado 14 años confieso no saber 
ni la décima parte de la t oiía que ne­
cesito?

Pues, efectivamente, hasta se ha dado 
el caso, eminentemente cómico, de que 
en casa en que vive médico titulado aquí, 
se ha llamado á un mediquillo para curar 
persona muy querida de aquel. ¡Apaga y 
vámonos! ha debido decir ese licenciado.

Respecto á enterarse de la Botánica 
medicinal fidpina y experimentarla, ¡qué 
pocos se han ocupado de nada que á 
eso se parezca!

Ea! señores de vanguardia, á sus pues­
tos! Nobieza obliga. Es la profesión de

haciéndonos eco de un colega ligera no­
ticia sobre los ensayos que el laborioso é 
infatigable Arquitecto Sr. Céspedes, esta­
ba llevando á cabo en algunas calles con 
la argamasa de su invención que con per­
severancia digna de todo encomio ha ve­
nido mejorando dia tras dia, hasta con­
seguir los resultados satisfactorios que esta 
dando.

El infatigable cuanto modesto, autor 
de la argamasa que nos ocupa viene per­
siguiendo un problema digno de la ma­
yor atención y estudio, aquí donde las 
torrenciales lluvias hacen infructuosos los 
cantinuos gastos que el entretenimiento 
de las caites exige y que siempre re­
sulta deficiente: dicho problema es dar al 
afirmado de las calles tal consistencia y ho­
mogeneidad que, además de resistir por su 
dureza el continuo desgaste, á causa 
del tránsito, resista también á la acción 
descomponente de las aguas, que es sa­
bido arrastran durante la temperada de 
lluvias cuanto recebo se depositó en las 
calzadas en la época de secas.

Conocidos de todos son los afirmados 
de los jardinillos de las plazas de Santo 
Domingo, San Juan de Letran y Sampa- 
iucan. Intramuros, bajo el punto de vista 
de la igualdad y hermosura del pavimento 
que ofrecen; con la misma argamasa aun­
que no bajo la dirección del autor está he­
cho el pavimento de la plaza de Santa Po- 
tenciana frente al Gobierno Militar y algo 
hay también afirmado con la misma, según 
nuestras noticias, ante la Capitanía gene­
ral; pero todo esto que ya representa mu­
cho, en cuanto indica que su autor per­
sigue un afirmado inalterable en cuanto 
cabe y de inmediata aplicación para pá- 
tios, aceras, etc, representa poco teniendo 
en cuenta que, de ensayos y combinaciones 
posteriore,s su autor ha conseguido hacer­
le todavía más resistente á la acción de 
las aguas y rozamientos, siendo de ella 
buena prueba los ensayos hechos hace 
más de un año en la plaza de armas de 
la salida de Puerta Postigo, sitio de con- 
tinnuo tránsito, y en el cual, no obstante 
todavía permanece la franja de argamasa 
que colocó, mientras en igual tiempo ha 
habido que rellenar diferentes veces con 
los materiales de recebo usuales, los ba­
ches que se han originado en los sitios en 
que no había argamasa.

Aquí ocurre preguntar, como nosotros 
lo hicimos al autor, si el coste del afir-

ustedes de estudio perenne, y el que lo 
abandona y se queda rezagado, sucumbirá 
en el oficio.

VELADA LITERARIA.

Hé aquí el programa de la velada li- 
teraria que en homenaje á su glorioso 
patrono el angélico doctor Santo Tomás 
de Aquino, dedican los alumnos de la 
Congregación de la Milicia Angélica, cuyo 
acto literario se verificará en el Paraninfo 
de la Universidad, hoy, dia 10 de Febrero, 
aesde las cinco y media de la tarde en 
ddelante.

INTRODUCCION.
Sinfonía Cotila ejecutado por la or­

questa bajola dirección de D. A. Dancel.
Coro a Sto. Tomas. Letra de don 

Juan J. Gutierrez. Música de D. A. Dancel
Primera parte.

Discurso preliminar, por D. Enri­
que Llopis, alumno de 2.0 año de la Fa­
cultad de Jurisprudencia.

El Angel de la Guarda. Canto 
oriental, declamado por D. Santiago Ro­
cha, alumno de 5.0 año de 2.a enseñanza.

El Monte-Casino: Despedida. Oda 
por D. A'fredo Rocha, alumno de 4.0 año 
de la Facultad de Medicina.

Fantasía brillante sobre motivos de 
ia *Jerusalem* de Verdi; ejecutada al 
violin por D. Pacífico Reyes, colegial de 
Sto. Tomás, alumno de 4,0 año de la 
Facultad de Jurisprudencia, acompañado
fll piano por el profesor D. Antonio García

El fan convertido en rosas: £^í.
fie ia ée Sta. Tffitií, com

■ Desde anteayer mañana vemos tra- 
bajidores del Ayuntamiento ocupados en 
poner las pasaderas, que han de unir las 
aceras de las calles de Intramuros, en sus 
esquinas, cuya colocación, como hemos 
dicho, se autorizó en la pasada sesión.

Estas pasederas son de losetas cuadra­
das de piedra de China,

El siniestro fué producido por un cho­
que pcuriido á las 6-25 minutos de la 
mañioa del 30 de Enero, contra una peña 
oculta bajo las aguas y que no estaba 
marcada en las cartas, causando tal ave­
ría en la proa del buque, que á las 6 15 
se hundió en el mar por completo.

No se ha podido salvar ni un solo 
equipaje, y de 169 qus íbamos en el va­
por nos hemos salvado 127, entre los que 
se cuentan al T. C. de E. M. D. Fidel 
Tamayo. El capitán de Ingenieros señor 

i Pintado, el teniente de intantería señor 
Mansilla, el oficial 20 de A. M. señor 
Saoz-Cruzado señora é hijo, D. José Ber­
trán y señora, D. Luis Sales y señora, don

I Manuel Aranda, D. N. Suarez y yo, tam- 
I bien se han salvado el capitán del barco 

y el i.o 2.0 y 3.er pilotos el i.o 2.0 y
I 3 0 maquiniet 3.
I El siniestro ocurrió entre las islas de 
1 Biliran y Matipipi, y en esta última que 
I fue donde abordamos, hemos permanecido 
I dos dias hasta la ileg^da del vapor de 
I guerra Argos que conducía, víveres y 
I ropas (bien las necesitaban y en el que 
I hemos llegado á este pueblo. Tanto el 
I Comandante y oficialidad del Argos como 
I el gobernador de Samar Sr. Tavira y la co- 
I lonia española aquí residente se han por- 
I tado con nosotros con generosidad tan 
I grande que su recuerdo, no se borrará 
I jamás del pecho de todos los que por 
I ella nos hemos visto favorecidos.
I Adios amigo roíj, el bergantin Vitás 
I que llevará esta carta, vá á salir y no 
I puedo estenderme mas: hasta que pueda 
I abrazarle su buen amigo,
I Julio Blanco,
I Catbalogan 2 Febrero 1889.

Sí, despues de llover, no hay la pre­
caución de hacer que los peones bombe, 
ros limpíen de barro háeia el sitio de las 
pasaderas, creemos que igualmente y como 
hasta ahora se enlodarán, haciendo difícil 
el paso, pues sabida es la gran circulación 
de vehículos que hay en esta Capital y 
la pésima calidad del material del afirma-
do de las calles, que harán que el barro 
se corra hasta formar sobre las
pasaderas la fiipiRa característica 
tas vías en los dias de aguacero.

Artista japonés.
Para la compañía de Chiarini 

gado un equilibrista japonés del 
cuentan buenas cosas.

Es posible debute en breve.

citadas 
de es-

ha He*
que se

MALHECHORES EN VISAYAS.

(De Iloilo, fecha último de enero.)
El saqueo verificado en Miagao, pre­

cisamente cuando estaban organizándose 
las fuerzas que han de perseguir á los 
malhechores que pululan por el distrito

Bonitos cuadros.
El inteligente y estudioso pintor 

ñor Martinez (D. Félix) ha expuesto
se­
en

los escaparates de los Sres. Ricart y 
Soler dos bonitos lienzos, que represen­
tan la batería del Pastel vista desde la 
Luneta el uno, y la playa de Tondo en 
el momento de regresar los percadores, 
el segundo.

Son dos obras en las que hay am­
biente, luz, animación y colorido, notán­
dose algunas pinceladas desenvueltas y 
valientes, sobre todo en los lejos, que 
aparecen bien sentidos y desarrollados.

Un progreso visible hay allí, compa- 
rándo con anteriores obras del estudioso 
artista, al que por eso felicitamos.

Arroz del Japon.
Han venido algunas pequeñas partidas 

de arroz del Japon cuyo grano es blanco 
y trasparente; lo buscan muchas personas 
que lo prefieren al de Valencia, de Italia 
y la Carolina en los Estados-Unidos. El 
que tenga de venta y lo anuncie lo des­
pachará pronto.

de Iloilo, es verdaderamente escandaloso.
Cuando nuestras fuerzas se disponen 

á darles una gran batida, se reunen se­
senta y tantos hombres, y dan el golpe 
precisamente en punto opuesto y muy dis­
tante del que ocupan las fuerzas que les 
persiguen.

Esto indica dos cosas: primera, lo en­
valentonados que se hallan, y segunda, 
que cuentan con espías y confidencias que 
les ponen al corriente de ios movimientos 

i que ejecuta la Guardia civil y demás fuer­
zas destinadas á su persecución, con lo 
cual pueden esquivar su encuentro y dar 
el golpe sobre seguro.

Es preciso que los pueblos, barrios 
y visitas secundan á la autoridad, descu­
briendo á la gente de mal vivir y el sitio

Todos los productos del Japon son fi- -iiínos, y allí tienen aceptación muchos 
Filipinas. ¿Cuando se establecerá una lí-
nea regular de navegación Manila-Yoko 
hama en buque nacional?

en que se encuentran, cosa 
difícil para los pueblos.

Es preciso que deseche el 
les retrae, y que coadyuven 
se propone la autoridad, que

mado de argamasa en las vias públicas 
será mayor que el del empleo de los ma’ 
feriales que actualmente se gastan.

Mas como el espíritu del Sr. Céspe­
des es esencialmente práctico, compren­
diendo la imposibilidad de cerrar al trán­
sito por el tiempo que el afirmado de la 
argamasa exigiese las calles principales, y 
por otro lado que la parte de mayor tras- 
candencia del problema por el perseguido 
es conservar igual el bombeo de las ca^ 
lies y calzadas para lo cual se hace pre- 
ciso mantener á igual nivel las rasantes 
de las cunetas, ha comenzado á hacer apl¡- 
cion de su argamasa á este objeto, siende 
dignos de verse por las pdrsonas inteli- 
gentes y curiosas los ensayos que ha prac­
ticado y sigue haciendo en las calles de 
Elizondo y Norzagarsy,

Al efecto comienza por revestir las cu­
netas con la masa de su invención; más 
como esto no bastada porque el arrastre 
de tierras hace que estas se zieguen y 
estanquen las aguas, que por los verte- 
deros arrojan las casas como sucede en la 
mayoría de las calles; reviste también de 
argamasa una franja de un metro próxi- 
mámente, con lo que, no solo hermosea la
calle que queda con una segunda y amplia 
acera á cada lado, sino que consigue 
mantener expeditas y limpias como si 
estuvieran embaldosadas las cunetas y 
que en adelante sea igual el bombeo de 
las calles pues dichas franjas de argamasa 
sirven de directrices para el objeto.

Volveremos al asunto con mayor ob­
servación de los hechos, agradeciendo en­
tre tanto al Sr. Céspedes, en nombre del 
interés público el empeño con que ha to* 

* I mado tan meritorias tentativas.

¿A QUE IBAN?

Se cita, entre las víctimas del sinies­
tro dd Remus, á cuatro malabares. Como 
ignoramos que los pocos mestizos de esa 
procedencia, que hay en Manila, escep- 
tuando algunos dependientes de Chiarini, i 
negociantes en efectos de la India, Chinai 
y Japon, envíen comisionistas á provin-' 
cías; y como hay aquí la costumbre de 
llamar malabares á todos los extrangeros 
que se asemejan mas ó menos al mismo 
tipo de raza, suponemos que aquellos cua­
tro sean de los que se dicen naturales de 
Jerusalen, y perseguidos no sebemos por 
cuales enemigos del Cristianismo. Se per­
signan cuando piden limosna para dar 
fé de su religión, y sin embargo, nos 
huelen á hebreos ú otra clase de gen­
tes que explotan la caridad por esos mo­
dos. Van algunos á las provincias, para 
donde no se les debe dar pasaporte, y 
aún convendría que el consul español en 
Singapore hiciese algo para que no vi­
nieran, ó por lo menos advertirles que 
aquí no se permite mendigar sinó á los 
indígenas y serán reembarcados á su cos­
ta inmediatamiTOte. Algunos traen sus pa­
cotillas de rosarios y otros objetos de­
votos que en la Península no se admi­
ten sinó enviados por la Obrapía de je- 
rusalen.

Almoneda de alhajas.

Zarzuela española. vert^inosa rapidéz por toda la población,
I apoderándose de los ánimos de toda ciase 

Función monumental. I de personas, sexos y edades. ¡Ah! V. R. 
Díganme si no merece este nombre la | “° puede figurarse lo mucho que debe 

función en que se representan La Mas- I arrabal al virtuoso padre Herrero: 
cota y La gran vía. I si, nuestro Padre Provincial; este sábio

Muchos son los que quieren espectá-1 Y modesto Religioso, con su .infatigable 
culos largos, y hoy satisfarán su gusto. I celo, con la afabilidad de su carácter 

... I y con lo edificante de su ejemplo, ha to-
ClRCO Chiarini. I colocar á su feligresía en el alto

Cambio de programa. Iperfección que hoy es nota,
Â I k u u i- f ly solo en lo espiniual sinó tambiénA,« lo hubo y boy cootinuará segura- L„ io temporali tau elocuente y persua. 

mente: hará su presentación el nuevo tqui- | s,vo gn nú nim persualihrista i^noné/ pu pito, como manso, dulce ylibrista japonés. I atractivo en el confesonario; así se com-
2 Ptenüe el que casi diariamente se vé, quenos abandonará Cbiarini. acuden presu™.".

1 y. en confuso tropel ai Tribunal de la pe-
* I nitcncia á reconciliarse con Dios; así se

iim #41«. | compreudc la transformación radical que
Un consejo por día. I se ha operado en las costumbres; así, en 

El movimiento durante la digestión.-^ | fio, se comprende el visible adelanto del 
¿Es necesario ó no, para hacer bien la I pueblo en el Santo temor de Dios. En re- 
digestion, dar un buen paseo después de 1 súmen: desde que el padre Herrero ha 
la comida? Mr. Robu, ha examinado el I puesto sus huellas en este arrabal, todo en 
asunto en el laboratorio del profesor 1 éí ha cambiado favorablemente: moralidad, 
Rossbacb. Se da á las perros carne ras- I instrucción,! religiosidad, vida material y, 
pada y agua: después, por sondages de I en fin, todo; en términos, que todo cuanto 
hora en bota, se averigua lo que sucede I se diga en este estado es nada al lado 
en el estómago. Unos perros, oespués de I de la tealidad. La Corporación agustiniana 
la comida, salen al campo y corren y I puede estar legítimamente oiguüosa de 
brincan á placer, y los restantes quedan I contar en su seno con personas de tan 
encerrados en un local. Ea estos que | raras dotes é inapreciables. Tal es, nues- 
permanecen en reposo, al cabo de una | tro ver, .irado Padre Provincial, el impe-
hora, la digestion se halla en plena l rioso motivo que ba impulsado á los que
actividad; los líquidos del estómago son I suscriben á molestar á V. R, con esta 
ricos en ácido clorhídrico y en pepsina humilde y reverente exposición, y no su
y pobres en ácido láctico. A las dos | diga, que con esto quieran inmiscuirse
horas el ácido clorhídrico y las peptonas cu las decisiones de tan venerable Cor- 
han aumentado y el ácido láctico casi I poracion; nada menos que con esto; y si 
ha desaparecido; á las seis la digestion está I únicamente, mirando por su progreso, por 
hecha. En los perros sometidos á un | su bienestar y prosperidad, y postrados 
ejercicio de dos horas, se observa al re- I humildemente de hinojos ante V. R. 
torno que el acido clorhídrico y le peptona I Suplican, que, teniendo en cuenta todo 
se hallan en pequeñr dósis, y el ácido I lo sucintamente expuesto, se sirva pro­
láctico en abunaancia. A las dos horas I veer, si todavía cabe en lo posible la 
la digestion entra en actividad: á las seis I permanencia por algún tiempo más cuan- 
aún no ba concluido. Mr. Kohn concluye i do no para siempre, del referido R. Fár- 
ahrmando que, en los perros por lo menos, | roco en este arrabal.
el ejercicio despues de la comida retarda | Gracias muy especial que de corazón 
la digestión. I imploran de V. R. cuya importantísima

¿Fuede admitirse tal conclusion? Para I vida conserve Dios por dilatados años.
ello hubiera sido preciso renovar las ex- I Malate 30 de Enero de 1889. 
perientias ínvirtiendo los términos: la com- I . ç t
paracion sería entonces más decisiva. Lo | [oiguen las nrmas}
que parece cierto es que todo ejercicio I ..
demasiado activo, hecho después de la I ■ ——----- ■ ........... =?
comida perjudica á la dijestion; no pue- I a ,
den hacerse bien dos cosas á la vez. Uo I «BúlllXClO UG ÚltílUGi llOrOt 
ejercicio ligero, como el paseo al aire I ............ .. .......... ........ ...............
libre, y los movimientos más ó menos I Till m • 1 zm
rítmicos favorecen indudablemente la di- hi ienieme Coronel 1." Jefe 
gestion. ¿Quién no ha notado que la di- DEL BATALLON DISCIPLINARIO.
gestion se hace mejor en el ferrocarril? Hace saberí Que en virtud de autorización 
Pues es porque la trepidación y el ba- I Sr. Capitan General, convoca á
lancéo, en medio del reposo general, fo- I cinas^^lp en las ofi-
men tan las reacciones de los órganos di- junta económica del mismo y bajo mi ureri 
gestivos. Hay que concluir, pues, que lo "“«ve de la mañana del día 20
conveniente es adoptar un justo medio: con el objeto de adquirir 400 vainas

Hipó rates dijo: post prandium mille I tnentario"®*^ iguales al tipo regla-
mas es posible que el padre En ¿has oficinas se hallará de manifiesto el 

de la medicina racional quisiera solo in-I pliego de condiciones á que deben sujetarse los 
dicar que es dañoso acostarse después de I que^eseen tomar parte en esta licitación, 
la cena. Uo amigo nuestro que cena, aun- I 9 de Febrero de 1889.
que frugalmente, y tiene la costumbre del 10-12.14.16 ® Teniente Coronel i.er Jefe,
pasar dos horas leyendo antes de acostarse, I “ Coton.
nos dice que, cuando retrasa ese momento I 
de acostarse, siente como necesidad de I 
alimento, lo cual prueba que, aunque sen- I Teatro Pilioino. 
tado, ha hecho perfectamente la digestión I **

cena* COMPAÑIA DE ZARZUELA ESPAÑOLA
___ I bajo la dirección deI D. josa M, Navarro dm Pmralta.

que no es

temor que 
ai fin que
no es otro

más que proteger la vida é intereses del 
vecindario honrado, amenazado constan­
temente "por unos cuantos malvados que 
se encuentran fuera de la ley y que se 
han propuesto vivir del pillaje.

El saqueo verificado en el pueblo de 
Miagao, ha costado la vida á dos infe­
lices cuadrilleros su arrojado comporta­
miento en la persecución de ios bandidos.

Justo será que ya que se han sacri­
ficado en ar&” de su deber, se conceda 
una pension .. su familia que seguramen­
te habrá q^^edado en el mayor desam­
paro.

Esta justa recompensa aliviará la suer­
te de los infelices desamparados, y ser­
virá de estímulo á los pobres cuadrilleros 
que sin retribución alguna en muchos ca­
sos ó con una retribución mezquina, tie- 
nen que prestar un servicio penoso y ar­
riesgado.

Que nuestro Gobierno facilite medios 
de subsistencia á las familias de los que 
perezcan en el cumplimiento de su peno­
so deber, nos parece altamente justo, y 
seguros estamos de que nuestra Autoridad 

I Superior no ha de desampararlos.

En el garlito.
Ha hecho detener á Felipe Obispo 

el vecino del barrio de la Concepcion 
(Ermita) Catalinn Bayan, por haberle 
aquel sustraído $ 100.

Capturado el citado Felipe, ha sido 
puesto á disposición del juzgado de i.a 
instancia de Intramuros.

Hurto.
Al vecino de la casa núm, 49 de la 

calle de Elcano (Binondo) le fué robada 
en la noche de juéves una lámpara de 
$ 10 de valor, que tenía colgada en la 
caida de su casa, por un cuadrillero del 
gremio de sangleyes, cuyo nombre ignora. 

La Veterana busca al ladrón.

Hay anunciada una en el Monte de 
Piedad para mañana 11 y dias siguientes 
que comprende 259 lotes, 18 de 
cuales son de loo á 232 pesos.

Los aficionados á lucir hermosas

Aprehensiones.
Las verificadas por la Guardia civil 

Veterana durante el mes de enero último 
han ascendido á 830; como sigue:

20 por robo, 4 por sospechas de id, 
2 por hurto y estafa, 12 por riña y heri­
das, 8 por maltrato de obra, 15 por em- 
briaguéz y escándalo, 24 por indocumen­
tados, 9 mandados capturar, 2 desertores, 
9 por juegos prohibidos, P^r infrac- 
cion á bandos, 3 por faltas en la servi­
dumbre doméstica, 53 promovedores de 
escándalo, 2 por rateros, i por hacer cir­
cular moneda falsa, y 2y por riña y es­
cándalo.

los

yas, en su mayoría modernas y 
mejor guatO| tienen donde escoger.

io- 
del

Servicios de policía. «H»
Han sido detenidost
I chino y 1 indio por riña y escán- 

en la vU públicai habiendo sido pues*

I de 1889,
conde I 
con e °® abono.

I Se pondrá en escena la magnífica ópera có- 
en tres actos, traducida al espa-Mí’ P”™ y Chivot y músicaI del maestro Audran, titulada:

mujer. I La Mascota.

—Ha sido un capricho del 
Dice que mis cabellos no casaban 
color de sus caballos.

—Estoy desesperado.
—¿Qué te pasa?
—Me
—Tú 

las dan,
—No
—Al 

pero no

ha dado calabazas una
tienes la culpa. A roí nunca me P„se„tada con el lujo y aparato uue .uI interesante argumento requiere, 
harás el amor á ninguna. Reparto: El de la función anterior,

contrario: me declaro á todas, I 
espero nunca la respuesta. LA GRAN VIA

—¿Estás aún en relaciones con Rosa? La tan aplaudida en España y Manila re- 
—Ya me han sustituido tres en su I v’sta madrileña cómico, lírica, fantástica, calle- 

cariño. y cinco cuadros, original de
—Æan veleta es esa Rosa? « ’ Perez y Gonzalez y música de los—¿lan velera es esa ^osar Sres. Chueca y Valverde, presentada con todo
~Es la rosa de los vientes. I el vestuario, atrezo, decoraciones, etc., que su ¡n«

I teresante argumento requiere.

Charadas.

Cuando el bravo Godoftedo 
una dos tierra enemiga 
y en batal’aires, 
constante como reñida, 
tercia sin igual ejemplo 
de fé, valor é hidalguG: 
la todo feliz triunfante 
al mundo llena de dicha.

II.
Con un quinta cuitro cinco, 

estrambótico y más feo 
que un cuarta cinco, va Pepe 
caminando guapo y tieso.

Le tercia cinco en el hombro, 
se pára y con manso acento 
y la guasa cuatro prima 
le digo casi risutñ •: 
Tu cinco segunda tercia 
de pasar fama de médico 
gran total, ha de frustrarse 
por muy cinco cinco y necio.

¿Como tú vocal dos tercia, 
de juntas y de ateneos, 
no pones cinco tercera 
á tu vicio sempiterno 
de andar entre bambalinas 
como pollastre indiscreto?

La bella prima segunda 
al saber tus devaneos, 
y ««a tres todos los cabos, 
sentirá bácia ti desprecio, 
y un cuatro tercia serán 
tus sonrientes proyectos.

Teatro de Tondo.
COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA 

18.a FUNCION DE ABONO
Domingo 10 de Febrero de 1889, ¿as nueve de- 

la noche.
La ópera en cuatro actos del maestro Verd

II Trovatore.

-r> " »» 5®
NOTA.S—Las localidades se expenden en el 

establecimiento del Sr. Grupe, Escolta, de 
nueve á doce de la mañana, y de cinco en 
adelante en la taquilla del teatro.

lanp, LA OCEANIA
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MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados por su 

dueño, venderemos en almoneda sin 
reserva un ajuar de casa compuesto 
de sillería oe narra, camas, apara­
dores para ropa, veladores, jarrones 
de Satsuma, espejos, lámparas, cua­
dros, sillas y sofás de bejuco, apa­
radores para vajilla, mesa comedor, 
aparador platero, vajilla y cristale­
ría fina, nevera, mesa escritorio, al­
fombras, pedestales y macetas, y otros 
muchos efectos.

La almoneda tendrá lugar el lú- 
nes II del actual, á las ocho de 
su noche en la casa núm. 3 de la 
calle Real de Tanduay.

I Genato y comp.

MARTILLO
DK

Genato y Compañía.
En los dias ii y 12 del presente 

mes, desde las diez de sus maña­
nas en adelante, continuaremos con
la almoneda de efectos en la casa
núm. 3 de la calle de Carriedo, 

en dichos dias som-vendiéndose

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.
Con permiso de la autoridad.

Se reciben encargos de provincias 
y se trabaja con esmero.

Los pedidos á provincias se sirven 
á las cuarenta y ocho horas sea lo 
que fuese.

Ojo, Cavagliani no ha muerto como 
escriben a’g unos en los pueblos, vive
y su dirección

E, Cavagliani. Manila.
Se remiten gratis prospectos

precios.
6

ALMACEN ÏUZON 
Binondo. jdh

V

breros, loza, papel para cartas, tar­
ros de tinta, una prensa para im­
primir» lámparas, quinqués de pared, 
ligas, bombas finas para lámparas, 
tiras doradas para marcos, tinteros, 
jabones finos, botonaduras, estante­
ría y mostradores y otros varios
efectos.

2 Genato y comp.

luir “Ll mu H »“ «añila 
ENTRADA LIBRE.

Precio fijo, económico y al contado.
Acabo de desempacar un gran surtido de muebles de Viena.

Don José Cores Lopez, 
TENIENTE CORONEL I.er JEFE 
DEL REGIMIENTO INFANTE­
RIA Iberia n.° 2.
Hago saber; Que el dia 15 del 

actual y hora de las nueve de la 
mañana, se subastará ante la junta 
ecónomica de este Regimirnto, que 
se constituirá en ti cuarto de Ban-1 
deras del Cuartel de la Luneta la 
contrata de atriles y faroles para 
la música de este Cuerpo y con 
entera sugecioo ai pliego de condi­
ciones que existe de manifiesto en 
la oficina del Dedatl enclavada en 
el citado cuartel.

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados por su 

dueño, venderemos en almoneda sin 
reserva, varios objetos de gusto y 
novedad en candelabros con sus pe­
destales, relojes de sobre-mesa, ca­
feteras y centros de metal blanco, 
diferentes adornos para sobre-mesa, 
caprichosas figuras de barro, escri­
banías, albums, abanicos finos, li­
bros en blanco, y una infinidad de 
otros efectos.

La almoneda tendrá lugar el már­
tes 12 del actual, desde las ocho 
de su noche en adelante en la casa 
núm. 3 de la calle de Carriedo.

2 Genato y comp.

Manila 9 de Febrero de 1889.
3 “̂osé Cores.

Modelo de proposición.
D. N. N, vecino de........natu­

ral de.......... enterado del anuncio 
y pliego de condiciones para con­
trapar.......... se compromete á hacer 
dicho servicio con la rebaja del...... 
por, ciento sobre su total importe.

Y para que conste sea válida esta 
proposición, acompaña el correspon­
diente talón, de depósito con garantía 
en la construcción...... del pliego.

Sillas negras con respaldo de regilla y 
sin respaldo desde $ 24 docena hasta 
$ 32 docena.

Sillones negros con respaldo de regilla y 
sin respaldo desde $ 3-95 uno á $ 4 5’^* 

Mecedoras negras con respaldo de re­
gilla desde $ 10 una.

Sofás negras grandes y pequeños con 
respaldo y sin respaldo de regilla desde 
$ 8 uno á $ 14.

Sillas. Y Estilo Luis XV en juegos de 
Sillones > 12 sillas, 4 sillones y i sofá
Sofás. J todo por $ 100.
Otros juegos muy bonitos de 12 sillas, 

4 sillones, 2 sofás y 2 mecedoras desde 
$93 si ji^^go hasta $ 129.

Mesas de salón tapa, mármol. 
Consolas id. id. id.
Sillas de mesa para niños.

MUEBLES DE HIERRO.
Sillas de shierro plegantes desde . $1-45 

$ 4’75» asiento y res­
paldo de resorte dentro de estos pre­
cios.

Mesas de hierro plegantes, redondas y 
cuadradas desde $ 1-80 á $ 2-90.

Bancos de madera y hierro para jardi­
nes desde $ 7-50 hasta $ 39-50.

Lavabos de hierro plegantes guarnecidos 
con juegos de loza y porcelanas des­
de $ 6-95.

Juegos de lavabos sueltos en loza, cris­
tal y porcelina desde $ 3 á $ 14.

Cristalería en general, gran surtido.Cristalería
the porcelana fina.Juegos de

Juegos de vajilla de porcelanas finas,
para 12 24 y 36 cubiertos.

Batería de cocina de hierro y baño de porcelana gran surtido en general.

Manila de de 1889.

Sillas completas para montar con doble cabezada, riendas y mantilla desde ÿ h-75 
á $ 21-50.

Dejaderas de hierro pulido, y de nick-íl desde $ 2'65 á $3*45’
Látigos para carruage, calesa y para montar desde $ .0 25 hasta $52-75.

Exposición permanente en baratillo de todas las existencias de este Bazar.
J. F. RAMIREZ.

Se vende 
un quiles de cuatro ruedas casi 
nuevo, fábrica Garchitorena en $ 350. 
U na Araña americana ligera en muy 
buen estado | 200.

En Jólo, calle Meisic núm, 3 da-
rán razon. ;3

I IHILI VU 1
4= Real de Manila=4.

Gran surtido en cristalería, por­
celana t-into en vagillas, como jue­
gos de tocador, lavador y para de­
sayuno; cubiertos superiores de Ruolz 
y Meneses, combois, jarrones, cen­
tros de mesas, bandejas ‘v psliiler ?; 
candel bros de plata de 2 y 4 luces, 
centro de mesa y pilillera; espejos 
marco crista!, madera, pelush v de 
tres lunas; lámp’iras de i á 8 lu­
ces, látigos, bastones, juguetes, alha­
jas de oro, perfumería; sacos de 
viaje con y sin útiles de aseo; vino 
jerez y manzanilla y chocolate de 
Matias López,
6 Castillo hermanos.

Acabamos de recibir 
directamente de América, un com­
pleto surtido de

Lavativas de goma.
Id. de cauchu 
Id. de pared.

Termómetros clínicos.
Jeringas hipodérmicas.
Sondas de goma.
Botiquines para viajes.
Asientos de goma.
Pulverizadores por medio de vapor.

Id. para la garganta, los 
pulmones, los ojos, los oidos y la 
nariz y también para limpiar heridas.

Botica Inglesa
14 - Escolta —14.

En $90

SELLOS
Venden ELZINGER HERMANOS, Escolta, 31. i

BAZAR DE EUROPA.
18—Escolta—18

Acabamos 
MOSNEROS, 
TERAS viaje.

41 ¿

de recibir un variado surtido de LI- 
saquitos de mano para colegio, CAR- 
MALETAS, BAULES MUNDOS, cor-

batas, PARAGUAS, PERFUMERIA, ABANICOS, 
PETACAS ajuares para cristianar, CUBIERTOS me­
tal blanco (garantizado), HULE BLANCO para mesa, 
cocinas, petróleo.

MITONES n/ seda y colores.
CALZADO para caballeros.
CALZADO para señoras.
CALZADO para niños.
Surtido completo de oleografías, nueva remesa 

lanillas novedad.

BAZAR DE EUROPA. "
HÜËLLËÜ , Ï SILLARES

DE

Piedra de Guadaiepe y Meyeauayan.
Cal de piedra y de ostra.
Hormigón de Tinageros.
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén.
Darán razon de sus precios y admiten pedidos. 
Calle Mamante, núm. i, altos.—Tondo.

PLATERIA ANTIGUA
DE Manuel Geronimo.

Esta platería se halla situada al 
pié del puente de Visita (Santa 
Cruz,) tiene e! gusto de participar 
á sus numerosos parroquianos y á 
las personas que deseen favorecerle, 
recibe toda clase de obras del ramo 
de platería que le encomienden, se 
trab ja con prontitud y esmero: di­
cha Platería se halla al frente ó cargo 
del maestro Petronilo. ii-h

Zapatos para señoras, desdé $ l-6o el par, entre ellos los elegant s 
estilo Luis XV; Para niñas y niños, z^apatos, botitos y borceguíes, de 
estes ú timos desde $ 0*90 el par.

ELZINGER HERMANOS, Escolta 31. i

LA IBERIA

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
En virtud de auto del Sr. Juez 

del distrito de Tondo y con inter­
vención del actuario, venderemos 
en pública almoneda bajo los tipos 
de sus respectivos avalúos, varios 
muebles de oficina embargados á la 
razon social Vidal y €3,a, consisten­
tes en; una caja grande de hierro 
para caudales, mesas escritorios, apa­
radores, sillas de bejuco, cajas de 
madera, romanas, relój de pared, 
barómetro, cuadros etc.

La almoneda de la caja de hierro 
tendrá lugar el mártes 12 del ac­
tual en el local donde estuvo la 
oficina de dichos señores en la Bar­
raca, y la de los muebles el dia 
siguiente 13 en nuestro estableci­
miento Escolta núm. 26, á las diez 
de sus mañanas.

Pío Trinidad y Fernandez, 
afína, compone pianos y órganos. 
Alca'á núm. 15, Santa Cruz.

6-8-1oh

Doroteo Salvador
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de 'a Concordia, compone, 
afina, alqui’a y vende pianos muy 
baratos.

^an Jacinto núm 48, dh

IMPRENTA
DE

La Oceania Espaeola.
2—Real de Manila—2

En este establecimiento se hacen 
.eda clase de trabajos tipográficos á 
ina 6 mas tintas, con el mayor ss- 
a«r«, prontitud y economía.

S-—Real da Manila—2

3 Genato y comp. PISOÁS

9—Clavería—9 
MANILA.

----------------- M-ARTíttU'-------------- -—

DS

Genato y Compañía.
Autorizados debidamente por sus 

dueños, venderemos en pública al­
moneda sin reserva, dos solares si­
tos en el arrabal de Tondo calle 
de Ilava á la espalda de la Iglesia 
de dicho arrabal; midiendo el uno 
19 varas de frente por ly de fondo, 
y el otro 19 varas y i pié de N. 
á S. y 13 de E. á O.

La almoneda tendrá lugar el sá­
bado 16 del presente m’S de Fe­
brero á las diez de su mañana en 
nuestro establecimiento en donde se 
hallan de manifiesto las escrituras 
correspondientes.

Se alquila
la casa núm. 54 en Nagtaja; da­
rán razon en Binondo, Caballeros
num. 32

el 
á

53 Genato y comp

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
Autorizados debidamente y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en pública almoneda sin re­
serva, piezas de lana para trajes, 
driles de co'ores, piezas de tela para 
ropa interior, camisetas, calcetines y 
calzoncillos, camisas con vistas de 
hilo, paraguas, mantas para viaje, 
vestiditos para niños, abanicos, ma­
letas de viaje, zapatillas, cajas de 
cubiertos, acordeones, cortaplumas 
y tijer ¡s, albums, neceseres de cos­
tura, termómetros, relojes para ni­
ños, cinturones, adornos de tocador, 
corbatas y otros muchos efectos.

También venderemos un surtido 
de relojes de bolsillo, de plata, du­
blé y nikel.

La a-moneda tendrá lugar á las 
diez de las mañanas de los dias 14 
y 15 del actual, en la casa letra C 
de la calle de Carriedo.

í3 Genato y comp.

2

Se alquila
entresuelo ce la casa Cabildo 8 
una corta fami ia. ;i

las casas núm. g d? la cal'e de Ou­
lu mbay an y las de las letras A y 
C de la C ille de Ezpeleta. I n el 
7 de esta calla estin las llaves. ;h

•
Vitolas cubanas.

Ptso.1 

fibras

« 
5 c 
U

PRECIO
POR MILLAR

Pesos Cént.

Imperiales............. ... 25 5*^ 5' »

Esparteros......... 24 5^’ 40 M
Caballeros..................... 22 50 35 tf

Brevas Ibéricas........... 23 5^’ 40 »
Medias Brevas...... 18 loo 25 H

Regalías. ... ........... 22 50 30 »

Medias Regalías. ... 17 loo í5 H

Bretanias.................... 23 50 35 t>
Lóndres Extra... ... 20 50 30 H

Ojínagas........................ 22 50 35 »

Marinos......................... 20 íoo/So 20 »
Tiabúcos....................... 16 5'’ 20
Glorías......................... 19 loo 15 tf

Lóndres......................... 15 loo 15 M

Victorias....................... 18 50 25
Vegueros....................... 22 5^ 25 »

Culebras. ... ...... 20 5^ 4^^
Panetelas.................. 18 10^/50 20 »

Conchitas.................... 16 100 20 W
Entreactos Ojínagas... 14 100 15 tf

Trabuquillos................. 13 lí'O 12 M

Ciento en boca.......... 8 100 8 M

Entreactos... 9 lOO 10 »

Iberias........................... 100 12 H

I a Habano. , 
Nuevo Habano.
2.a
3-a 
Id.
4.a 
Id.
5.a 
Id.

Habano, 
id’. ... 
id. ... 
id. ... 
id. ... 
id. ... 
id. ... 

Cortado.
Nuevo Cortado
2.a
2.a
3-a 
Id.

Id.
S-a 
Id.

Habano prensado. .. 
Cortado. ... .........

id........................... 
id. ........................  
id..........................  
id.........................  
id......... . ... . 
id.........................  
CIGARRILLOS,

Emboquillados- ... .
Engomados hebra... . 
y i.a corrientes............. 

PICADURA 
Suave. ... ............... 
Entre-fuerte.................  
y Fuerte.,........ ...

Peso.

24
21
18
12

9

24
21
16
18
12

9

PRECIO
POR MILLAR

Pesos. Cént.

100 
loo 
loo 
loo 
500 
loo 
500 
loo
50o 
100
100 

50/100
100 
loo
500 
loo
500 
100
500

16 
12
10
8
7
7 
6
6
5

16
12
9

10 
8
7
7 
6
6 
5

50

50

50

50
50

50

50

50

24
24
30

10 
64/8 

5

Libra. 40
40
50

DESCUENTOS.
Estos se hacen según la importancia de los pedidos.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DEFRAJiCK

i-io-2oh

Se alquilan 
varias bodegas al lado del rio, en 
la calle Jólo núm 13 (antes íg.) 

5  

Se alquila 
la c^sa núm. 7 de la pl iza de Sam- 
paluc.qn, intramuros: t chada con 
teja plana, mu/ capaz, y con espa­
ciosos entresue'os. Dan razon de 
su precio y condiciones en la calle 
Real de Paco núm. 40. 2

Dos buenas casas.
Se venden en ,e! barrio de la Con­

cepcion, una de materiales fuertes 
y otra de tabla y ñipa; en la calzada 
de San Marcelino núm. 3, darán

Aperitivos, Estomacales, Purgantes, Depupatlvos 
Costn 1» FALTA d< APETITO, ti ESTRÉSlánENTO 

U JAGQUECA, Ies VAHIDOS, les CONGESTIONES, rt«.
DOSIS ORDINARIA : 1. 2 Á 3 SRAMOB. — NOTICIA EN CAJAS.

Exigir les Verdaderos ea CAJAS AZULES envaeHM «a retale de 
4 co/ores y et Se//o taul ik fa Unión de fos F&brlcuttn. 

PAIUS, Farmasta UBAOT, y yrtsetpalea Famaeiaa.
IO-.ÍO 3oh

LA. IBEKIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura.

Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9
y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos

y

razon. 2

£u módico precio.
Se alquila la casa núm. 30 de 

la calle de Sta, Rosa, Quiapo: da-
rán razon Solana 29. 2

y picaduras de escelentes calidades.
Los pedidos al por mayor á la fábrica.

9—Clavería—9.
MANILA. ;h

U «o M llCll
S. Jacinto n.’ 13, esquina á la de 

Ferez Dasmariñas (Binondo.)
Bajo la dirección del que suscribe 

y con operarios inteligentes y de pro­
fesión, S'í confección;!, (á medida) toda 
clase de calzado, con solidez y ma­
teriales de Europa.

También se vende calzado hecho 
de cuya obra se garantiza, así como 
betún mate y de brillo que conserva 
y dá elasticidad al cuero.

io-2oh Alejandro Martinez.

Casa amueblada.
Se a’quila la núm. 5 Real del pue- 

b'o de Santa Ana; tiene muy bue­
nas comodidades y apropósito para 
la presente estación de ca'ores. Dará 
razon en la Relojería de F. Jornales, 
Galvey núm. 3, Binondo. ;5

rtSORO DE LAS MADRES LEGITIMOS COLURES 
Éleciro-Magncticos de JFlOYESm

Conocido» bajo el nombre de “ Coll»res|l3 
anodinos dentición " contra las CON- U 
VULSIONES y para tacilltar la 
Dentición de los Nlfios.

tos COLLARES DE ROYER, 
conocidos en tedas partes desde hace 
25 años, sen los nnicos que preservan i 
los ninos de las CO NVU US IONES,

Kiosko de Santa Cruz.
Espendeduría de tabacos de las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, q le á continuación se
espresa-.

Compañía general de Tabacos.
" ’al porLa Constancia, se vende 

menor y al por mayor con

La 
La

El

InsuUr.
Perla Española. 
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

rebaja.

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza. dh

Lecciones de piano y arpa 
POR LA Srta. Matilde Galvez, 

profesora y i.er premio de la 
ESCUELA NACIONAL.

Solana, 6. h

UlOJOIll
Se vende una bonita

CASA DE CAMPO
con todas 
para una 
cerca de

las comodidades 
familia, situada 
la estación del

Tranvía de Sampaloc.
Pormenores, Escolta 21.

Se alquila
la casa núm. I2 de la c^lle Bar­
bosa en Quiapo. Darán razon Iris 
núm. 52, Quiapo. 4

COMPRAS y VENTAS

Se vende 
un carruaje perezosa muy fuerte, en­
ganchado á una pareja de resis­
tencia.

Calzada de S. Luis 22.
6-7-8-9-10-14.15-16-17-18

se vende una calesa enganchada, y 
dos cabalos adjuntos; en la cabe i 
Soler, Meisic, accesoria núm. 8, se i 
puede ver tudquiera hora del dia. ’

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle do 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl, Can - 
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases, Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa pumas, guarda-pape- 
Ls, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc id. de Stephens para escribir y

I

Se sirven desayunos y comidas, des­
de las cisco de là mañana á las diez
de la noche,

DOS AMIGOS.
—Hombre ¡que lástima! mi arma- . 

rio, se está acabando poco á poco 
con este su... anay.

—Por poco te apuras; mira, te digo 
una cosa, si compras una ó dos 
botellas del famoso líquido que de­
nominan Carbolineum avenarios y 
pintas tu armario, verás co no huye 
el anay y no vuelve nunca; á la 
vez deja á la madera un color muy 
bonito.

La prueba no cuesta mucho, pues 
para facilitar ensayos, lo detalla á
poco precio su 
FARMACIA

Pablo

único importador
Y DROGUERIA 
de
Schuster.

Plaza de Goiii, Sla. Cruz.
jdhfM89

h

jísaii íunnniL
Este jabón purificado y en bolas 

ha llegado á ser por sus excelentes 
cualidades, el jabón de tocador más 
popular en Lóndres y París.

Usándolo, deja perfumada la piel, 
el agua, la toballa y el aire do la 
habitación con un olor muy agra« 
dable.

Basta usarlo una sola vez para 
poderlo apreciar.

El jabón es sólido, por lo cual 
resulta económico.

Se vende en

La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
J. A, Pames.

para copiar. 2

El folleto.
Bases de colonización, por D. Eva­

risto Romero y Perez, se halla de 
venta en la imprenta de Sta. Cruz,

POLVO CLÉRY- 8« wndt in to8»>irt«

Pili fflüS I
Se venden y colocan con pronti­

tud, esmero ÿ economía, lo mismo 
que todo lo perteneciente al ramo dg

FERRETERIA
de

F. Campá y Comp.
JO—Calla Carriedo—10. j-dfh

— LAIT ANTiPHÉLIftOB — 

LA LECHÉ ANTEFÉLIGA 
pura A mexelada cen agua, disipa 

PECAS, lentejas, TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA

. ARRUGAS PRECOCES J
Wo. BFLORBSCEHOIAS

ROJECES

facilitando su dentición.
Para precaverse de las Imitaciones y Falsificacionea, 

debe exieirse sobre cada caja la adjunta marea da fábrica y al nombre 
- -----------------------. ... _ exacto de lioTfilt, Farmaúntin. calle Saiat-Martli, US, M PiUft

PROVIDENCIA de los NINOS Depositario en Manila : JACOBO ZOBcC

EL ARNES.
FABRICA DF MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedot iifl Real Palacio

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, mecidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3

Carriedo 20. io-2o-3oh

de la

Isla de Cebú.
Se vende en Manila, en los alma­

cenes principales, y en Cebú, Ferrai
hijo. «ih

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl tear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos,
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Y AGREGACION ZOOLOGICA
ESPLENDIDO Y BRILLANTE PROGRAMA

’ G 
02 .s 
o

O 
02

en .2Z

< ’6
3

Inmenso embullo por la diversion en 
sus diferentes ramos.

Comboys, guarda-comidas, calen- j 
tadores, coladores para té y para ) 
caldo, etc. etc. 4

Vociferes y frenéticos aplausos, y los artistas lla­
mados á la escena varias veces para obsequiarlos y 
saludarlos.

NlUI DI OlESlSi
de la puda de Montserrat.

Esta preciosa pomada, preparada 
con todo esmero, con el tarquín del 
agua mineral de aquel establecimien­
to, sustancia que reune todos los 
principios activos de ésta, no reco­
noce rival para combatir todas las 
enfermedades de la piel, especial­
mente las herpéticas, haya ó no úl-

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido. de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. 5

ceras ó fungosidades. íh
Botica de S. Sebastian.

10 DE HADO
Drama en tres actos y en verso* 

original de D. Atanasio Rodriguez 
Martin; se vende en la Administra­
ción de este periódico á CUATRO 
REALES ejemplar, io-2o-3oh

¿Dónde iréis á divertiros esta noche?
¿Han visto Vds. la colección zoológica de Chia­

rini, compuesta de feroces y formidables animales; 
Elefantes de Ceylan y Siam, Leones africanos. Tigres 
Reales de Bengala, El Zebú de la India, Osos de la 
isla de Yesso, Palomas educadas, Boas constrictores 
y los intranquilos Macacos de Borneo y Sumatra?

ds Malacafiang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país > 8. 10, X2, 14, 16, l8» 
id. tronco id. id. $ 16. 20, 25. 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa $ 30. 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. 8 50, 60, 65, 70, 80, 90. 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde 8 20.
Id. de caballeros Europa desde 8 <2.
Id. con todo el equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales del

Ejército desde 8 25. . -, . j • .
Constante y variado surtido en bridas, bocados, sincnas, estribos, lá­

tigos, etc., etc. . .
Los cueros país son adobados en el establecimiento-
Prontitud esmero y economía en los encargos.

10—Carriedo—lO. h

VINO
BI-DIGMTIVO DE

CHASSAINfi
DiaUTIONM DIFIOILM 

MAUKS del KSTOMASO 
PÉRDIDA DEL APKTITO, 

DE UAS FUERZAS, «te.

MW8, 8, ivMit Vlitorla, 8, PARIS

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano 
para mesa, etc. 6

Bazar FiUpiuo.
y

¿Han visto Vds. los diferentes tipos de caballos 
de todas partes del mundo enseñados en ambas es­
cuelas y en la mayor perfección del arte?

¿Han visto Vds los artistas de ambos sexos y 
de primo cartelo en sus diferentes ejercicios ecues­
tres, gimnásticos, acrobáticos, equilibristas, volteado­
res, pantomimistas, y los jocosos bufos ó payasos 
ingleses?

¿Han visto Vds. las maravillas antípodas de los 
famosos japoneses del teatro del Mikado en Tokio, 
haciendo con los piés cosas que serían difíciles con 
las manos?

3L Escolta, esquina de la calle de 
San Jacinto.

Gran surtido de armas en esco­
petas Lefaucheaux, Remington, y 
Fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

¿Han visto Vds. con la rapidez que los elefan­
tes se comen un barril de naranjas, y Tres canasta^ 
de dulces que regalan los concurrentes casi todas las 
noches?

Pues bien, para ver todo eso, es necesario visi­
tar el circo Chiarini antes de dejar este mundo por 
el otro.

NOTA BENE.—Es necesario aprovechar cuanto 
antes; pues en pocos dias este circo hará una corta 
visita á las provincias de Batangas, Pampanga y Cavite.

Pueblos circunvecinos, preparaos para este acón 
tecimiento.

' h L. MAYA, s cretario.
I

FOTOGRAFO PERTIERRA, CARRIEDO N. 2
, -.y;!
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DE ESPAÑA.

Suplemento a “ra Oceania Española*^ del lo de Febrero de 1S89
literatura española era desconocida en 
Franci-; aun más, no se creía que en

Mucho se ha escrito y se escribe en 
Fíancia con respecto á España, pero rai^ 
poco «ue esté conforme con la reauda . 
Su suelo, su C’íraa, sus producciones, e 
carácter, usos y costumbres de sus mo­
radores han sido y son con frecuencia 
objeto de descripciones y comentarios 
fantásticos, tanto por parte de pub icis as 
eminentes como por la de otros que n 
traspasan los límites de una modesta me­
diana. Todos, con muy cortas escepcio- 
nes, han cometido tales inexactitu es, 
que al leer sus descripciones, h^ que pre­
guntar si es efectivamente Espana e

una nación ocupada constantemente en la 
guerra contra la denominación africana á 
que se veia sometida, pudiese haber li- 
teratura; así es que las empresas litera- 
lías de Aifonso X, llamado el Sabio, sus 
trabajos jurídicos y astronómicos pasaron 
desapercibidos en Francia, donde no solo 
se ignoraba la lengua castellana, sino que 

studio se miraba con desden.su

país de que hablan. ., .
Por su posición geográfica, la uoi a 

de razas, la recíprosidad de intereses, a 
frecuentación no interrumpida, son es os 
dos países, por decirlo así, continuación 
y complemento uno de otro. Y, sin em­
bargo, el pueblo francés, grao *
llegado á formarse una idea tan errónea 
de sus vecinos del Sur. que unos están 
bien persuadidos que el Africa empieza en 
los Pirineos, y otros no ven en España mas 
que un inmenso ventorrillo, donde el son de 
las guitarras y castañuelas alterna con el 
estruendo de los trabucazos, y el bolero 
de las seguidillas con las puñaladas.

Tanto es así, que son numerosas las 
personas que van de Francia á visitar 
á España, con una curiosidad análoga á 
la que anima á los que ván á visitar las 
antigüedades de Grecia ó las ruinas de 
Palmira, es decir, la de admirar y con­
templar los restos que aún existen de los 
siglos pasados; en cuanto á los que ván 
para asuntos de comercio ó de interés, 
no dejan de tomar todas las precaucio­
nes de defensa, temiendo tropezar á cada 
paso con las proverbiales cuadrillas de

Hácia el siglo XIV empezaron á verse 
en Francia algunas traducciones imperfec­
tas de (as obras de Raimundo Luliio y 
Francisco Eximeniz, gracias á los viajes 
primeros á París, Montpelier y Aviñon, 
donde llegó á hacerse notable con sus pro­
yectos y sus escritos. La intervención de 
Dú Guesclin en la lucha fratricida de 
D. Enrique de Trastamara contra su her- I 
mano D, Pedro de Castilla, no fué de 
naturaleza adecuada á la mayor union de 
los dos pueblos fronterizos.

Las relaciones entre uno y otro em­
pezaron á ser más seguidas en el siglo 
XV. La reunion bajo un solo cetro de 
los reinos de Castilla y de León con los 
de Aragón, Navarra y Sicilia, el descu­
brimiento de América y la completa es- 
pulsion de los moros invasores, dieron á 
España un lugar importante en Europa, 
y franceses y españoles empezaron á ob­
servarse.

Estos últimos toman parte en las con­
tiendas que surgen entre los demás Es­
tados; Rodrigo de Villandrando combate 
por espacio de 25 años en defensa de la 
independencia francesa, y el capitán Pe­
dro Miño reúne las galeras castellanas 
á las francesas para atacar las costas de 
Inglaterra.

Varios españoles ilustres en las letras, 
van á Francia, entre ellos Fernando del 
Pulgar, secretario y cronista de los Reyes 
Católicos y Fernando de Córdova.

Este último, al aparecer en Faiís, lla­
ma la atención por su saber; refuta victo­
riosamente cuantos argumentos le propo- 

que hombres doctos y'amantes de la ver- l oe la universidad de París, la que en su 
dftd se presenten á refutarle y combatirle, asombro al oirle hablar latín, griego, he- 
Uno de estos es el ilustrado y distinguido I hreo, árabe y caldeo, no sabe desidir sino 
profesor de la Escuela de Estudios supe- que debe ser el Antecristo.
riores de la Sorbona y del Colegio de Le hacen comparecer de nuevo ante 
Francia y secretario de la Escuela nació- una numerosa asamblea, y le abruman á 
nal de diplomacia, quien con la elevación fuerza de sutilidades para tratar de arran- 
de ideas y rectitud de juicio que le son carie alguna proposición que diese lugar 
peculiares, y están sobre todo elogio, ha condenarle y tal vez á quemarle como 
levantado la voz para impugnar cuanto de j brujo y hechicero, y solo á^ su destreza 
inexacto se ha escrito acerca de España; I contestar y á su modestia, debió el 
y en su obra titulada: Eludes sur VEs- Po^er marcharse á Flandes. Así empie- 
pagne nuestra con la mayor imparciali- i las relaciones intelectuales entre ara-
dad la nación española tal cual ha sido I países. , „ ,
y tal cual es, y destruye con una lógica I Mientras que Fernando del Pulgar es- 
irrefutable todo lo que ha dado origen á tudia la literatura francesa y toma en 
las preocupaciones vulgares contra ella. ella el modelo para escribir sus "Varones

En la primera parte de sus "Estudios" Lustres de Castilla", y Fernando de Cór- 
espone de un modo claro y distinto como I úoba, á la edad de 20 anos, suscita la 
Francia conoció á España desde la Edad admiración con su saber, y en tanto que 
Media; como los franceses, dice "caba- Gutierre Díaz de Gamez elogia las cua- 
lleros ó religiosos, peregrinos ó jugla-1 üdades que adornan á los franceses; Ro­
res que franqueaban los montes, no lo bert Gaguin, diplomático, historiógrafo y 
hacían con la intención de asimilarse nada I bibliotecario de Cárlos VII y de Luis XII, 
de la lengua, de las artes ó de los usos escribe desde Burgos una descripción de 
de la comarca que luchaba entonces con- I España sumamente detallada, en que la 
tra los infieles; buscaban otra cosa en { presenta bajo el aspecto de un país, pó- 
España." 1 inculto, poblado por una raza

Los caballeros iban á pelear contra ignorante, negligente y supersticiosa.
“ ■ * queda, por insignificante que

los bandoleros.
Mas el error no puede subsistir sin

sus vecinos del otro lado de los Pirineos, | 
ei; gusto por las cosas españolas se fué I < 
perdiendo, y las descripciones erróneas, 1 
por lo ex geradas, volvieron á seguir su ! 
curso. <

La rivalidad había llegado á ser an- 1 
lipatía y hombres ilustres como Chapelain I 1 
y Bertaud, agregados á la embajada del I , 
arzobispo de Embrua el primero y del du- i 
que de Dramont el segundo, dejan ver en I 
sus escritos sobre España este mismo i 
sentimiento, al llegar á las costumbres y I 
los hombres de su tiempo. I

La condesa de Aulooy ó b¡-n la mar- I 
quesa de Villars, mezcla sus narraciones I 
con aventuras novelescas que les hacen i 
perder el mérito. |

Saint-Simon, que ha escrito la bisto. I 
ria del tiempo de Felipe V, en su "Me- | 
moría," se muestra también injusto en I 
sus apreciaciones sobre algunos puntos, I 
un particular el que se refiere á la in- i 
tolerancia en materia de fé. I

Aquí M. Morel-Fatio pregunta muy I 
apropósito si Saint-Simon era bastante | 

I competente para levantar la voz contra i 
esa intolerancia, pues si los hereges y ju- | 
daizantes en España tenían mucho que I 
sufrir con los rigores de la Inquisición, I 
no tenían nada que envidiar á los protes- I 
tantes y jansenistas en Francia, donde i 
la tolerancia religiosa era letra muerta. I

El siglo XVni presenta los literatos I 
ocupados en buscar en los novelitas y I 
dramaturgos españoles lo que necesitan 
para sus trabajos, y lo que encuentran 

I lo arreglan y acomodan á la francesa.
Le Sage, como en el siglo anterior Cor­
neille, son los únicos que interpretan la

I España sin desfigurarla ni alterarla.
Los filósofos, ó mejor dicho, los en- 

I ciclopedistas, conformes con su sistema 
I de detractores de todo cuanto no sea 

ellos, caen sobre España, que no co­
nocían, ó que conocían muy superficial- 

I mente, y la presentan como un país ) 
salvaje: sin ciencias, sin artes, sin litera- \ 
tura; el español como un ser ignorante, 
holgazán y supersticioso; la española en 
las mismas condiciones que las mujeres 
que viven en Africa.

M. Morel-Fatio, al trazar detallada­
mente la historia de las relaciones entre 
Francia y España, analiza con la mayor 
imparcialidad todo lo que se ha escrito;

I combate con la copia mas abundante de 
razones los errores y las exageraciones 
injustas; levanta su autorizada voz contra

I los sarcasmos de Voltaire y las falsedades 
de Montesquieu, y entra en un análisis

I muy minucioso de la literatura moderna 
I probando hasta la evidencia que la mayor 

' I parte de los autores modernos no cono- 
' cen España ó la conocen muy poco y 
‘ se dejan llevar de preocupaciones vulga- 
' res. "Casi todos, dice M. Morel-Fatio, 
‘ I han ignorado profundamente la literatu- 
' ra española tanto antigua como moderna: 
' I lo que han tomado de España se reduce 
’ I á leyendas, nombres, trajes, en una pa-

Hasta aquí las refl xiones atinadas del 1 
«wjjo.twncéi sobre la obra de Mr. Mo- I 
rel-Fatio, que es de agradecer; pero qu'^da 
sin tocar, á nuestro entender, la verda- । 

inquina sistemática lite- < 
rana de los franceses, y eco del sentí- 1 
miento nacional, contra Esp^ñ^ y los es- < 
pánoicSa

Nos dá la clave la opinion francesa i 
actual siempre que se ocupa de la Ah- 1 
mama. Aot^^s de la guerra de 1870 71, s^ < 
«7^ Al ®u periódicos franceses: 1
, es el cerebro de Europa y l
a francia el corazón* Más he aquí que 1 
a guerra estalla y los ejércitos aleraanes 

invaden la Francia y sitian á París. Re. 
cordamos que entonces dijo un periódico 

circulación: *los bárbaros 
del Norte han caído sobre nosotros.* Exa- 

' brupto como ese no quedó sin contesta­
ción contundente, pues dijo un p<*riódico 
de Berlin:—*¿Qué es eso de los bárbaros 
del Norte? ¿Cómo ignoráis que es obra 
magna encontrar entre los soldados pru- 
sianos que tanto odiáis, un hombre que 
no sepa leer y escribir? ¿Sabed que en 
el Ejército aleman que está en Francia, 

I hay por lo menos doce soldados que sos- 
I tienen correspondencia en Sanscrit, que 

tan pocos de vuestros sábios conocen.
I Habéis sido derrotados por un ejército de 
I maestros de escuela, qua casi todos están 
I en la landuier, hoy recorriendo vuestras 
I provincias."
I , La pasión ciega conocimiento. La Fran- 
j cia, ó mejor dicho el vulgo francés, y 

entre el vulgo contamos los literatos que 
I obedecen tan estultas inspiraciones, juz­

gan por sentimientos de despecho, que 
I se convierten en rencor tradicional.

Tal vez no es otra la causa de la 
I enemiga popular entre españoles y por­

tugueses, que el haber sido vencidos los 
primeros por los segundos en Aljubarrosa.

La Francia, grao nacionalidad que, bue­
na ó mala como es, puede ser llamada 

I foco de la civilización moderna, padeció 
desde antiguos tiempos el error de que- 

I rer dominar á la España ó de chocar con 
I ella á cada paso.
I La leyenda, que en este punto no 
I hace sinó exagerar la Historia, recuerda 
I la catástrofe de Roncesvalles, en que los 
I famosos Pares mueren como simples mor- 
I tales y el terrible Roldan es ahogado 
I por los brazos de nuestro Bernardo del 
I Carpio.
I Beltran Duguesclin que los franceses 

celebran como héroe, es para Castilla un 
aventurero de mala ley á quien nunca 
perdonará su intervención, en el horrible 
fratricidio real del Campo de Montiel.

Purante todo el siglo XVI vemos la 
I Francia siempre en pugna con España, 

' I y hasta aliada de Turquía, ó poco me-

labra, el color."
Entre los que han conocido muy poco 

España y han escrito mucho sobre ella 
hay que contar á Victor Hugo, el mas 
importante de todos; por lo tanto, M. 
Morel-Fatio se detiene á ’examinar muy

los sectarios de Mahoma movidos por Nada
no denigre: basta los mismos 
celebres, ya conocidos en Fran- 
tratados con el mayor desprecio. 
M. Morel-Fatio el prológo de

los mismos sentimientos que los llevaban | sea, que 
á Palencia; la defensa de su fé y la li- | hombres 
bertad de los cristianos, y no vieron más I cía, son 
que los campos de batalla. Los religio- I Aquí ve 
sos de Cluny y despues los de Citeaux, ’as "impresiones de viaje* de Alejandro 
llamados por D. Alfonso VI á instancias Dumas y de tantos otros como han segui­
da su esposa D.a Constanza, se ocupa- misma senda.
ron en reformar los monasterios y la li- i A fines del siglo XV empezó á des- I 
turgia, introduciendo al mismo tiempo I pertarse en Francia cierta curiosidad bá- i 
ciertas costumbres feudales y la literatu-1 cia la literatura española; el "Triunfo de i 
ra francesa. i las Damas" de Juan Rodriguez de la Cá-

Unos y otros, como dice muy opor-1 mata y el "Tratado de las armas y del I 
namente M. Morel-Fatio, trataron la Es-1 Blasón" de Diego Valera, tuvieron acep- 
paña como país de conquista y no ere-1 tacion. Foco despues ocurrió el adveni- 
yeron bailar nada digno de observarse ni i miento al trono español de Cárlos 1 
contarse en Francia acerca de un pueblo i de España y V de Alemania, que unió 
dividido en Estados pequeños y en guerra 1 á la Corona Real de aquella nación la I 
continua para sacudir el yugo musulmán ! Corona Imperial de esta, y España llegó 
y rechazar palmo á palmo al invasor. | al más alto grado de apogeo que jamás

En cuanto á los peregrinos, su piadoso I se había conocido: el sol no se ponía 
viaje los absorbía enteramente: para ellos I nunca en los dominios del Emperador 
no había nada que pudiese interesarles i Cárlos V. 
mas que el sepulcro del Apostol Santiago, I Como siempre ejerce la mayor influen- 
y como quiera que esta peregrinación ha- i cia, si no de derecho á lo menos de ¡ 
bía de hacerse á través de un territorio | hecho, el mas poderoso, la influencia es- 
asolado por una guerra encarnizada entre pañola fué preponderante en política, en 
dos pueblos enemigos irreconsiliables por I las armas, y por lo tanto en la litera- 
la raza y la creencia religiosa, oprimido el i tura.
nacional y opresor el extranjero, las pena-1 Las obras literarias españolas estuvie- 
lidades del viaje hubieron de ser muy gran-1 ron en boga, la lengua castellana se habla- 
des, y solo en ellas fijaron su atención. 1 ba y se estudiaba en Francia y hubo quien

Aquí fija M. Morel-Fatio el origen fun-1 llegó á desnaturalizar el idioma francés, 
damental de la falsa idea que el pueblo españolizando las voces, ó mejor dicho, 
francés se formó del pueblo español; y I afrancesando las palabras castellanas para 
como la literatura es el reflejo de las eos-1 hacer gala de españolismo, 
tumbres y de la vida de las naciones en I Mas existía siempre una secreta riva- 
las épocas en que se escribe, entra M. I lidad entre ambos pueblos, y así que la 
Morel-Fatio, con toda la autoridad que grandeza de España empezó á decaer, la 
le' dá su profunda erudición, en un exá- literatura francesa volvió á su antiguo sis­
men crítico de la de los dos países. La i tema de presentar desventajosamente á

detenidamente sus obras y en especial | 
*Hernani* y *Ruy Blas", y de razona- I 
miento en razonamiento viene, si no á | 
destruir, á rebajar de muchos codos la I 
altura del pedestal del célebre poeta como i 
conocedor de las costumbres españolas | 
y novelista y poeta español. 1

Por último el trabajo de M. Morel- | 
Fatio merece ser leído por todos los es- j 
pañoles amantes de su patria, y una vez | 
leído no podrán menos de apreciar en | 
todo cuanto vale el recto juicio, la per- I 
fecta imparcialidad y elevada inteligencia | 
con que el distinguido profesor de la i 
Sorbona y del Colegio de Francia de-1 
fiende la nación española contra sus de- I 
tractores; y al mismo tiempo que apre- i 
cien en su valor tan noble empresa, tri- I 
butarán el debido homenaje de gratitud I 
á M. Morel-Fatio, que termina la primera 

; parte de sus "Estudios, diciendo que la 
nación que ha cerrado el camino á los 
árabes; salvado el Cristianismo en Lepan­
to; hallado un nuevo mundo, á donde ha 
llevado la civilización europea: formado 
y organizado la magníflca infantería, que | 
no ha llegado á ser vencida sino sirvién-1 
dose de sus ordenanzas y de sus armas; 

[que, en el arte, ha creado una pintura 
I del mas poderoso realismo; en teología, 
I un misticismo divino que ha sabido arre- 
I batar el alma á alturas prodigiosas; en 
I literatura, la gran novela social "Don 
I Quijote," cuyo alcance filosófico iguala, si 
I no supera, á su estilo y su invención; 
I que la nación que ha sabido dar al no- 
I ble sentimiento del honor la espresion 
I más fina y más altiva, esta nación me- 
I rece que se la tenga en estima y se la 
j estudie formalmente, sin entusiasmo in- 
I fundado, pero también sin prevención in- 
I justa.—dg Latour,
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los intereses de su protegida y enumeró rápi­
damente y al pormenor todas sus cualidades.

—Es jóven, vigorosa, activa, inteligente y 
además tiene un título de la escuela supe­
rior,—dijo. .

—Y muy fina,—subrayó con malicioso acento 
uno de los admiradores.

El doctor se ruborizó, pero 00 se entrego 
á pesar de eso, sinó que mirando fijamente á 
su interlocutor á través de las gafas añadió:

—Es muy linda efectivamente pero siempre 
creí que la hermosura no tenia nada que ver 
con el asunto de que se trata.

No se dijo una palabra más y se pasó a 
la votación. , . . .

El consejo se componía de cinco miembros 
otros tres además del capitán y del doctor 
Buschelier. .

Una señorita desconocida cuyo nombre no 
había pronunciado nadie, obtuvo loa votos de 
esos tres señores. Buschelier contó las papele­
tas y proclamó en alta voz el resultado de las 
votaciones.

Farnham se puso lívido de ira porque no 
solo no se hicieron caso de sus recomendacio­
nes sino que además ignoraba existiese otra 
postulante.

Dejándose llevar por un arranque de cólera 
en pocas y bien dichas palabras hizo alusión 
á aquel acuerdo furtivo y pidió le dispensasen 
hubiese tenido la ingenuidad de creer que el 
consejo deseaba que se describiesen los méri­
tos de las personas que pretendían destinos.

Los tres conséjelos que formaban la mayo­
ría guardaron un profundo silencio, hasta que al 
cabo uno de ellos cruzando las piernas dijo:
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—Tengo la íntimas convicción de que na­
die intentó ofender aquí á uno de nuestros co­
legas. Hace tres dias que estábamos de acuerdo 
acerca de la elección de esa señora á la que 
no conocemos personalmente, pero su padre es 

.y ^*^0 úe nuestros agentes políticos 
más laboriosos del séptimo distrito.

Lo único que hay, es que en la actualidad 
está preso y su familia necesita que se la 
uyude, y estos señores pueden estar seguros de 
que si evitamos toda discusión, fué para que 
no nos indispusiésemos unos con otros.

Los vecinos del orador opinaron lo mismo 
que este, al mismo tiempo que cruzaban las 
piernas.

La flema inexorable de estos tres individuos, 
sus fisonomías impasibles, el tono monótono y 
nasal de sus voces y más que nada el movi­
miento cadencioso de los tres largos piés que 
se balanceaban al final de sus huesosas tibias, 
atacaron los nervios á Farnham.

Comprendió este que no les podia pagar 
en la misma moneda, y en cuanto á ellos, no 
tenían ninguna idea común con él, porque no 

tanto aprecio que les pudiese 
ofender su despreciativo desdén.

¿Qué hacer en vista de esto?
¿Debía persistir contra viento y marea y 

librar la batalla é enviar al infierno los cargos 
edilicos?

Era indudable que se apreciaban y seguían 
sus consejos bajo el punto de vista administra­
tivo pura^ y simplemente, más tratándose de 
una cuestión personal á la que los tres graves 
consejeros llamaban cuestión práctica, no hacían 
ningún caso de las opiniones del capitán Ar-

tales compSicacioncs de entremeterse en tan pronunciado, que casi era verde v 
los asuntos de España. camisas de finísima piña y seda cilor

F u “° tiene España la culpa; amarillo rabioso, de cuyas pecheras se des­
pero el hecho es ese. Los literatos fran- tacaban valiosos botones de brillantes, 
ceses aprovechan toda ocasión de herir- Nuestro buen capitán pasado, orgulloso 
nos, y esto gusta á sus lectores, porque como un pavo real, presentó su señora 

sentimu-nto nacional allí nos es hostil, y niños al Gobernador, y éste como es 
Y sabe Dios cuanto lo sienten los espa. natural los agasajó y llevó á presencia 
noly Lustrados que aman verdaderamente de su señora, mujer de much* sociedad, 
la francia y quisieran ver borradas, aun- instruidísima, de educación esmerada y 
que sin detrimento de la hidalguía pro- I de muchísima gracia, pero un tanto bur- 
pia, aquellas causas inspiradoras de un cri- loncilla, que al verlos, fué tal la tenta- 
terio tan vulgar y pobre, que hasta fué ci n de lisa que aquel par de angelitos 
consigna periodística en París, no hace I la produjeron, que no pudo articular pa- 
rauchos meses, un sistemático silencio so- I labra durante algunos segundos, al cabo 

re la brillante Exposición universal de | de los que, reponiéndose, volvióse con el 
Barcelona, . mayor disimulo á la amiga que tenía al

Esta es la historia juzgando sin pasión Hado, y la dijo-por Dios, fulana, no me 
sin escesiva severidad. siga V. contando eso, porque voy á en-

I ferraar de tanto reir««»y dirigiéndose á los 
- presentados, saludó á los padres de los

chicos esclamando: —i Ay, capitán fulano, 
no le había vistol ¿cómo está V. y la se- 
ïiura? ¿con que estos son sus niños de 
y*? ¡Ay que..,—iba á decir, pero corapren- 

, dió lo directo de la alusión, y dijo—¡Av 
COLORIN COLORADO. que preciosos que son! ¡qué ojos! son

La iodia tanto de la clase pobre como I «^ay guapos; besándolos seguía diciendo 
de la acomodada, elige siempre para la j á la amiga del lado:—vea V., fulana qué 
confección de sus vestidos las telas de I camisas tan buenas; qué piña tan fina; 
colores mas vivos, bien solos, bien cora- qué color tan delicado; no les está mal 
binados el azul con el rojo, el rojo con 1 ú los chicos ¿es verdad?—Sobrado está 
el amarillo, este con el blanco, y este I decir que la amiga le contestó con una 
con los demás colores fuertes, formando I ligera inclinación de cabeza, pues con ios
grandes cuadros ó listas anchas. I lábios no pudo articular palabra por es-

Así como la mujer europea procura I térselos mordiendo para no estallar en 
emplear para coser una tela hilos ó seda estrepitosa carcajada. El padre de las
del mismo tono ó color de esta, la in- criaturas se creyó de buena fé cuanto la

y
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dia por el contrario elige siempre hilo ó señora gobernadora decía de sus pimpo- 
seda de un color completamente opuesto I y lleno de satisfacción y más con- 
al género que tiene que coser, procu- tento que unas pascuas sé retiró á se­
rando que tas puntadas blancas se des- I exhibiendo en el salon á sus dos re­
taquen bien sobre el fondo oscuro de la toños y á su cara esposa.
saya. Dá lástima ver algunas sayas de 1 El mismo, poco gusto para combinar 
riquísimo gró negro ó de color, pespun- colores, é idéntica afición á usar los mas 
teadas con algodón blanco del mas grue- I vivos, se observa á más de en el vestir, 
secito posible. Esto no es general, pero I en el decorado de sus casas. Sobre el 
si bastante común. I fondo blanco de las paredes de estas,

Cuando van á una tienda á comprar 1 piotan listas, ramos y grecas con vivísi-
tela negra de seda para una saya, siéra- I loos colores, dorando á veces los pedes-
pre eligen la pieza que tiene las orillas I tales, chapiteles, cornisas de las columnas
mas chillonas, y al hacer el vestido, pro- I talladas en madera, con lo que dan á sus 
curan unir los paños por sus orillas, de habitaciones el aspecto de capillas reli- 
manera que una de estas quede formando glosas de gusto churrigueresco y agi- 
listas como parte integrante de él, pues tañado.
están en la inteligencia de que cuando I Hace algunos años estuvieron esta- 
el fabricante lo pone á la tela es porque I blecidos en Manila dos buenos pintores 
debe emplearse en el traje. | italianos llamados Divela y Alberony, hom-

Si un género es muy bueno y tiene las I bres inteligentes en su arte, y despues 
orillas de color oscuro, no debe el co- i de haber pintado algunos templos y va- 
merciante cansarse en persuadirlas de la I tias casas de Manila, marcharon á pro­
bondad de aquel, pues siempre le disgus- vincias contratados para pintar algunas 
tará y elegirá otro género aunque sea iglesias. Como recien llegados al país y 
peor, pero que tenga las orillas de color i por consiguiente desconocedores del gus-

nos, para crear mayores dificultades á 
los reyes de España.

El recuerdo de Francisco I derrotado 
en Pavía y prisionero en Madrid, molesta 
aun á los literatos franceses; y el de San 
Quintin, ruidosa victoria de Felipe 11, no 
les es más agradable.

Viene la época de la decadencia para 
nosotros, durante los reinados desastrosos 
de los Felipes III y IV y Cárlos II, y en­
tonces hicieron los gobiernos de Francia 
cuanto estuvo de su parte para acabar 
con la Espana. Hasta señalan como una 
gran victoria la de Rocroi en que sucum­
bieron gloriosamente 3*000 españoles, úl­
timos restos de los famosos Tercios de 
Castilla, i^tacados por fuerzas muy supe­
riores nu? úricamente,

Nada supera en doblez y alevosía á 
las malas artes empleadas por Napoleon I 
para apoderarse de las primeras fortalezas 
de España en 1808 sin sacrificio algu- 

i 00, y para llevar á Francia toda nuestra 
familia Real.

Es sabido que la España contestó á 
tan inicua agresión como un hombre de 
honor (palabras del mismo Napoleon I 
en Santa Helena), y aún blanquean los 
campos en toda España con los huesos 
de los combatiente.

I En 1823 cometió la Francia la irapru- 
I dencia de intervenir en nuestras luchas 
I intestinas, para entronizar un régimen de 
I proscripción, siendo para ella tan fácil 
I y glorioso entonces restablecer el órden y 
I un gobierno regular.

verde, rojo ó amarillo. to depravado del indio, pintaron algunos
Al tenor de las listas y pespuntes de i templos empleando para ello las medias 

colores vivos son los encajes, terciope- i tintas con las que les imprimían ese ca­
los, cintas, trencillas, abalorios y botones rácter sério y magestuoso que requiera 
que con gran profusion emplean en el I toda casa del Señor; pero pronto se con- 
adorno de sus trajes: cuanto mas resal- { vencieron de que aquello no gustaba al 

natural, si bien agradaba á los párrocosten sobre ellos, mejor.
Los comerciantes de Manila y de en-1 cuando estos eran europeos, y prescin- 

tre estos los estrangeros, más observado- I diendo de gusto delicado, y hasta un 
res que los españoles, conociendo la gran I tanto de reglas arquitectónicas, desecha- 
afición del indio á los colorines, mandan ron las medias tintas y emplearon los 
á las fábricas de que se surten dibujos I colores fuertes en sus pinturas combinán- 
ilumioados en colores fuertes para telas dolos en lo posible y aminorándolos cuan- 
de sayas, camisas y pañuelos, de los que 1 to podían, pero satisfaciendo el capricho 
al poco tiempo reciben grandes partidas I de los naturales que, como eran los que 
que venden con buenas ganancias. I daban el dinero para ello, á ellos había

Conocí á un comerciante, que pidió á j que darles gusto.
Inglaterra doscientas piezas de percal es- i Cuando el Párroco decía á sus feli- 
tampado á grandes listas rojas y amari-1 geeses:—¿Pero no veis que ese^ verde y 

t ese rojo están feos en una iglesia?*-»lla«, que al recibirlas y ponerlas á la venta 
denominó de ia bandera española, des­

Más cerca de esta época, vemos al 
gobierno francés casi enemigo del espa­
ñol porque nuestras tropas, en Méjico, 
no secundaron la política caprichosa de 
Napoleon III.

Por último, 
tuvo origen en 
de Francia se 
ni entonces ni

la guerra fraaco*alemana 
que el mismo emperador

empeñó, en 1870, en que 
nunca daría la Alemania,

si la España lo elegía, un príncipe de 
aquella nacionalidad para el trono espa­
ñol; no dándose por satisfecho con lase-
guridad que ofrecía el rey de Prusia li­
mitada á entonces.

Era desgracia para la Francia el que 
siempre se seguían á sus gobiernos fa-

arrollándose entre las indias de esta ca* 
pita! y de provincias tal furor por corn* 
prarse sayas de aquel percal, que á los 
pocos dias no le quedó una sola vara que 
vender de él. El comerciante repitió el 
pedido, y también se lo agotaron; pero 
hombre inteligente y de gran espíritu 
mercantil, comprendió que las 40Q pie­
zas de percal vendidas habían dado mu­
chas sayas de bandera española, y en la 
duda de si vendería ó no otra tercera 
partida, dejo de traerla.

No solo falta á la india gusto para 
adornar sus trages, sinó también criterio 
para comprender los colores que la pue­
den sentar bien á su tipo más ó menos 
moreno ó claro; así es muy general, ver 
una iodia sumamente morena vistiendo 
una camisa amarilla y sobre esta un pa­
ñuelo morado, azul ó verde. Calcúlese el 
tono que semejantes colores pueden dar 
á un rostro moreno en demasía.

Apropósito de esto, recuerdo un caso 
bastante chistoso por cierto, ocurrido en 
un baile que dió en su casa el goberna­
dor de cierta praviana de Luzon.

Se presentó en el salón un ca/fiían 
/fasado bastante rico acompañado de su 
esposa y llevando de la mano á dos de 
sus hijos de 8 y 10 años respectivamente, 
y vestidos á usanza del país, ó sea de 
camisa por fuera, cuyos trages eran: pan­
talones de rica lana color flor de romero
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inquilinos y arrendatarios de Farnham votarían 
en contra de éste, y que el majestuoso Budsey 
y el grave jardinero escocés no serían una ex­
cepción.

La conciencia recta del capitán le impuso 
el deber de levantar bandera contra bandera 
y á combatir la corrompida administración del 
carnicero, y esa misma rectitud le impidió igual­
mente pedir los votos de sus criados é inqui­
linos creyendo que no era digno de él, por no 
decir infame, comprar á peso de oro los votos 
indecisos de los vendedores y de los borrachos 
perdidos que se alistaban bajo las banderas de 
Jacob Metzger.

El fracaso le ocasionó un gran disgusto y 
profunda humillación, y al cabo de ocho dias, 
no podiendo dominar su desaliento y disgusto, 
se embarcó con dirección á Europa.

Metzger, que contó siempre con obtener un 
éxito seguro, se frotó con satisfacción las ma­
nos como si se tratase de la cosa más natural 
del mundo; y no tuvo ningún inconveniente en 
dar explicaciones sobre el suceso á un noticiero 
de uno de los periódicos de más circulación, 
que le suplicó le concediese una entrevista.

—En verdad,—dijo al periodista.—que el 
señor Farnham es un jóven de talento y de 
un noble carácter, que no se puede decir en 
contra suya palabra mala, pero carece de ex­
periencia y de prestigio. Én cambio, como yo 
pertenezco al pueblo, conozco sus aspiraciones 
y necesidades. Todo eso fué suficiente para 
asegurarme el apoyo del distrito y hacerme 
triunfar de toda esa falange de personas ricas 
y de buena posición que habitan en la aveni­
da de Algonquins.

ellos le contestaban:—No, padre, dejarlo 
ya; así está más bonito, porque muy ale­
gre esta nuestra iglesia—y el pobre mi­
sionero movía la cabeza de uno á otro 
ado, y decía para su capucha:—feo está, 

pero como ellos lo pagan, ellos lo quie­
ren, y para ellos es, adelante con los 
faroles, y paguémosles á estos italianos, 
que en medio de todo han interpretado 
al pelo el depravado gusto del indio.

Templo conozco yo en Filipinas que, 
más que iglesia, parece un mazapan de 
Toledo.

¿Preguntaba alguien por la catedral 
de Manila?

El que se fije en el ajuar y menage 
de las casas de los indios, verá que en 
todo predominan los colores vivos. Los 
platos mejores para ellos son los mas re* 
cargados de dibujos, y si tienen en el 
fondo ó en sus orillas nombres de mu­
jer, como por ejemplo: María, Socorro, 
Cármen, Conchita, Petra, ú otro, los pa­
gan y aprecian mucho más que los pura­
mente blancos. Sus cortinas, sábanas, man­
tas, servilletas, toballas, fundas de almo­
hadas y demás prendas de casa, son siem­
pre de colores fuertes, y sobre estos el 
rojo. Es incalculable el número de piezas 
de cundiman colorado que anualmente se 
importan á Filipinas, pues en todo lo em­
plea el natural.

Dominado el indio por una pasión 
sin límites á todo lo chilloni no perdona

BL BIEN AJENO 65

hallaba en disposición para casarse en cuarenta 
leguas á la redonda.

Farnham se olvidó de que existían otras 
mujeres en el mundo y pidió su mano con la 
misma indiferencia que se ofrece el brazo en 
el salon para pasar al comedor á la úitima 
señora que se quedó en él, sin que nadie 
haya hecho antes la menor indicación. La 
boda se celebró en la primavera, y el con­
suelo más grande que experimenta ba el ca­
pitán era el de que había hecho d chosa á su 
compañera.

Al aproximarse el otoño á su fin, murió la 
pobre señora de cansancio y debilidad, des­
pués de una marcha forzada en un día en 
que hasta el cielo parecía oscurecerse cou 
el polvo de aquella triste llanura.

Aunque cuando sucedió era Farnham uno 
de los oficiales más ricos del ejército, los re­
glamentos impuestos por la economía de una 
democracia excesivamente ríjida eran tales, que 
por ningún dinero pudo procurarse el capitán los 
medios de trasportar á otro lado á su esoosa 
moribunda.

La señora Farnham murió en los brazos 
de su esposo en medio de una pradera som­
bría y á la sombra de uno de los furgones 
lleno de cajas. ®

El pesar que experimentó Farnham al per­
der á su esposa tema mucha analogía con 
el que se siente al perder á un compañero 
que murió en el campo del honor.

Abandonó" Farnham el servicio, y en más 
de una ocasión se reprochó el no haber llo­
rado bastante á su esposa.

—¡Pobre Nelly,—se decía,—cuanto la hu<
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oi sún á los Santos que en su casa tie­
ne ó de que es camarero; así es fácil 
ver en los pueblos de Filipinas, un Na­
zareno con túnica rojs; una Magdalena 
con manto verde; ó un San Pedro con 
capa amarilla.

Recuerdo que en la capital de una pro 
vincia limítrofe con Manila, un rico pro­
pietario indio encargó á un escu'tor una 
Virgen del Cármen de gran talla con su 
correspondiente vestido, escapulario y man­
to. El escu'tor, deseoso de complacer á 
su buen parroquiano, talló á la perfección 
la imágen y la puso su vestido y esca­
pulario blanco y su manto color café, 
todo de riquísimo raso de seda y primo­
rosamente bordado de oro. Nuestro hom­
bre remitió ia imágen al que se la había 
encargado, y este al ver lo oscuro y sé- 
rio del color castaña del manto, cxcla- 
roó:—¡Abá, masiado triste tambienl—>y sin 
perder tiempo encargó á Manila otro man­
to costosísimo, pero de raso azul. Cuan-

ia

REGUERDOS DE GALICIA
EVOCADOS POR LA NUEVA AUDICION 

DEL ORFEON CORUÑES

(Del Globo)
Cuando estas pasadas noches escuchá­

bamos embelesados, el magnífico y me­
lodioso conjunto de esas cuarenta voces 
que constituyen el Orfeón fundado por 
el maestro Chacé, creíamos notar enme­
dio de la perfección con que ejecutan gé­
neros de música tan distintos como A Ma-

do lo recibió, se lo encasquetó á la imá­
gen y suplicó al Párroco fuera á su casa 
para contemplar tanta belleza; pero este 
al ver á una Virgen del Cármen con 
manto de Purísima, le dijo;—Pero hom­
bre ¿no ves que eso no pega ni con 
cola?—Si, padre—le contestó el indio — 
pero este manto de azul mas bonito que 
el de color café; deja tu ya primero, por 
que más qué azul, más qué negro, siem­
pre la misma Santísima Virgen.—Ante 
este razonamiento lleno de fé, el cura 
no objetó nada, y con su manto de Pu­
rísima sigue la virgen del Carmelo.

Tanto el indio de provincias como el 
de Manila delira por vestir de uniforme, 
sea cualquiera el color de las divisas de 
este; el asunto es llevar cinturón con ma­
chete ó sable, y golpes colorados, azules 
ó verdes en las bocamangas y cuello. 
Conozco á muchos que pertenecen á al­
gunos cuerpos ó institutos, roas que por el 
miserable haber que disfrutan, por llevar 
el uniforme. El día en que en Filipinas 
se supriman las divisas rojas y de otros 
colores, será muy difícil encontrar indios

hiana y el himno titulado Anibal, una 
mayor delicadeza, gusto y perfección en 
aquella.^ composiciones cuya melodía es 
más aconsonantada con la pegajosa—per­
mítase la frase—melodía que inspiran las 
mont^^ñas gallegas y que se designa con 
el nombre de Alboradas.

El fuerte del Orfeón Coruñés, sin 
duda alguna, son las Alboradas, porque 
al servicio del arte ponen aquellos hom­
bres su corazón y su organismo todo que 
se renuevan en toda su mayor sensibili­
dad al interpretar aquellos airiños dulcí­
simos y embriagadores, capaces de pro­
ducir en todo buen gallego aquella efica­
cia á que aludia Herder exclamando *dad- 
me un grao pensamiento que me re­
fresque.**

Porque no sé si sabéis lo que es 
una Alborada.

Una Alborada no es una mutüetra,

efecto, propia personalidad; tus mujeres 
son como en otra parte no se hallan; tu 
suelo cada vez más laborado y hermoso, 
debería, y ese es su único defecto, du­
plicar sus energías productoras para que 
tus hijos no se arrancasen de tí en esta 
horrible y á la v^z simpática lucha por 
la existencia.

Pero de todas suertes, pobre y fecunda 
como eres, mientras tengas la continencia 
de un D ógenes, sin su orgullo, podrás 
vivir feliz y contenta, que cuando se ago­
tasen en el mundo las fuentes de inspi­
ración y poesía, en tus senos renacerían 
un nuevo Parnaso y un Pindaro más dul­
ces y memorables que los que eterniza­
ron el nombre de Grecia mejor todavía 
que lo eternizaron sus guerreros y sus le­
gisladores.

Donde haya cantado á la 
un poeta de ardiente rúmen 
tener ante sí un girón de tu 

Dr.

naturaleza 
ba debido 
suelo.
PlNlLLA.

LA HERMOSURA
La hermosura está en los ojos de quien 
mira.

Pero bueno es que las mujeres her­
mosas lo tengan presente para que com­
prendan que sin el concurso de las feas, 
sus y en Roma, capital del cristianismo, 
protegidos por el Pontífice León X, los 
artistas llenaron los jardines y palacios 
de estátuis mitológicas, cada una de las 
cuales era un tributo de admiración á la 
belleza pagana, que más tarde habír de 
simbolizar Goethe en la E’ena del Fausto.

La hermosura es la perfección. A pe­
sar de que en realidad no hay cosa per­
fecta que resista el análisis de la crítica, 
no podemos conceptuar hermoso aquello 
que no sea un conjunto armónico de cua­
lidades, relativamente perfecto.

Escribo reiaitvamentet porque la per- 
feccion en absoluto no existe, pues como 
dice en galanos versos, el peregrino in­
genio de Echegaray, y yo repito aquí en 
mala prosa aun el sol con ser la luz, tie-

voluntarios con que cubrir las plazas de 
cuadrilleros, soldados de manteca, bombe­
ros, fontaneros, carteros y ordenanzas de 
las distintas dîpendencias del Estado.

Sí el Gobierno de la Metrópoli hiciera 
un detenido estudio de esto, no titubearía 
un momento en ordenar que toda esa clase 
de empleados de último órden gastara 
galoneados uniformes en cambio de la 
supresión de la mitad de sus haberes, 
sin temor de que por esto ú timo se 
dieran de b ji, pu^s indios sobrarían para 
todos ios servicios.

Sabido es que en Manila hay varios 
colegios á cargo de las Hermanas de la 
Caridad, en los que reciben instrucción 
algunos centenares de niñas de todas 
clases. Estas alumnas, llevan como dis­
tintivo del colegio á qoe pertenecen una 
cintita de lana ó de seda verde, roja, ó 
azul, de la que pende una medallita 'de 
bronce, y se la colocan sobre el pecho y 
espalda á manera de escapulario, procu* 
raudo para ello, llevar pañuelo blanco 
con el fin de que la cintita de color se 
destaque mejor sobre aquel niveo fondo.

Puedo asegurar sin temor de pecar 
de exagerado, que la inmensa mayoría de 
esas niñis ingresan en esos colegios pri­
mero, porque la educación en ellos las 
resulta roas barata que en los particula­
res; y segundo, porque en estos no pue­
den usar la cintita de color que en 
aquellos.

ni una giraldilla, ni un zortzico, ni una 
sardana, ni una petenera, ni un fado. Es 
algo de eso; pero es más que eso. Es 
un canto de montaña, un canto de otoño.

Así como la jota es el movimiento de 
la primavera, y la sevillana la encarna­
ción de la alegría, la Alborada es Bec- 
quer en música, y nadie que tenga co­
razón puede oirla sin sentir un escalofrío 
de emoción que llega á lo más hondo, y 
que ba enseñado á los sabios á tener en 
cuenta la música para algo más que el 
deleite.

£1 viaje es proporcionarse un placer 
triste, ha dicho Mme. Staël, porque se 
pone uno en contacto con personas y co­
sas á las que ni el pasado nos liga, ni 
nos va á unir lo futuro. Viajar por Ga­
licia lleva también al ánimo esa dulce 
melancolía que produce el cerrado pai­
sage de montaña y el frecuente nuboso 
celaje.

Por eso nos explicamos que los ga­
llegos sean tan propensos á la nostalgia 
y que se alivien sus penas oyendo la triste 
Alborada. *Gloria, pátria. Dios, amor; el 
sentimiento es uno y el nombre, humo 
que nos vela la celeste llama* dice el 
doctor Fausto ó mejor aún Goethe, y 
bien puede aplicarse el concepto á la ex­
plicación de esta gama de sensaciones 
que en tierra g dáica se experimentan.

Como prueba de este aserto, referiré 
un caso que presencié en una casa de 
Manila.

Los padres de unas niñas indias trata­
ban de hacerlas ingresar en uno de esos 
colegios cuyo distintivo era la cintita azul; 
una de las niñas se conformaba á ello, 
pero la otra decía quería ingresar en ei 
de la cintita roja. Como á los padres no 
los convenía tener en distintos colegios 
á cada uno de sus dos pimpollos, deci­
dieron que las dos ingresaran en el de 
la divisa azul; pero cual no fué su sor. 
presa y la mia también al oir protestar á 
la más pequeña de las dos chicas por 
que quería ser de las rojas.

Con el fin de avenir aquella pareja de 
ángeles, les hice algunas observaciones 
para convencerlas de que el hábito no 
hace al monge, y la pequeña roja me 
contestó:

Esto se dice generalmente.
Y se dice una vulgaridad.
Porque sentado este precedente, 

mujer fea posible; todas noshabría 
recían bellas.

no 
pa-

mayor
sin embargo, las feas existen 

número que las hermosas, y á
en

pesar nuestro, en las calles, en los pa­
seos y en los teatros, nos codeamos con 
ellas, no podiendo menos de reconocer 
que el sexo, que por galantería llamamos 
bello, no es siempre lo bello que debie­
ra, cuando menos para justificar á nues­
tros ojos la razon de tal dictado.

No; por más que pese á las feas, la 
hermosura sin encantos no tendrían tanto

A lo largo de las estrechas eorredot- 
raSt debajo dos alpendrgs en que á so­
las podemos gozar del espectáculo del 
paisage, se nos ocurrían comparaciones 
siempre odtosas, entre lo que es Cata­
luña y los catalanes y el carácter y sig­
nificación de los galicianos y Galicia.

Aquella tierra tiene también sus mon­
tañas inspiradoras de poesía, su Mont- 
Ceois y Monserrat; sus baladas y canti­
gas, su Imúsica popular inspirada y sen­
tida, pero nunca la dulzura del clima, del

Si, señor tiene V. razon, pero la cinta 
encarnada es más bonita que la azul.

Yo la miré, abrí la boca, cerré los
®J®®i .y dije para mi capote:

¿Si en el cuerpo de esta chica habrá 
el espíritu de algún célebre 

confeso y mártir republicano
encarnado
convicto, 
rojo?

y, colorín, colorado, 
como lo he visto 
te lo be contado.

Manila i.o Febrero 89.
A. Puya.

Un obispo iog'és refiere que cierto 
médico cogió todos los huevos del nido 
de una cigüeña, reemplazándolos con otros 
de gallina: el macho, sorprendido al ver 
que salían polluelos, comenzó á preocu­
parse, y al cabo, toma consejo djs sus 
compañeros y todos reunidos, acuerdan 
ejecutar á la cigüeña hembra, por peca­
do de adulterio.

En los alrededores de Berlío, ocurrió 
un lance análogo. Un huevo de cigüeña, 
fué reemplazado por otro de pato: á los 
pocos días aparece un patito y el macho 
se asombra del fenómeno, grita y escapa 
por ios aires lleno de santa cólera.

La madre, sin embargo, prodigaba to­
dos sus cuidados al palmípedo. En la ma­
ñana del cuarto dia, acudió á un campo 
vecino una bandada de cigüeñas: había 
más de 5U0 que se movían y gritaban 
con furia.

De cuando en cuando, varios de los 
del grupo arengan á las masas y despues 

larga discusión, desaparecen guiados 
por el ofendido esposo. Vuelan en direc­
ción del nido, caen sobre este, se apode­
ran de la madre y de ios hijos, los des­
trozan, y luego esparcen el nido por los 
aires.

registran los anales de la humanidad.
Sin embargo, no todo son maldades 

la historia de la hermosura.
También existen grandes virtudes, 

otro ejemplo no hubiera, bastara el 
doña María Coronel, destruyendo con 
fuego su hermosura para no ser presa

en

Si 
de 
el 

de 
delos impuros deseos del R^y D. Pedro 

Castilla: acción heróica que ha cantado 
en varios tonos la lira del poeta, y que 
probará á mis lectores,'que sobre la h^^ir- 
mosura física, que el tiempo y los ele. 
mentos, tarde ó pronto destruyen, resalta
otra hermosura imperecedera, la cual es 
la mejor aureola de la muj*r:

La belleaa moral,
J. F. Sanmartín Aguirre.

ee sus manchas.
La variedad de 

el gusto. No debe 
aquella. Un objeto 
moso, por más que

la belleza constituye 
confundirse éste con 
feo nunca será bet­
el mai gusto se em-
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valor para los los hombres.
Prueba al eantoi Una reunion com­

puesta exclusivamente de rnujeres feas, 
carecería del agradable aliciente de la 
hermosura; otra de hermosas, en la que 
se excluyese las feas, resultaría monóto­
na’, le faltaría el claro oscura de estas. 
A su lado las hermosas parecíanlo más 
por la ley del contraste.

Corolario’, los extremos se tocan. Axio­
ma’. la mujer fea completa á la bonita.

Digresión’. Perdónenme las feas si por 
la consecuencias de la lógica las conde 
no á desempeñar en el mundo un papel 
secundario. Declaro que no pretendo mal­

peñe en presentarlo como bello á nues­
tra vista; el buen gusto lo rechazará como 
á tal.

Concretándonos á la hermosura en la 
mujer, los hombres podremos apreciarla 
distintivamente; las morenas; las trigue­
ñas y las blancas, siempre tendrán para 
nosotros encantos; si realmente son her­
mosas; pero nunca conseguiremos hacer 
pasar ante el buen gusto por dechado de 
belleza, á las mujeres que carecen de esta 
cualidad.

Las mujeres, comprendiendo que en la 
hermosura estriba su poder, no perdonan 
medios para lograrla á toda costa. El arte 
es su gran auxiliar. Las feas recurren á él 
para conseguir la belleza; las hermosas 
para conservarla.

Tanto en la antigüedad, como en nues­
tros dias, el tocador es el gran consejero 
de la mujer. Los elixires que la moderna 
perfumería ofrece á esta para acrecentar 
sus encantos, no son ninguna novedad; 
los usaban ya las antiguas romanas.

No obstante los maravillosos resulta-

Por las columnas de la prensa circu­
lan descripciones de las lluvias de fuego, 
tinta y tierra: hoy toca el turno á la llu­
via de piedras, con la diferencia de que 
esta tiene por base la observación cien­
tífica, mientras alguna de aquellas parece 
producto de la fantasía.

dos de los secretos del 
ben las mujeres olvidar 
es el mejor elixir de la 
tro límpido y terso, en 
no han marcado aún sus 
lias tiene atgo de bello.

tocador, no de­
que la juventud 
belleza. Un ros­
ei que loa años 

destructoras bue-

idioma, de las tías y de los habitantes 
de Galicia.
i La popular sardana es más un alegre 
éaile, que una melodía cantabile como es 
la alborada; el catalan no necesita sino 
cantos viriles propios de su adelantada 
evolución histórica; el gallego es en todo 
más niño: de su corazón brota con más 
facilidad la tristeza que la audacia, del 
mismo modo que de los senos de su tier­
ra no brota la astuciosa industria, ni la 
arriesgada empresa, propias de una mayor 
edad en los pueblos.

A fuerza de contemplar anchas vías, 
montes enhiestos, verdor y lozanía siem­
pre, llega á ser roonótomo como una me­
lodía insistente aquel país del maiz y de 
los grelos, y sucede que no creen los 
gallegos que pueda existir otra tierra dis­
puesta de otro modo.

Cuando la sorprendente fecundidad de 
aquellas mujeres á quienes puede pintar­
se con un hijo en el brazo y otro en 
sus entrañas, empuja á ganar el hombre 
fuera de aquí su vida, toma cuerpo ense­
guida por esas razones esa attyoransa 
que dice el catalan, y que digan lo que 
se quiera, es bien fácil de producir en 
todo corazón meridional.

Pues bien, para combatir esa enfer­
medad del espíritu que llamamos nostal­
gia, y que es el amor á la muerte, no 
hay como oir la deliciosa composición de 
Oeiga, 6 los hermosos versos de Rosalía 
Castro, que inspiraron una de las más 
divinas Alboradas.

quistarme con ellas.
Continúa:
Los pueblos de la antigüedad consa­

graron un culto especial á la hermosura, 
simbolizada en la mujer. La Vénus cité- 
rea, nacida de las espumas de los mares, 
era para ellos la síntesis de la belleza. 
Los artistas más célebres inmortalizaron 
sus nombres, esculpiendo en el mármol 
las esbeltas formas de la madre del Amor, 
ante la cual iban á prosternarse las jó- 
uenes paganas.

El cristianismo, que tan gran trans- 
formación causó en el arte plástico, con­
denando el desnudo, no pudo evitar el 
culto á la hermosura. Prueba de ello los 
torneos sostenidos por la flor de la ca­
ballería en la Edad Media, y las Cortes 
del Amor, en las que lucían su ingenio 
los más famosos trovadores.

El homenaje á la hermosura era el 
único motivo que inspiraba tales fiestas. 
El Renacimiento, al despertar el gusto 
por el arte pagano, puso en moda otra 
vez el desnudo.

Las mogigatas damas que bajaban la 
vista en los templos ante la desnuda 
imagen del Crucificado, vieron sin rubor 
despojarse de sus velos, á Jas divinida­
des gentílicas; está en los ojos de quien 
la mira; está en el objeto mirado, ¿Donde 
estaría el sentido común si confesáramos 
lo contrario?

Para los habitantes de esté planeta 
que llamamos tierra, y que sabe Dios, 
si existen, los habitantes de los otros 
mundos, como le llamarán, la meta de la 
hermosura, es el so!.

Nada más bello que ese foco de luz 
que deja caer sus rayos de fuego sobre 
nuestras cabezas. Absortos ante lu mag­
nificencia, los salvajes le adoran, confun­
diéndole con la Divinidad, y nosotros lo 
consideramos el Non-plus-ultra de la her­
mosura, como lo prueba el símil es un 
sol, que galantemente aplicamos á toda 
mujer bonita. . . .

Ahora bien, sentado el principio que 
combato, ¿no seria altamente ridículo, afir­
mar que la hermosura del astro diurno 
está en los repugnantes ojos del legañoso

De aquí la locución popular no hay 
quince ahos feos, que oímos con frecuen­
cia. Verdad es que cuando la sangre bulle 
en las venas, y las ilusiones en el cere­
bro, casi todas las jóvenes parecen her­
mosas.

El órgano óptico las mira por un pris­
ma engañador, y efecto de esta alucina­
ción es que se diga que la hermosura 
está en los ojos de quien la vé, cuando 
en realidad, si existe, está en el objeto 
mirado.

Generalmente abusamos de la palabra 
belleaa, Tomándola á veces en sentido 
moral, la hacemos sinónima de bondad. 
*Es una bella persona", decimos, que­
riendo^ con esto significar que la persona 
de quien hablamos, es acreedora por sus 
cualidades morales, al dictado de buena.

No es esta la peor aplicación que de 
tal frase podemos hacer, porque la belle­
za moral siempre estará sobre la física.

Pero dado el carácter zumbón de cier­
tas gentes, ¿no les parece á ustedes una 
inconveniencia, llamar en determinados 
casos, bella persona, á una que física­
mente sea un dechado de fealdad?

El cálculo de varios sábios hace as­
cender al número de 600, las piedras ó 
meteoros pequeños que anualmente cáen 
sobre la tierra; pero como estos al des­
cender no eligen puntos determinados de 
la superficie terráquea, resulta un tanto 
exagerado dicho número á la vista del 
público.

Las crónicas chinas refieren que en 
un solo dia cayeron 610 meteoros peque­
ños que destrozaron una porción de car­
retas é hirieron á 10 hombres: en 1618, 
un aerolito incendió el palacio de Jus­
ticia en París: otros, caídos en 1647 y 
1647, hirieron á varios marineros y á un 
franciscano en Milan; por último, en 1759, 
176I1 1835, 1840, 1841 y 1846, ocasio­
naron destrozos en varias comarcas de 
Europa. M. Laugier hace constar que en 
América una piedra destruyó varios ca­
seríos é hirió á algunos labradores y 
ganados.

Estos recuerdos meteorológicos, resul­
tan pertinentes, boy que acaba de depo­
sitarse en el arsenal de Rio-Janeiro el 
inmenso meteoro llamado *B:ndego.* Este 
bloque de hierro meteórico pesa próxi­
mamente unos 5.600 ki'ógramos: se le 
descubrió en 1784 medio sumergido en 
el suelo.

Un año despues fué transportado 
con grandes esfuerzos en un carretón ti­
rado por 140 bueyes; despues, abando­
nado en el barranco de ¡Bendego, perma­
neció más de cincuenta años. En 1811, 
el viajero Mornay lo vió reposando so­
bre el carretón: otros viajeros. 
Martens, lo encontraron en el 
sitio.

El barranco de Bendego dista 
100 kilómetros de la via férrea.

Spix y 
mismo

más de 
así es

que osa mirarlo? . , , .
La fealdad es la antitésis de la her-

¡Oh Galicia! cuantos te conozcan lie- • mosura. Este es un axioma de Pero Gru- 
varán cariñoso recuerdo de las impresío-1 Ho que no necesita demostrocion, porque
nes que les bas producido, Tu tienes, en | cae por su peso.
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biera gustado esta casa y poder gozar dé sus 
comodidades!

No obstante estos sentimientos, el Capítan 
no experimentó nunca el dolor profundo que 
tortura el corazón cuando una separación des­
garradora ucibaró la existencia.

pentina intrusion de hombres del temple del 
capitán en el campo de la política del distrito, 
causó grao inquietud al que mermase su fortuna*

No tardó, empero en tranquilizarse, porque 
vió que no tenía nada que temer de personas 
que no querían gastar el dinero y que no sa­
bían tampoco emplear de una manera acertada 
su influencia, limitándose á alquilar salones para 
dar conferencias, formar comités haciendo dis­
cursos y publicando sendos artículos en los pe­
riódicos contra las iniquidades del municipio.

Una vez que Jacob Metzger se convenció de 
que los medios empleados por sus adversarios 
se limitaban á eso, lejos de alarmarse se per­
mitió echarse á reir en sus mismas baibas, y 
lejos de guardar rencor á sus adversarios polí­
ticos proporcionó á Farnham los mejores y más 
tiernos bifteks, mientras tanto que el jóven re­
formador le bacía una guerra sin cuartel en 
el campo de la política.

—¡Qué Dios os proteja!—solía decirle al 
mayordomo de Farnham vendiéndole la víspera 
de la elección un sabroso solomillo.—¡Cuánto me 
agrada ver á los jóvenes ricos mezclándose en 
los negocios públicos y queriendo representar 
un papel en el pais! Nos hacía mucha falta 
que llegase este dia, y dicho se está que me 
gustaría mucho tener al espitan á mi lado, 
pero el que no lo esté no es obstáculo para 
que me agrade, porque desea mezclarse en la 
cosa pública.

Aparte de esto, el astuto carnicero sabía 
de antemano cómo se iban á distribuir los 
Vetos.

Estaba sfguro de qua le apoyarían tódo’* 
h» eouaumidores de licores espirituosos, que lo.
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CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados. Por Jhons- 
ton y traducido para La Oceania Esùa- 
hola.

-LOS CHINOS EN FILIPINAS. Ma­
les que se experimentan actualmente y pe­
ligros de esa creciente inmigración. Un 
folleto en 4® de 130 páginas,

—EL FERRO-CARRIL DE MANILA 
A DAGUPAN. Folleto que trata de los 
ferro-carriles en general; describe el de 
Manila á Dagupan; contiene condiciones 
de su construcción y tarifas de explota­
ción.

La lisonja es el incienso de la hermo­
sura. Una frase galante suena en los cí- 
dos de las mujeres más gratamente que 
la mejor melodía de Beethcwen. Es na­
tural.

Las mujeres bellas se creen diosas, y 
necesitan adoración. El hombre galante 
tiene mucho camino adelantado, para con­
seguir sus favores; el desdeñoso lo tie­
ne todo.

Llamar simpática á una mujer equiva­
le á decirla fea. La galantería ha susti­
tuido la palabra hermosa con dicha frase, 
y de aquí que las feas la odien con toda 
el alma. Pero debo hacerles justicia.

Las feas agradecen más las lisonjas 
que las bonitas. Por lo mismo que no las 
esperan, las estiman, aunque no les dan 
crédito.

Victor Hugo ba dicho: *Las mujeres 
juegan con su belleza, como los niños 
con un cuchillo.* Cierto. Solo que esta 
es un arma de dos filos que suele herir 
á los que la esgrimen las más de las ve­
ces.^ La historia de la hermo.sura puede 
decirse que es la historia de la prostitu­
ción.

Desde Rodopisa la egipcia, hasta Me- 
salina la romana; desde la Aspasia grie­
ga, hasta la disoluta Lucrecia, la historia 
está llena de nombres de mujeres hermo­
sas, cuyos caprichos pesaron en la balan­
za de los destinos del mundo, y á las 
(¡uales se debe parte de ios crímenes qu­

que al proponerse el emperador D. Pe­
dro trasportar el meteoro á Rio-Janeiro, 
la empresa ha resultado difícil: más de 
100.000 francos ha costado la conducion 
hasta Babia, puerto de mar desde donde 
un barco lo ha llevado á Rio-Janeiro.

El bloque tiene una forma irregular: 
el hierro figura en él en una proporción 
de 92 o|o y el nikel en la del 5'7 ojo.

Es el meteoro mas grueso que figura 
en los museos. Despues de éste puede 
citarse el encontrado en 1865 acerca de 
Melbourne, en Australia, de peso de 3.000 
kilógramos.

La mitad fué enviada á Lóndres y la 
otra existe aún en Melbourne. Otros dos 
meteoros más grandes se conocen; p^ro 
aún yacen en ios puntos en que caye­
ron: uno en China hácia las fuentes del 
rio Amarillo, el otro en el Tucuman (Amé­
rica del Sur); según cálculos de algunos 
viajeros, deben pesar de 12 á 15,000 ki­
lógramos.

«•CAMARINES SUR. Descripción ge­
neral de esta provincia, con un mapa 
de la misma. Por D. Adolfo Puya Ruiz. 
Un tomo de 260 páginas. A cuatro rea­
les cada ejemplar.

—PLANO DE LA CIUDAD Y AR. 
RABALES DE MANILA, en mas re­
ducida escala tomado del que tiene el 
Exemo. Ayuntamiento. Un pliego marquí. 
lia 2 reales.

Novelas originales.
—EL ADEREZO DE PAQUITA. Dis. 

iorieta Jilipina original. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan. 3.a edición.

—LOS PRETENDIENTES DE CAR­
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo.

—DOS MESES/DE LICENCIA O BO- 
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

—CINCO HORAS EN EL LIMBO 
NUESTRAS TATARANIETAS.

¿HAY MUERTE DE AMOR?
Tomo cuarto.
—HAY QUE VIVIR.
LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.
—DIEZ MILLONES DE PESOS O 

EL TESORO DE MARIANAS.
REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 

SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
del ALCALDE RONQUILLO. To- 
mo VI.

¿Existe la justicia entre los pájaros? 
Hé aquí un tema curioso que no deja de 
preocupar á los naturalistas. Mister Ed­
mondson afirma que sí, y en prueba de 
ello cita algunas observaciones llevadas á 
cabo.

En la isla de Sheetland, vió una ban­
dada de cornejas que se revolvían y chi­
llaban, tenienlo delante unas cuantas com­
pañeras. Despues de infernal gritería, las 
que parecían constituir tribunal, caen so­
bre las acusadas, las acribillan á pico­
tazos, y desaparecen, remontando su vuelo 
por los aires.

Cox, cita tambiem la observación por 
él realizada en una alameda en donde 
otra bandada de cornejas chillaba tenien­
do delante á una compañera que pare­
cía contestar á las acusaciones, y que 
despues pidió gracia por su culpa, sin 
que le valiera la treta, por cuanto fué 
acribillada á picotazos.
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turo Farnham, ni del doctor Buschelier.
Tan pronto como Farnham comprendió de 

qué modo querían burlarse de él, la presidencia 
del consejo de administración de la Biblioteca 
pública fué origen para él de muchos disgustos 
y le colocó en una situación desairada.

El año anterior á estos sucesos intentó, en 
compañía de algunos amigos, un movimiento para 
librar á la ciudad del yugo de una coalición de 
políticos corrompidos; más, generalmente, como 
suele suceder á las personas de su clase, es de­
cir, á los conservadores, empezaron muy tarde 
los trabajos y les faltó en su tiempo la orga­
nización necesaria.

El partido contrarío no se descuidó, tomó 
la delantera, estaba mejor disciplinado y ganó 
por una gran mayoría.

En el distrito en que vivía Farnham y en 
el que poseía las dos terceras partes de la pro­
piedad territorial, los candidatos apoyados por 
él no obtuvieron ni la décima parte de los 
sufragios.

A la cabeza de la oposición figuraba un 
carnicero llamado Jacob Metzger,^ que ejercía 
verdadera influencia sobre los destinos políticos 
del distrito; á decir verdad y sin hacerle favor, 
hay que confesar que en el fondo no era un mal 
hombre. Pero los negocios eran siempre los 
negocios, y no tenía más pretension que la 
de vender la mercancía lo más cara posible, y 
bajo el mismo impulso obraba en cuanto se 
relacionaba con la política.

Hacia tratos con los candidatos ó con los 
funcionarios públicos, y una vez comprometida 
su palabra, la rumplla religiosamente,

Como DO podía menos de suceder, la re.

—IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS, 
Tomo Vil.

—EL CABALLO DE COPAS.
¡SE PARECIANl 
IRENE.
Tres novelitas. Tomo VIII.
—OTRA ESPECIE DE FAUSTO, O 

LA EDUCACION DE LA MUJER.
Tomo IX.
—MALEDICENCIA Y EXPIACION, 
¡INTIMOS AMIGOSl 
Dos novelitas. Tomo X.
—EL MEDICO DE SU HONRA.
VIAJE AL PAIS DE LOS AETAS 

Y VISITA AL P. JUAN MISIONERO 
DE CAPAS.

Dos leyendas filipinas. Tomo XI.

De cualquiera de estos líbritos puede 
pedir el que guste todo suscritor que an­
ticipe dos meses de suscricion, y todo- 
ellos, quien pague en Manila un año ades 
lantado.

Fuera de esas condiciones, se vende 
cada volúmen á 2 reales, menos la Des* 
cripdon de Camarines Sur, que se vende 
á 4 reales.
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IV

Protector y protegida.

Pasados algunos días el capitán Farnham 
asistió á una reunion del Consejo encargado 
de administrar la Biblioteca pública, y presen­
tó el nombre de Mande Matchin á los sufra­
gios de los demás consejeros, para que estos 
la votasen para un empleo secundario.

Estas colocaciones no exigían conocimientos 
especiales oí estudios profundos, y Mande po­
día desempeñar fácilmente el cargo.

La jóven consiguió que apoyasen su peti­
ción recomendaciones de personas influyentes, 
á las que los consejeros no podían negar un 
favor y que apreciaban mucho á Saúl Mat­
chin, porque cuando Mande le habió de lo que 
deseaba la dió su plena aprobación, obligán* 
dose á contribuir con su concurso en cuanto 
pudiera para la realización de sus deseos.

Mande no exageró al asegurar que sus ene 
cantos habían impresionado al anciano docto 
Buschelier.

El bibliotecario tomó á pechos la defensade* 
iSGCB2021
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—Bueno, eso quiere decir que tenéis que 
darme una buena noticia.

Fareham se conmovió al observar cuanta 
ansiedad revelaban los ojos y los labios entre­
abiertos de la jóven.

—Siento mucho que no sea así,—respon­
dió.—El consejo eligió á otra persona.

Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas.
—•¡Y yo que pensé que era cosa tan segu­

ra! Creí que os tomaríais mucho interés en el 
asunto sin dejarlo de la mano.

—Eso mismo fué lo que hice,-replicó 
Farnham,—y confieso que nunca desplegué 
tanto celo en obsequio á nadie, pero la ma­
yoría había decidido de antemano conceder 
esa colocación á otra persona.

Mande se quedó tan desalentada y abatida, 
que Farnham olvidó por un momento cuan 
difícil es á un jóven acudir en auxilio de 
una jóven soltera, y sin poderse contener dijo 
estas imprudentes palabras:

—{Y bien! Será necesario que yo intente 
algo.

No hizo más que pronunciar estas palabras 
y en el mismo instante hubiera deseado po­
derlas retirar, sobre todo el desdichado pro- 
nombre.

En Mande produjeron un efecto mágico, y 
dirigiendo á su interlocutor á través de las 
lagrimas una mirada brillante, dijo, con el 
acento de un niño al que se le ofrece un 
nuevo juguete:

—¿Y qué es lo que vamos á intentar?
Por muy sencillas que fuesen estas palabras, 

á Maude y á Farnham les pareció que eran 
la expresión de una especie de solidaridad que 
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en adelante les uniriría á ambos.
¡Mande creyó sofiarl Por la primera vez en 

su vida imaginó que se iba á realizar la novela 
soñada durante tanto tiempo.

No obstante, las simpatías y los deseos que 
tenía Farnham de servir á la jóven, comprendió 
que había dado un paso en falso.

Durante bastante rato permanecieron senta­
dos en la biblioteca charlando y discutiendo 
muchos planes relativos al porvenir de Maude, 
pero sin acordar nada en definitiva.

Las ideas de las señorita Matchin se ba­
saban en nuevas teorías, tan poco prácticas, 
que Farnham acabó por creer que lo más 
acertado sería escoger por sí mismo una co­
locación para su protegida, sin decirla nada 
hasta que todo estuviese terminado.

Esta reflexion le hizo quedarse callado y 
pensativo, y la conversación fué languidecien­
do poco á poco.

Mientras esto sucodía, el capitán se pre­
guntó más de una vez cómo podría ser útil 
á Mande sin necesidad de celebrar nuevas en­
trevistas, pero la jóven se adelantó, porque 
poniéndose en pié hizo un ademán como para 

' despedirse.
—Entonces, ¿creeís que podría volver den­

tro de un par de dias á esta misma hora?— 
preguntó.

—Sí, si esta ahora es la mejor para vos,— 
respondió el capitán algo pensativo.

La acompañó hasta la puerta del salon, y 
estando en el umbral preguntó la jóven:

—¿Me dáis permiso para que coja una Mor 
al mismo tiempo que me marcho?

Farnham cogió un sombrero que estaba
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traban más alegría y reconocimiento que pu­
dieran hacerlo veinte tomes de las novelas á 
que era tan aficionada.

-Tema las manos llenas de rosas, y cuando 
se volvió hacia Farnham, en su hermoso ros­
tro resplandecía la satisfacción, y sus labios 
rojos y entreabiertos, sus mejillas encendidas, 
parecían reflejar los rayos del sol.

Por un momento experimentó Farnham la 
tentación de inclinarse y besar aquella frente 
tan brillante ceroo una flor que abre su corola.

Es probable que en el estado en que se 
hallaba Mande y en su sobreexcitación, no hu­
biese dado más importancia á un beso que á 
una rosa, empero el capitán no sucumbió á la 
tentación y se limitó á despedirse, antes de 
que ella pensase en tomar la iniciativa para 
marcharse.

—¡Adiós, hasta dentro de un par de diasl — 
exclamó con alegre acento la jóven inclinando 
un poco la cabeza al pasar por el dintel de 
puerta que era algo bajo.

Farnham se volvió á sus habitaciones muy 
descontento de sí mismo.

« ’Temo mucho,—se dijo,—haber obrado con 
tan poco juicio como un estornino. Si, es de­
masiado linda para que se pueda detener im­
punemente delante de mi puerta ante la vista 
de todos los que viven en la avenida de Al­
gonquins. empero aún es más inconveniente 
que aproveche una puertecilla excusada para 
entrar y salir de mi casa de un modo fortivo.

*En cuanto á esa ingénua criatura,—aña­
dió con tono compasivo,—ni siquiera se fijó 
en ello; ignora tanto lo que pasa en este mundo 
miserable, que se apresuró á aceptar mi ofer-
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La magnanimidad de Metzger no se limitó 
á reconocer de palabra los méritos del capitán 
Farnham, y como mientras este viajaba al ex­
tranjero tuviesen que reorganizarse algunas 
dependencias de la administración local, gra­
cias al. patronato del carnicero, á su vuelta le 
eligieron presidente del consejo de administra­
ción de la Biblioteca pública, dando pruebas de 
admirable sagacidad eclipsándole por completo.

La comisión que fué á participar á Far­
nham su nombramiento, le rogó encarecida­
mente que se hiciese cargo inmediatamente 
de sus sinceras funciones apelando, á su inte­
rés por el bienestar público y á esas frases 
que suelen usarse en semejantes casos.

La delicadeza de su conciencia le ohli^ó 
á aceptar una petición que se presentaba^ bajo 
formas tan dignas, pero no fué sin experimen­
tar alguna repugnancia como censintió en for­
mar parte de tan detestable administración mu­
nicipal á la que interiormente habia combatido.

Poco tiempo tardó en comprender cual fué 
la causa que hizo le elevasen sobre el pavés 
al ver que su influencia en el consejo era 
irrisoria; pero una vez comprometido no podia 
decorosamente renunciar al cargo.

Desde el instante en que le dejaban, lo 
mismo que al doctor Buchelier miembro tam­
bién del consejo, entera libertad para el régi­
men de la Biblioteca, tenían que cerrar loa 
ojos acerca de los motivos que impulsaron á 
sus conciudadanos á elegirle.

¿No tenía por ventura el derecho de pro­
veer de alimento espiritual del modo que lo 
creyese más comveniente á doscientas mil 
personas?

10
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acero; los tonos armoniosos de los colores de 
las paredes y del techo con artesonado, y lo 
que más le llamaba la atención, la refinada ele­
gancia del administrador-presidente de la Bi­
blioteca pública.

En esta Idisposicion de espíritu, Mande no 
podía pensar en nada razonable, imaginando 
que había encontrado su suerte, y que su 
verdadera vocación era pasearse por floridos 
jardines y embriagarse con el perfume de las 
rosas eu los invernaderos.

Las preocupaciones que asediaban al capi­
tán desde el instante mismo en que empezó á 
pensar lo que iba á hacer de Mande, no te­
nían ninguna resonancia en esta, que dejó de 
preocuparse con su porvenir y de buscar una 
colocación en el momento en que creyó que 
las cosas marcharían por sí solas.

Aunque aquel dia la realización de sus de­
seos hubiese fracasado, le pareció, no obstante, 
que era el más hermoso de su vida, pues unos 
más enérgicos y poderosos que los suyos asu­
mieron la responsabilidad de su porvenir.

No era ella, sino Farnham á quien en ade­
lante correspondía ponerse en campaña para 
encontrar una colocación, ¿no era de esas per­
sonas á las que todo les sale bien?

Estas eran las ideas de Mande en tanto se 
dirigía lentamente á su casa.

Al llegar, se apresuró á notificar á su pa­
dre lo ocurrido en el consejo de administra­
ción de la Biblioteca y en casa del capitán.

Retiróse luego á su cuarto, y pasó muchas 
horas asomada á la ventana contemplando la 
luÿcrfici^ brillante del lago,

cuando
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la llamaron en el momento mismo en que se 
disponía á murmurar:

—Si no existiesen más que un hombre y 
una mujer sobre la tierra y yo los pudiese es­
coger á los dos, creo que lo arreglaría todo 
satisfactoriamente.

La contrarió mucho que la arrancasen de 
sus imaginarias visiones para asistir á la co­
mida de la familia, y permaneció silenciosa 
continuando in petto hilvanando los hilos de 
oro y de seda de sus pensamientos; sin ern- 

no pudo entregarse con toda tranqui­
lidad á prolongar sus etéreas visiones.

Samuel SIeeny, que durante la comida no 
dejó ni un momento de mirarla, la siguió al 
saloncillo en donde la jóven se dirigió con un 
libro en la mano, hácia una de las ventanas, 
con la intención de aprovechar la postrera luz 
del dia.

El jóven se colocó ante Mande, permane­
ciendo en silencio hasta el momento en que se 
volvió; le miró y le preguntó secamente:

—Y bien, Sam, ¿Qué es lo que pasa?
El pobre muchacho, que tenía tan poca 

vivacidad de imaginación como facilidad de 
palabra, se limitó á responder:

—¡Oh! Nada, solo que...
—¿Solo qué?—-respondió Mande con mucha 

viveza.
—¿Queréis venir á dar una vuelta por la 

colina y á tomar el aire?
Mande, por toda contestación, cerró inme­

diatamente el libro, porque la gustaba mucho 
el paseo y do resistía nunca al atractivo que 
para ella tenía la orilla del lago.

Samuel teñí» á sus ojos tan poca importao*

*Si fuese posible el que yo la lanzase á la 
vida como á una reina, todo se deslizaría suave­
mente sin obstáculo, pero se trata de que se 
gane la vida á fuerza de puños, y eso ya es 
otra cosa. No tiene la instrucción ni la educa­
ción necesarias para ser institutriz, no es bas­
tante inteligente para escribir ó pintar, ni sirve 
para llevar los libros en una casa de comer­
cio ¡Vamos, está visto que me metí en un 
bereogenal!*

De pronto oyó relinchar un caballo, aso- 
Î a ventana y vió á un lacayo que 

tenía del diestro á su caballo favorito, cuya 
piel relucía bajo los rayos del sol.

y de un salto montó, 
y espoleándole, salió á escape por la avenida.

j ?" y «xcitado por la velock
dad de la vertiginosa carrera, olvidó sus enojoe 
00 peosamieotes, pero al iiegar á las cuestii dq
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—Si no fuese exigiros mucho, os suplicaría 
que me llamaseis mtss, aun cuando nos halle­
mos solos, porque de no hacerlo así, me lla­
maréis Mande á secas delante de cualquiera 
sin daros cuenta de lo que hacéis.

—Por favor, no me habléis de esa manera 
esta tarde, porque no puedo resignarme tran­
quilamente.

La jóven se fijó con mucha sorpresa en su 
interlocutor.

SIeeny estaba lívido y se retorcía los de- 
dos con desesperación, hasta tal punto, que se 
diría se los iba á romper.

—Me parece que esta tarde estáis muy ner­
vioso, señor SIeeny,—le dijo abrigándose los 
hombros con el chal,—y que lo mejor que po­
demos hacer es volvernos tranquilamente á 
casa.

— No, por compasión, que he de deciros 
una cosa que es absolutamente indispensable.

—Y yo no tengo ganas de oirla,—replicó 
Mande poniéndose en pié.

—No es lo que os figuráis... No se trata 
ahora de mis pretensiones.

Estas últimas palabras excitaron la curiosi­
dad de Mande.

Deseando saber de lo qué se trataba, vol­
vió á sentarse.

SIeeny, con los puños cerrados y contraida 
la fisonomía, cambiaba de color á cada momen- 
to, poniéndose más blanco que el papel ó más 
rojo que la escarlata.

Hizo por fin un esfuerzo y con voz tem­
blorosa y sin poder dominar su emoción, dijo: 

—Estaba ahí abajo, mieotras...
Mande levantó la cabeza y le dirigió una
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ta sin ver en ello más que mi deseo de evi­
tar el andar unos cuantos pasos más.

"Dada esta situación, se me impone un 
deber, y es el de buscar lo más pronto posi­
ble una colocación antes de que se aclimate 
en mi casa.*

Este pensarñiento continuó molestándole un 
gran rato, y para ser francos, diremos también 
que la belleza de la jóven había producido bas­
tante impresión en su espíritu.

—¡Ah! Si hubiese nacido princesa, — se 
dijo—todos los poetas cantarían sus alabanzas, 
los pintores mendigarían al favor de hacer 
su retrato, los musicos la dedicarían sus obras 
y las personas caritativas le suplicarían fuese 
la dama protectora de todos los conciertos y 
bailes dados á beneficio de los pobres.
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S-ESCOLTA-S
Rom del Negrito.

Rom de Jamaica.
Rom de San Jorge.

Jaleas de Saint James.
Cerveza negra marca Gato (Burke).

Bizcochos de Viûas enteras y medias latas.
Riquísima mantequilla Danesa marca Vaca.

Riquísimos jamones de Westphalia (legitimos.)
Vende al por mayor y menor en

EL MIWDAIAO
8--Bsoolta~8.

A. M. Pabalan.
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Despues de meditarlo mucho, se figuró el 
capitán que seria dar pruebas de debilidad de 
espíritu dimitir el cargo en semejantes circuns» 
taccias á causa de una falta de deferencia de 
que le dieron pruebas cuando se trató de la 
elección de Maude y de los roces inevitables 
que esta escena produjo.

Uoa vez más dominó sus deseos de pre­
sentar la dimisión, y la reunion se disolvió 
sin ocurrir ningún otro incidente notable.

Farnham entró en su casa dominado por 
un presentimiento que nació al pensar en su 
próxima entrevista con Maude Matchin á la 
que no le agradaba darle la noticia del fracaso.

Esta idea y la de que Mande se iba á 
desconsolar al ver defraudadas sus esperanzas 
cuando contaba con el exito seguro, hizo que 
se creyese obligado á desempeñar respecto á 
la joven el papel de un protector sétio y per­
severante.

Para compensar la confianza que la joven 
tenía en el éxito, estaba obligado á hacer algo, 
aparte de que necesitaba demostrar que no se 
hallaba bajo la dependencia de sus groseros 
compañeros de consejo.

Mas ¿qué hacer para auxiliar á una perso­
na dotada de un físico admirable y de un es­
píritu, por desgracia poco cultivado y tan vul­
garmente fantástico?

Sü^ posición y más que nada el ser Farn­
ham viudo, complicaba mucho la situación, pues 
la Providencia y la sociedad no permiten á 
los no casados demostrar sus simpatías á las 
jóvenes más que de una sola manera.

Delante de su puerta encontró Farnham á 
Samuel Síeeny con la espuerta de las berra-
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var la alegría de la jóven, y cogiendo otra 
flor se la presentó diciéndola:

—Esta os sentará admirablemente colocada 
entre vuestro cabello.

Al oir esto, las mejillas de Maude se cu­
brieron de un rubor tan encendido, como bri­
llante era el rojo color de la flor que tenía 
en la mano.

Cuando volvieron al jardin, el capitán in­
dicó á su visita una idea que se la había 
ocurrido hacía una media hora.

—Si volvéis directamente á vuestra casa,-* 
la dijo,—y queréis acortar el camino, lo con­
seguiréis saliendo por la puerta del jardin que 
dá á la avenida Bishop, y desde ese sitio os 
halláis á un minuto de Deao-Street.

—Está muy bien, pero ¿hácia donde debo 
encaminar mis pasos?

—Voy á enseñaros el camino,—respondió 
el capitán.

Dirigiéronse hácia uno de los extremos 
del jardin y llegaron á una larga hilera de 
invernaderos llenos de plantas raras y apoys- 
dos en la tapia de cerramiento que separaba 
el jardin de la avenida Bishop.

En este sitio encontraron una puertecilla' 
cubierta de planchas delgadas de acero, pero 
fuerte y oculta tras un espaldar cubierto de 
plantas trepadoras.

—Por esa puerta podréis pasar siempre que 
se os antoje, porque no se cierra nunca, y de 
esa manera evitáis el tener que dar un gran 
rodeo,—dijo el capitán.

—Muchas gracias, aprovecharé el consejo, 
Mande no tenía á su disposición grandes 

recursos de elocuencia, pero sus ojos demos-
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colgado en la percha del recibimiento y res­
pondió:

—Voy acompañaros al invernadero de las 
rosas, y allí encontraiéis algo que sea digno 
de vos.

Juntos se internaron en el jardin siguiendo 
los enarenados y admirablemente cuidados pa­
seos, en el que un sol de primavera parecía 
comunicar nueva vida á las plantas que embal­
samaban el sire con sus penetrantes perfumes.

Mande estaba tan alegre como un colegial 
en día de asueto, habiendo desaparecido su de- 
saliento desde el momento en que Arturo Far­
nham le prometió su apoyo.

Por más que sus ensueños no tomasen aun 
forma precisa, creyó, á pesar del fracaso de la 
mañana, que aquel día era uno de los más 
felices de su vida.

¿No se paseaba en aquel instante por un 
hermoso jardin, con su propietario, apuesto 
caballero al que consideraba como á un amigo?

El musgo estaba tan aterciopelado, el aire 
tan perfumado y el sol tan brillante como en 
la descripciones de las novelas que leía no­
che y dia con ánsia devoradora, y añádase á 
esto el que la cifra de la fortuna de Farnham, 
que Matchin indicara á su hija, producía en 
el espíritu de la ambiciosa jóven á manera 
de un encanto mnsical.

Llegados al invernadero de las rosas, Far­
nham ofreció á Mande dos ó tres admirables 
Mariscal Niel y una rosa yaeçueminot, tan 
rica de tonos, aterciopelada y brillante, que la 
j^v^n no pudo reprimir una exclamación de 
alegría.

Farnham se puso muy contento al obser- 
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mientas en la mano y llamando á la campaoilh.
El obrero se volvió á Farnham mientras 

éste subía la escalinata, y le dijo:
—Vengo de parte de mi maestro el señor 

Matchin para hacer unas reparaciones eu los 
invernaderos,

—Sí, ya lo se,—respondió el capitan,—cl 
jardinero está allá, en aquel extremo del ját- 
din y os dirá lo que teneis que hacer.

Samuel se marchó siguiendo la indicación 
que acababan de hacerle y Farnham entró en 
sus habitaciones y encima de la mesa de 
biblioteca halló algunas cartas y periódicos.

Empezó á leer, pero la presencia'de, Búdséy 
le impidió continuar la lectura.

—Señor ahí fuera está esa jóven,—dijo el 
ayuda de cámara.

Mande le seguía á pocos pasos y parecía 
muy animada; sus mejillas estaban muy encen­
didas por la agitación de la caminata y al aire 
frío.

El capitán observó á la primera ojeada que 
no llevaba lentes, y esto solo bastó para que la 
tuviese en mejor Ot.inion y desease servirla níás 
aun que por el brillo de ojos sus expresivos.

Acercóse la jóven y con acento precipitado 
y nervioso dijo:

—He sabido que hoy se reunía ci jconsejo 
y no me pude resignar á esperar más tiempo, 
y para ser franca no ocultándoos nada, os diré 
que os seguí basta aqui.

Farnham la ofreció una silla, y al misino 
' tiempo la dió la mano con un apresuramiento 

lleno de cordialidad.
—Me alegro mucho de veros,—respondió á 

manera de saludo.
Î
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Aclaud, puso el caballo al paso y sus medita- 
clones volvieron á apoderarse con nueva fuerza 
de su espíritu.

—jBahl— pensó.—Como último recurso puedo 
á esa linda niña, que tiene muy buena voz, 
enviarla á Italia para que se dedique al tea­
tro durante el resto de sus dias.

tar el filon de sus' propios ensueños, la llamó 
la atención la sombría taciturnidad de su com­
pañero, y temiendo que no insistiese en un 
asunto que le era muy desagradable, se detuvo 
diciéndole al mismo tiempo:

—¡Qué hermosa puesta del solí ¿Visteis al­
guna vez otra semejante?

—No, nunca,...—respondió Samuel con acen­
to nasal y gangoso,—¿queréis que nos sentemos 
aquí para contemplar el espectáculo?

Y se sentó en un banco pintado de color 
verde y adornado con ramas y hojas de cepa, 
todo de hierro fundido.

Mande se sentó al lado de Sleeny fijando 
sus miradas en la superficie tranquila del agua, 
en la qqe se reflejaban como en un espejo las 
nubes rojizas y cubiertas de dorados matices, 
pareciéndose el cielo á un mar colocado en la 
altura y sembrado de continentes de infinita 
grandeza.

La jóven se fijó en la línea formada por 
el horizonte tras la que desaparecían algunos 
buques, cuyas blancas velas producían el efec­
to de sombras que se deslizsban sobre la pla­
teada superficie d^ lago.

No hay mujer en el mundo que por muy 
lejos que míre, pierda de vista al hombre que 
tiene sentado á su lado.

Esto mismo sucedióle á Mande, que sin 
separar la vista de la puesta del sol sabía que 
Samuel la contemplaba con una expresión in­
decible de tristeza y ansiedad.

Al poco rato oyóle decir con voz temblorosa 
y ahogada:

— ¡Mande!
Sin moverse lo más mínimo contestó: 

cia, que lo mismo la daba pasear sola que en 
compañía, y tardó muy poco rato en estar 
dispuesta para salir con él.

A unos cien pasos se encontraron en un 
sitio reservado al público, desde el que se do­
minaba una laguna ;de agua dulce, á cuyo al­
rededor existían algunos bancos rústicos y ár­
boles en bosquecillos.

Bluff-Park, nombre pretencioso que no jus­
tifica Sus dimensiones, era el domingo el paseo 
favorito de las niñeras y los chiquillos, pero 
no de las personas de la buena sociedad; más 
de ser^ así, Mande no habría consentido nunca 
por ningún^ dinero en concurrir acompañada 
de su humilde adorador, pero en medio de 
los obreros que allí solian reunirse, la convenía 
mucho contar con un compañero tan adicto 
y vigoroso como Sleeny.

Una jóven bonita como ella se creía, no se 
atrevía nunca á frecuentar sola aquellos sitios, 
temiendo un mal encuentro, y Mande, que en 
plena avenida de Algonsquins no se habría 
atrevido á saludar á Sleeny temiendo que al­
gún millonario se burlase de ella, y de aquel 
á quien saludaba, no tenía que temer seme­
jante humillación en Bluff-Park, y debido á 
esto consintió en aceptar el brazo de Sleeny, 
que, {dominado por la emoción y la alegría, 
perdió el uso de la palabra.

Paseáronse juntos durante uoa hora, Sleeny 
herido de mutismo por las audaces esperanzas 
que ataban su lengua, y Mande soñando en 
mil cosas que se hallaban á cien mil leguas 
de ella. ®

Aquella tarde, Sleeny parecía más taciturno 
que de costumbre, y á Mande, después de ago-

V

Celos y dudas,

Sin imaginarse siquiera lo que Farnham se 
preocupaba por su causa, entró Mande en su 
casa sin tocar con ios pies al suelo, como suele 
decirse vulgarmente.

De todo su sér apoderóse poco antes un 
sentimiento de indefinible alegría, y á esta sen­
sación un movimiento reflexivo y de egoísmo.

Las flores que tenía en la mano parecíanle 
la esencia del lujo de cuya vísta gosó poco 
antes.

En su memoria repasó todos los detalles 
de aquella visita, y ante sus ojos deslumbrados 
desfilaron el recibimiento á media luz y espe­
cioso, la corbata blanca de Budsey, el come­
dor apenas visto por la entre-abierta puerta, 
las brillantes facetas del cristal tallado y el 
brillo de la porcelana; las tupidas alfombras 
en las que se hundía el pie hasta el bobillo; 
la llama chispeante en el hogar do brulÜdo
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